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    A lo largo de la vida de una persona, a veces tienen lugar acontecimientos que desvían a esta de la rutina habitual de la sociedad en la que vive. El Universo posibilita que ese ser humano encuentre otra Vida, que, de hecho, ya existe a nuestro alrededor y aún en el interior de uno mismo. Así, el Destino se sirve de un viaje inesperado hacia un lugar desconocido. Aceptando andar el camino propuesto, esa persona siente que ha regresado a casa y que aún hay otro hogar, más allá de la realidad conocida. Toda la vida transcurrida hasta ese instante cambia y da un salto hacia la multidimensionalidad. Reencuentro en la Montaña relata y describe ese camino recorrido por alguien que, en realidad, podrías ser tú mismo o tú misma.
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    Ayer fue el Tiempo de los Maestros Ascendidos.


    Hoy es el Momento de los Maestros Descendidos.


    A. R.

  


  
    
Un cálido agradecimiento a…


    Assumpta, Mercedes, Graciela, Pilar. Gracias desde el corazón por haber compartido hermosos períodos de Vida…


    A Enrique, Antonio, Jordi, Pascual, Silvia, María, Santi, Pedro, Koukha, Herminia, Charly, Montse, Rut, Anna, Pepi, Katherine… Os agradezco vuestra presencia en mi vida a lo largo de los años, significando una ayuda para evolucionar y disfrutar en este mundo…


    A todos aquellos y aquellas a través de quienes he hallado obstáculos a lo largo de mi camino para aprenderlos a saltar y así conocerme mejor…


    Os agradezco que me hayáis acogido por un tiempo en vuestro territorio, Barcelona, Sant Cugat, Cerdanyola, Madrid, Viladrau, El Masnou…


    Os doy las gracias, Gregor, Susana, Pilar, Ana, Andreas, Walking Eagle, don Antón, don Juan, Elisabeth, Karen, Pamela, por haber sido impulsores consciente o inconscientemente, y de un modo directo o indirecto, para que tomara la decisión de escribir este libro sobre un lugar sagrado para mí…


    Juan, Asunción, Bolín, Abuelita, María Nuria, Francisco…, os agradezco que a través de vosotros yo naciera en este mundo para estar presente en estos momentos tan especiales… Joaquim y Margarita, os doy las gracias por compartir la misma Familia y desarrollarnos como hermanos.


    Gracias a tus creaciones, Ser Humano, por haberme permitido disfrutar de Pirindolo, Jefi, Mew, Leo, Pipo, Pinino, Pini, Carlota y Melisa, Gkar…


    Madre Tierra. A ti, muy especialmente, ¡gracias! Gracias por permitirme encarnar en tu Cuerpo. Gracias por acogerme en cualquier situación que yo esté. Por mostrarme tu belleza desde lo diminuto hasta lo más imponente de tu creación. Gracias por hablarme a través de tus hijos e hijas, hermanas y hermanos del mundo mineral, vegetal y animal, especialmente a través de Peti, Mariposa, Colibrí, Lemuriano, Cedro y El Pi y Mar.


    Gracias por haberme traído a Piulín, Trufi, Lo, Palomita y Piluso, y por poder compartir la compañía de Curra, Margarito, Ñoño, Tito, Kati y Koti, Patufet, Peri, Platano y Titi. De Electra, Marco Polo, Calimero, Negrito y Negrita, La Niña y la de Nico.


    Padre Cielo, gracias por las maravillas que contienes. Gracias por estar ahí, Sirio y Orión. Y sobre todo, por cuidarme y hablarme.


    Gracias, Hermano, Maestro Jeshua, por haberme guiado, inspirado hacia la Consciencia del Ser y acompañarme durante tanto tiempo. Gracias, Adamus Saint-Germain por recoger el testigo.


    Gracias, gentes de Telos, por recibirme de nuevo. Gracias, Familia, por permitirme volver.


    Gracias, Todo Lo Que Es, por crearme.


    Y a ti, Monte Shasta, porque siempre vivo «un antes y un después» en cada visita que tengo el privilegio de hacerte… ¡GRACIAS!

  


  
    
Prólogo


    Mount Shasta es un camino de iniciación y de aventura. Su cima es para muchos físicamente inaccesible, pero conectar con su energía es fácil de realizar de muchas maneras. La lectura de este libro es una de ellas. Todo sendero que se inicie para llegar a él será intenso, revelador y muy bello. Al emprender esta aventura las energías sutiles de su interior derramarán sobre ti mil y una bendiciones.


    Descubrir la impronta de Mount Shasta a través de estas páginas es dejarse llevar por los senderos de la Montaña Sagrada. Las experiencias generadas por y en la Montaña abren un canal para que el lector profundice en su conocimiento personal y en el conocimiento del Monte. Una magnífica oportunidad de SENTIR a través de todo el relato.


    Mount Shasta es un primer chakra terrestre generador de la energía vital del planeta, lugar donde sale a la luz quién realmente somos y que permite realizarnos en profundidad como nosotros mismos, dejando atrás las mascaras que normalmente nos ponemos. Podríamos definir Mount Shasta como la capacidad de generar en esta existencia, la puerta del umbral, un maestro de transformación, traer a la realidad, materializar en esta dimensión, contacto con otras dimensiones…, siendo las palabras insuficientes para abarcar su total significado.


    La conexión con el Monte genera un giro en nuestra vida. Su llamada es singular y su transformación es completa. Aun cuando no quieras o ni siquiera vayas allá, sentir su energía en un cuento, relato, conversación o fotografía hará que te transportes y te eleves, produciendo que aquello ansiado o buscado lo encuentres en tu camino.


    Como algunos nativos americanos, pienso que acceder a la Montaña requiere preparación, no solamente física (si no estás acostumbrado a realizar caminatas), sino espiritual. No todos los llamados superan sus pruebas, ni todos los que inician su ascensión son dignos de ella. Esta Montaña, totalmente femenina, acoge pero también discrimina. Contiene la fuerza de un volcán y, como tal, remueve tus pasiones más internas para que las saques al exterior y vibres con ellas. Su objetivo es que no dejes de lado lo más importante en la vida: la Felicidad.


    La conexión de Mount Shasta con otras dimensiones es factible en cuanto somos conscientes de que todas viven en el aquí y en el ahora; como en la música, acceder a otra dimensión es cambiar de escala musical, donde puedes entrar en una escala superior o en una inferior a la que te encuentras tocando. El cómo se hace no es importante, pues a través de este libro comprobamos que el traspaso de dimensión es posible con el simple hecho de dejarnos llevar.


    Conocí a Francesc en su primer viaje al Monte Shasta. Durante el viaje sentí que la vibración de Francesc era la de la tierra que en ese momento estábamos pisando. En él confluyen una conexión profunda con la cultura nativo americana y la seriedad de una persona que, con los pies en la tierra, llega a tocar el cielo.


    Vivenciar este viaje a través de sus ojos, poder descubrir sus experiencias, sentir el Monte Shasta a través de su lectura, me ha hecho volver allá, o al revés, me ha hecho sentir que era Shasta quien venía a mí, trabajando conmigo. Durante la lectura de este libro sentí Shasta y toda su energía en cada página, en cada letra, y esto conseguía que me sintiera libre, fuerte, feliz…, como en cada ocasión que he estado en el Monte.


    En aquellos días del 2007 no me había podido imaginar con qué profundidad vivía Francesc cada instante del viaje, ni podía entrever las aventuras que disfrutaba en sus momentos de «silencio». Al leer sus experiencias, comprendo mucho más el viaje, y valoro de una manera distinta los momentos compartidos.


    Su calidad y su calidez como ser humano fueron lo que me llamó la atención durante el viaje de él como persona. «¿Y tú cómo te encuentras?» fue una pregunta que me realizó en aquellos días; y esta, de entre todas las que me hicieron los compañeros de viaje, fue la que más me sorprendió. Como en la búsqueda alquímica del Grial, el buscador se olvida de sí mismo, de sus egos, de sus miedos, de su búsqueda personal y se preocupa por la otra persona más allá que de sí mismo. Sentí sus palabras tan sinceras que casi sin responder a la pregunta le dije: «GRACIAS».


    Ahora, me sorprende aún más su actitud, pues sabiendo de primera mano la intensa experiencia que él estaba viviendo es mucho más reveladora su capacidad de querer saber del otro desde el corazón.


    Cuando buscamos algo en nuestro camino aparecen muchos maestros. Descorrer los velos de la realidad es a veces difícil, pero el encuentro verdaderamente mágico es aquel instante donde tu corazón es tocado con la sensibilidad; entonces una pequeña situación cambia tu forma de ver el mundo entero. En la Montaña Sagrada te das cuenta de que no hay más maestro que tú mismo, que eres tú el que se conecta o se desconecta con lo sagrado del universo. Las ayudas de esta dimensión o de la otra son apoyos que nos ofrecen para empezar a andar libres y sin ataduras. Mount Shasta otorga a cada uno el acompañamiento que necesita, la fuerza que realmente le hace falta y la seguridad de un paso firme en nuestra vida, al haber sentido rozar el cielo con los dedos.


    En la lectura de este libro disfrutarás del conocimiento de las tierras del norte de California, así como de la experiencia del contacto con lo sagrado. La mezcla de ambas cosas es importante, pues la falta de alguna de ellas podría hacerte sentir desequilibrado.


    Francesc hace de guía en tu caminar, acompañando tus pasos a través de su experiencia, te abre las puertas del mundo que vive allá y que está en todas partes al mismo tiempo. Descubrir o ampliar conocimientos sobre el Monte Shasta es iniciar de nuevo el camino de ascensión a la Montaña, oler las flores a tu alrededor, sentir las piedras bajo tus pies, caminar en la belleza y entrar en otra dimensión.


    ¡Que disfrutes de la aventura!


    Susana Ortega


    Propietaria de Viajes Sagrados.


    «Los viajes que te llevan adonde tu Espíritu te llama».

  


  
    
Unas palabras previas…


    Me emociona que estas páginas escritas sean motivo de tu atención.


    Este es mi primer libro y, quizá por ello, ha acabado por tener bastante de descripción biográfica.


    Reencuentro en la Montaña narra aventuras vividas, en primera persona, durante los viajes realizados a una zona del norte de California. Allí he tenido experiencias extraordinarias, por lo de fuera de lo habitual, que han marcado un antes y un después en mi vida. Pero como hubo una causa originaria para que visitara Mount Shasta en su momento, he sentido necesario incluir esos pasos previos. Así pues, lo dicho: todo lo descrito en las siguientes páginas tiene bastante de biográfico. Incluso el apartado de agradecimientos se ha convertido en un acto catártico que incluye un repaso a las personas y otros seres que han impactado en mi vida, de un modo u otro, hasta el día de hoy. Aunque siempre habrá quedado alguien en el olvido… inevitablemente.


    De cualquier manera, al empezar escribir, las ideas de cómo estructurar el contenido de este libro se desparramaron como tinta sobre papel. Me llevó su tiempo decidir qué debía formar parte de esta obra y de qué debía prescindir. Este fue un bonito ejercicio, sin duda.


    Debido a que el enclave donde se desarrolla fundamentalmente esta obra —el área del Monte Shasta— no es, en general, muy conocido por el gran público, he dedicado los capítulos iniciales a dar a conocer su situación geográfica y a explicar qué es la Montaña en sí misma geológicamente hablando, de dónde proviene su nombre, qué culturas originarias habitaron sus alrededores y qué historias del otro lado del velo están vinculadas con la Montaña. He decidido, también, incluir una historia bélica, la única guerra india que tuvo lugar en el área de Mount Shasta durante la campaña invasora de los pioneros blancos, a través del ejército de la Unión, porque, al margen de ser una crónica más de la desgraciada historia vivida por los indígenas a manos de los invasores, describe las actitudes auténticas, las grandezas y miserias del nativo americano, alejando, de este modo, la ingenua idea que algunos hemos tenido, y me incluyo deliberadamente, de idealizar a los habitantes de los primeros pueblos de Norteamérica.


    Para conseguir que el proyecto de esta obra tuviera el final deseado, es decir, que fuera realmente escrito, necesitaba un impulso definitivo. Y este apoyo llegó en noviembre del pasado año durante mi viaje a Egipto, organizado por Crimson Circle, el ente oficial de Geoffrey Hoppe, el canalizador de Tobias, Kuthumi y Adamus Saint-Germain. La idea tomó cuerpo tras la conversación que sostuve con mi amigo suizo Gregor, mientras compartíamos ambos la fila de las butacas del autocar que nos llevaba a disfrutar de la visita del día, los templos de Abydos y Dendera. ¡Gracias por esa dosis definitiva de ánimo que necesitaba, amigo Gregor!


    Haber conseguido escribir este mi primer libro —quién sabe si habrá alguno más— me llena de profunda satisfacción. Siento haber cumplido con una parte de mí mismo.


    Las experiencias más allá de la realidad ordinaria relatadas aquí son solo las de un ser humano. Otras vivencias, como las tuyas, amigo lector, amiga lectora, puede que sean diferentes, pero de similar o mayor importancia para el desarrollo espiritual de cada cual. Quizá el sentido último sea similar, el de reconocernos a nosotros mismos como seres de mayor calado esencial que aquel personaje que se refleja en el espejo cada mañana.


    Por otro lado, bien podría hacerme eco de lo que Enrique Barrios advertía al inicio de sus libros de Ami, «el niño de las estrellas», aquello de que este libro es para los que aceptan seguir siendo niños y niñas de corazón. En esta historia real, como la vida misma, lo único que se ha cambiado son los nombres de las personas que aparecen en ella, para preservar su intimidad…, salvo una excepción, voluntariamente decidida…


    Con esperanza e ilusión finalizo este apartado afirmando que si alguna experiencia, escena o detalle de lo descrito aquí sirviera de apertura, apoyo o confirmación del camino que estuviera siguiendo quien pueda leer esta obra, eso sería cumplir con algo que me llena profundamente: ser útil.


    Ojalá la disfrutéis…


    En casa, en el último día del Especial Año de 2012

  


  
    
Primera parte


    Acerca de la Montaña

  


  
    
Localización del Monte Shasta


    El Monte Shasta es un joven estratovolcán, geológicamente hablando. Un estratovolcán se va formando a medida que las capas o estratos de lava solidificada y otros materiales expulsados al exterior en erupciones sucedidas durante miles de años se acumulan en sus laderas, al enfriarse durante el trayecto, sin alcanzar distancias lejanas. Estos volcanes de forma cónica llegan a tener alturas superiores a los 2.500 metros. En concreto, la figura de Mount Shasta se eleva por encima de los 4.300 metros de altitud sobre el nivel del mar. La Montaña experimentó diversos cambios a lo largo de su vida hasta presentar el aspecto que podemos disfrutar hoy. Los geólogos sitúan el nacimiento de la formación de la Montaña hace más de 200.000 años, causado por erupciones volcánicas repetitivas cuyo episodio remoto se habría iniciado cien mil años antes, aunque han detectado en la zona actividad eruptiva con 600.000 años de antigüedad, que habría preparado el lecho geológico en el flanco oeste del área actual de Mount Shasta. Hace menos de 10.000 años que Shasta culminó su trabajo estructural e inició la formación del punto más alto en su cima, el cono Hotlum. En un nivel inmediatamente inferior se asentó el cono Misery Hill. Orientada hacia el sur, encontramos la cresta del cono Sargents Ridge. Y en dirección noroeste, más claramente destacado como una formación a parte del complejo principal, Shastina, cono que supera los 3.700 metros de altitud sobre el nivel del mar.


    Tanto el cono Hotlum como el cono Shastina aparecieron en la última etapa de la evolución física externa del estratovolcán, pero el Hotlum siguió su formación hasta hace algo más de doscientos años debido a la última erupción registrada. Durante las etapas finales de la creación del cono Shastina, y debido a los procesos volcánicos que tuvieron lugar allí, se erigiría un cono a unos 12 kilómetros de distancia que hoy es conocido con el nombre de Black Butte. Este espectacular cono de dos cimas en forma de cúpula se habría erigido en algo más de una semana producto del proceso continuado de emisión del mismo reservorio magmático. La cima más joven de Black Butte es la más alta, y todos los que transitan la Interestatal 5 la pueden admirar a poca distancia de la autopista, entre Mount Shasta City y la población de Weed. La actividad sísmica sigue hoy día con el registro de varios movimientos de baja intensidad durante el año. La presencia geotermal también se evidencia por medio de fumarolas y manantiales de agua hirviendo en la cima.


    El Monte Shasta se localiza al norte del estado de California, cerca del límite con el estado de Oregón, en la costa oeste de los Estados Unidos de Norteamérica, y forma parte de la High Cascade Range, cerca de su extremo sur. Su silueta es visible desde decenas de kilómetros de distancia.


    La población más cercana al Monte es Mount Shasta City. Normalmente se accede a la ciudad desde la Interestatal 5, autopista que cruza el estado de California, desde la frontera con México, hasta adentrarse en el estado de Oregón… o viceversa. Viniendo desde el sur se cruza la población de Dunsmuir. Siguiendo hacia el norte se pasa al lado de la ciudad de Weed. Al sur del territorio de influencia de Mount Shasta se encuentra otra población significativa, McCloud, en la carretera 89. Shasta está inscrita en el condado Siskiyou.


    Observando la Montaña desde su cima se aprecian siete glaciares de puro blanco reluciente al sol, de los cuales cinco son los principales por sus dimensiones. Sus cuerpos están formados por hielos perpetuos, a los que a medida que uno va ascendiendo por la falda del Monte se les descubren tonalidades azuladas.


    El clima en el área es alpino. En altitudes inferiores a los hielos el terreno se asemeja al paisaje lunar; suelo árido, repleto de rocas que emergen a la luz del sol y barrancos llenos de miles de sedimentos de colores ceniza, tabaco, ocre rojo, siena, sombra. El agua que desciende desde los glaciares durante el deshielo da vida cuando las condiciones del terreno lo permiten y la altitud es inferior. La vegetación hace acto de presencia en forma de árboles rectos y altos, de copa larga y estrecha. Bosques de pinos y abetos, matorrales diversos, multicolores flores silvestres y líquenes iridiscentes cubren las faldas de la Montaña. El agua directamente alcanza los alrededores de Shasta, dando origen el río Sacramento, diversos lagos, bosques de menor altitud repletos de otros pinos como el gigante ponderosa, cedros, matorrales como el manzanita, de tallo bicolor, y aún otros territorios donde la evidencia volcánica predomina, especialmente en el norte y noreste, donde abundan los mágicos enebros.


    Mount Shasta tiene una vinculación estrecha con los pueblos indígenas que desde épocas remotas vivieron o aún viven en sus inmediaciones, y también con los pueblos que viajaban desde sus territorios para visitar la Montaña. Cabe nombrar a los wintu, shasta, modoc, ajumawi, kupa, karuk… Tradiciones y costumbres de estos pueblos relacionadas con el poder influyente de la Montaña serán detalladas más adelante.


    También hay una destacada vinculación de esta Montaña con las energías sutiles, con el relato de continentes desaparecidos, con mundos intraterrenos, y con Maestros Ascendidos.


    Se relaciona a Mount Shasta con el lugar de destino de una pequeña parte de la población del planeta que hace unos 12.000 años sufrió un cataclismo global, que entre otros efectos provocó la desaparición de continentes que para muchos hoy son míticos: Lemuria y Atlántida. Lemuria, Mu, ocupaba una porción notable de lo que hoy es el océano Pacífico. Las islas Hawái y Pascua habrían formado parte de Mu, y sus límites habrían tocado las costas de Japón, en su extremo occidental, y la costa oeste de EE. UU., en su extremo oriental. Se supone que, cerca de Shasta, la vecina formación montañosa de Castle Crags, de una antigüedad calculada en unos 200 millones de años, habría formado parte del continente perdido. La Atlántida habría ocupado parte del océano Atlántico.


    De lo acontecido en Lemuria nos llega la información en la obra escrita de Aurelia Louise Jones. Su libro titulado Telos. Revelaciones de la Nueva Lemuria recoge información transmitida por diversos Seres del otro lado del velo y por habitantes de la ciudad intraterrena bajo la Montaña de Shasta, entre ellos el Maestro Adama. En este trabajo se relata la historia del continente de Lemuria y del origen y destino de su sociedad hasta la creación de Telos:


    La era lemuriana tuvo lugar aproximadamente entre 4,5 millones de años a. C. hasta hace 12.000 años. Hasta el hundimiento de Lemuria y, más tarde, de Atlántida, hubo siete grandes continentes en este planeta. Las tierras pertenecientes al continente gigante de Lemuria incluían Hawái, islas de Pascua, islas Fiji, Australia y Nueva Zelanda. También tierras en el océano Indico y Madagascar. La costa este de Lemuria también se extendía hasta California y parte de Columbia Británica en Canadá. Hace 25.000 años, la Atlántida y Lemuria, las dos civilizaciones superiores de la época, estaban batallando entre sí por temas ideológicos. Tenían dos ideas muy diferentes sobre cómo debían ser dirigidas las otras civilizaciones. Los lemurianos creían que las otras culturas menos evolucionadas debían ser dejadas solas para que continuaran su evolución a su propio paso, de acuerdo con su comprensión. Los Atlantes creían que todas las culturas menos desarrolladas debían ser puestas bajo su gobierno y controladas por las dos civilizaciones más evolucionadas.


    Esto causó una serie de guerras termo-nucleares entre Atlántida y Lemuria… Cuando las guerras terminaron, no hubo ganadores. […] La gente, a través de los sacerdotes, fue entonces informada de que en menos de 15.000 años sus continentes se hundirían completamente. En aquellos días, como las personas vivían generalmente un promedio de 20.000 a 30.000 años, comprendieron que muchos de los que habían causado el desastre experimentarían la destrucción. […] Los lemurianos pidieron permiso a las instancias superiores para construir una ciudad bajo el Monte Shasta, para así preservar su cultura y sus registros. Los hiperbóreos, habitantes de Shamballa la Menor, que dejaron de habitar la superficie del planeta hace 100.000 años, eran la civilización responsable del Sistema de Agartha, consistente en 120 ciudades subterráneas de Luz. Para que fuera garantizado el permiso de la construcción de la nueva ciudad y pudiera volverse parte del Sistema subterráneo de Agartha, los lemurianos tenían que demostrar a […] la Confederación Galáctica de Planetas que habían aprendido sus lecciones, tanto sobre la guerra y la agresión como sobre la paz, para poder ser aceptados nuevamente como miembros de la Confederación. […] Los lemurianos construyeron su ciudad, a la que llamaron Telos, que significa «comunicación, unidad y comprensión con el Espíritu». También Telos se denominó a toda el área hoy conocida como California, la mayor parte del sudoeste de los Estados Unidos de Norteamérica y la costa oeste hasta parte de la Columbia Británica canadiense. Cuando Telos fue construida, se suponía que contendría un máximo de 200.000 personas. Cuando ocurrió el cataclismo, solo 25.000 lemurianos pudieron llegar a tiempo a la montaña y lograron salvarse. […] El continente fue destruido, lo que ocurrió un poco antes de lo previsto, y por esto tanta gente no logró entrar en la montaña a tiempo… Ya habían sido trasladados desde Lemuria los registros hasta la ciudad de Telos y los templos habían sido construidos. Se sabe que la amada madre patria se hundió durante una noche. El continente se hundió tan tranquilamente que la mayor parte de la gente no se apercibió de lo que ocurría. No hubo una situación climática inusual aquella noche. De acuerdo a una transmisión dada por el Señor Himalaya en 1959 a través de Geraldine Innocenti, la llama gemela de El Morya, él explicó que una gran parte de aquellos sacerdotes que habían permanecido fieles a la Luz y a su sagrado llamado, como capitanes de un buque que se hunde, siguieron en sus puestos, sin temor hasta el final, ellos cantaron y oraron hasta que se hundieron bajo las olas…


    Hoy día son diversas las personas que visitan la Montaña y tienen experiencias, más allá de lo ordinario, que las ponen en contacto con la civilización del interior de Shasta o en un plano dimensional más elevado. Posiblemente en una dimensión de consciencia superior a la nuestra, que está definida como Tercera Dimensión.


    La experiencia más conocida es el encuentro de Guy Ballard, un ciudadano nacido en el estado de Kansas, con el Maestro Ascendido Saint-Germain en 1930. Ballard y su esposa Edna visitaban la explanada de Panther Meadows, situada en las faldas de Mount Shasta, cuando Saint-Germain se les apareció. El matrimonio aceptó recibir enseñanzas espirituales del Maestro. A través de la «Actividad Yo Soy» se difundirán conocimientos metafísicos que han llegado hasta nosotros.


    Según personas sensitivas a nivel planetario, como Robert Coon, existen diversos canales energéticos que rodean nuestro planeta formando una malla electromagnética, denominados «líneas Ley». Dos canales son los principales, el cargado con energía masculina, Serpiente Emplumada, y el cargado con energía femenina, Serpiente Arco Iris. El canal o línea Ley masculino pasaría por el área de Shasta. Mount Shasta, a su vez, sería uno de los siete chakras o vórtices energéticos principales que tiene nuestro planeta. La Montaña correspondería al centro raíz, al primer chakra. La influencia de un chakra terrestre afecta a centenares de kilómetros a su alrededor, creando otros focos secundarios. Esta incidencia en el territorio, asegura Coon, depende del grado de activación de estos centros energéticos. Y el Ser Humano tiene mucho que decir al respecto. Cuanto más conscientes sean los Seres Humanos que visiten un foco energético terrestre, o vivan dentro de su área de influencia conscientemente, más potenciado resultará este chakra y más afectación altamente vibracional causará a su alrededor.


    Ya a finales del siglo XIX hubo quien se interesó por Lemuria o Mu. El inglés James Churchward (1851-1936) fue un multifacético personaje que inició su camino profesional como soldado británico destinado en India. Allí tuvo la oportunidad de hacer amistad con un sacerdote hindú. Ese rishi le mostró una serie de tablas esculpidas en diversos materiales que estaban custodiadas en las cámaras subterráneas de un templo. Pudieron analizarlas y traducirlas. Churchward accedió a la información sobre una civilización anterior a todas las conocidas, Mu, y a partir de esos momentos dedicaría su vida a la investigación científica para encontrar las diversas pruebas que constataran documentalmente sus hallazgos. Mu habría sido, según Churchward, la cuna de culturas posteriores como India, Babilonia, Persia, Egipto y Yucatán. Escribió varios libros al respecto, siendo el primero El continente perdido de Mu, editado por Churchward mismo en 1926.


    Y saltando en el tiempo a informaciones más cercanas a nosotros, un descubrimiento más reciente son las Estructuras de Yonaguni, un conjunto de formaciones, hoy bajo las aguas, descubiertas casualmente en la isla japonesa de Yonaguni, alrededor de 1985, por el submarinista Kihachiro Aratake. Se trata de un megalito que habría estado en la superficie durante las eras glaciares y que contiene formas que parecen haber sido talladas por el hombre.


    Se ha especulado mucho sobre lo que los japoneses denominan como «monumento». Para diversos geólogos e historiadores, las estructuras podrían tener un origen natural, mientras que otros sostienen que estas estructuras muestran un trabajo artificial y humano, al menos parcialmente. De entre estos últimos los hay que identifican estos restos con la civilización lemuriana, o Mu.

  


  
    
El Monte Shasta y los pueblos nativos


    El Monte Shasta es una entidad sagrada para las gentes indias del norte de California. Para estas tribus, el acercarse a la Montaña siempre ha requerido de una purificación previa. Además, sus actividades y el comportamiento humano en Shasta tenían la premisa de dejar su entorno inalterado. Esto es así porque en un momento dado de la historia de los diferentes pueblos nativos los ancestros decidieron establecer una norma general para todos los grupos humanos en la que se especificaba que todo lugar sagrado debe quedar «limpio» tras cualquier celebración realizada. Esta norma ha propiciado que no se encuentren restos arqueológicos de las antiguas culturas en las faldas de la Montaña.


    El Monte Shasta es el accidente geográfico de mayor altitud de la zona y por ello ha sido utilizado como un referente espiritual y orientador para los viajantes. Algunos grupos del noroeste californiano han visualizado el Monte Shasta como una Montaña Sagrada.


    Los hupa, por ejemplo, han reconocido y reverenciado la Montaña tradicionalmente y los karuk han reconocido históricamente el Monte Shasta como un lugar de poder fuera de su propio territorio tribal. Los karuk se refieren a Mount Shasta como Tuisip ada (la montaña de la nieve) o como Oou tuko Tueship (la nieve golpea a la montaña). A pesar de que Mount Shasta no es un lugar de los rituales habituales de los karuk, dado que el área de la Montaña fue territorio comercial para la tribu, estos habrían participado en actividades espirituales locales cuando estaban en los alrededores durante sus viajes.


    Los karuk atesoran muchas historias y canciones tradicionales acerca del Monte Shasta. Muchas de ellas cuentan cómo la Montaña ha curado por medio de la oración, las canciones, las danzas, mediante terapias y la naturaleza. Algunas canciones han sido creadas teniendo en cuenta símbolos en la formación de nubes. Otras son sobre el uso botánico de las plantas que crecen en las laderas de la Montaña. Los karuk se cuentan entre los pioneros de los grupos nativos que propusieron la comentada idea de dejar limpios los lugares donde se celebraran rituales. Ellos realizaban sus eventos ceremoniales en algunas zonas concretas pero, hoy día, no es fácil acceder a estas áreas, pues los senderos que más utilizaban sus gentes para llegar a sus zonas sagradas, tanto en la cara norte como en la sudoeste de la Montaña, no guían de manera inequívoca al caminante que por ellos transite a ningún escenario reconocible de haber sido testigo de la celebración de rituales sagrados.


    Según los modoc, sus ancianos consideraban al Monte Shasta como una Montaña espiritual y como parte del misterio de la vida. Los modoc vieron en la Montaña un marcador limítrofe y usaron su cima como un punto de localización en sus viajes. Esta antigua visión de la Montaña pervive en la actualidad.


    Los ajumawi, uno de los once grupos que forman la tribu de Pit River, denominan a Mount Shasta como «la Montaña Sagrada» (Ako-Yet o Tet-acu). Un ajumawi se dirige oralmente a la Montaña como Abuelo, pues tradicionalmente representa a los ascendientes paternos de la gente pit river.


    La Montaña ha sido respetada, incluso temida, sobre todo por su poder. Un viaje al Monte debía contar con una adecuada preparación por medio de la oración, ayuno y guía. La preparación inadecuada para la visita a un lugar tan peligroso podía tener como consecuencia el perderse, resultar seriamente herido o caer en la locura e, inclusive, no volver jamás. Aseguran los pit river que un espíritu femenino poderoso llamado Miss Misa vive en el interior de la Montaña y ello ha servido para mantener el universo en equilibrio. Esta cualidad espiritual ha hecho del Monte Shasta un lugar esencial para los ajumawi, que han sido instruidos para escuchar la voz de Miss Misa y guardar un apropiado respeto por este espíritu. Tradicionalmente, una persona va al Monte Shasta por un propósito, por ejemplo, tras un sueño en que el peregrino es llamado por la Montaña. Especialmente, en este caso, los poderes de la Montaña protegerían a esta persona en su viaje.


    Una visita a la Montaña, con el comportamiento adecuado, podría resultar beneficiosa para esa persona en forma de un aumento de la autoestima, sentimientos de mayor tranquilidad, una más profunda relación con la naturaleza y también despertar en su interior un propósito de vida.


    El Monte Shasta ha sido, y continúa siendo, un lugar para orar y conseguir estos propósitos especiales. Un nativo pit river que quisiera visitar la cima por un motivo religioso debería haber visitado previamente otros lugares sagrados y haber seguido una serie de pautas de carácter espiritual, incluyendo el ayuno y la conversación con la Montaña durante su viaje. En el supuesto de que este viajero se comportara de forma incorrecta o irrespetuosa, el Monte podría emprender acciones sirviéndose de la Gente Pequeña o Diablillos (Je su chin) que podrían alejar a esa persona para siempre, asustarla o hasta llegar a enloquecerla. Observando un comportamiento adecuado, una familia ajumawi visita la Montaña tres o cuatro veces al año para recoger plantas y objetos medicina. Las historias y la mitología han estado presentes en la vida de los pit river, aunque algunos de sus miembros opinan que estas tradiciones no deberían comentarse con gente extraña por las cualidades sagradas de esas tradiciones. Esos mitos son instructivos y han enseñado a la gente, por ejemplo, que su tierra, el cañón Pit River, se originó cuando el Creador primero viajó al Monte Shasta para tomar poder para construir el cañón. Para la gente pit river, Mount Shasta existe desde el inicio, cuando la Tierra fue creada. El Monte es el lugar desde donde se creó el continente. También es el lugar final donde muere la gente después de viajar alrededor del mundo en dirección oeste, y donde ellos ascienden al cielo a través del sendero florido, la Vía Láctea, hacia el Corazón del Mundo. En todas las épocas se ha cantado y orado respetuosamente para mantener la total integridad de la Montaña.


    La tribu de los shasta, del mismo nombre que la Montaña, la llaman Waka-nunee-Tuki-wuki, es decir, «andar dando vueltas y vueltas pero nunca en la cima». Utilizan el mismo nombre para el Creador de Mount Shasta. Según ellos, este nombre debería repetirse dos veces en cada ocasión en que la Montaña aparece en el campo visual de una persona de la tribu. El área por encima de la línea de los árboles en la Montaña ha sido reservada para los «Dioses» y, por ello, no es lugar para que una persona shasta deambule, salvo en circunstancias especiales. Mount Shasta fue el primer lugar en que Waka se detuvo para crear el mundo de los shasta. Algunas de las fuentes que fluyen en el Monte son consideradas por los shasta como huellas del paso de Waka. Otras características topográficas fueron creadas por las acciones de Waka. Además de ser un área de creación, Mount Shasta es lugar de otras actividades referidas en otra mitología shasta. Tradicionalmente, si una persona shasta deseaba una purificación debía andar en sentido horario alrededor de la Montaña, empezando en una cueva situada en el lado noroeste. Debería andar medio día cada vez, por debajo de la línea de los árboles, volviendo al punto de inicio de la caminata en la cueva. Un viajero debería pararse junto a un arroyo o manantial durante el periplo. Tras completar la circunferencia, uno debería ir por encima de la línea de árboles, que es considerada una zona para morir.


    En el caso de que personas de la tribu shasta quisieran hacer medicina en la Montaña se requeriría otro procedimiento. Un shasta debería ayunar como parte de la búsqueda de medicina. Un buscador a menudo debería ir solo y es costumbre que este no dejara huella de su presencia en la Montaña.


    Las Marble Mountains están situadas al norte del Monte Shasta, dentro de lo que hoy se considera el Parque Nacional Klamath. En lengua shasta su nombre es kache tuk, «hogar medicina». Las Marble han sido las principales montañas medicina de la gente shasta. Mount Shasta ha sido considerada de mayor relevancia que las Marble, aunque estas, igual que otros lugares geográficos, estén interconectadas con el Monte Shasta. En el área circundante a Mount Shasta hay muchos túneles que existen para cualquiera que desee usarlos. Estas cuevas con la entrada a Mount Shasta podrían tener una longitud proporcional a la distancia entre Klamath Gorge y Salmon River.


    En la tradición de la población shasta se describen tres niveles de significado de la Montaña. El primero es el reino físico que pertenece a todo lo cotidiano. El segundo nivel es para la gente medicina y el tercero es lo que Mount Shasta representa. La tribu shasta considera que la Montaña sostiene el mundo por medio de sus conexiones con esos niveles de significado y con los accidentes geográficos que la rodean. En la tradición shasta hay cuatro lugares históricos específicos en la Montaña.


    Para la tribu wintu, el Monte Shasta se denomina Bohem Puyik. Para ellos, Shasta es una Montaña espiritual tradicional. Las cualidades espirituales que residen en el interior de la Montaña salen a la luz cuando la gente asiste a las actividades que se realizan sobre su piel. Shasta encarna un Espíritu y nadie debería hablar mal de la ella. El pueblo wintu ha visto a la Montaña tradicionalmente como una necesidad, porque les da fuerza, conocimiento y guía. Shasta es relajante, calmante, ayuda a las personas a mantener el equilibrio y las dota de dirección en su vida. Para los wintu, Mount Shasta tiene cualidades que son descriptivas. Por ejemplo, la topografía es simbólica respecto a la historia wintu contada a través de mitos y leyendas. La Montaña genera unos sonidos que llevan significado y recuerda, a los wintu, que esto es información que provee orientación. Los mitos ponen su reino espiritual dentro del contexto cultural. Los usos y productos de otras montañas, por ejemplo la Glass Mountain, proveen protección de esas áreas y recuerdan a los wintu su conexión con Shasta. Debido a la presencia y consideración de Mount Shasta, otras cumbres han ganado comprensión y significado espiritual, aunque estos otros lugares han ofrecido a los wintu algo único. Parece ser que desde esos enclaves también se puede pedir guía y asistencia a Mount Shasta. Mientras la Montaña lo tiene todo, no cuenta con los aspectos específicos de esos otros lugares, haciendo así un intercambio e interconexión entre los nativos especialmente importante. Shasta, por su especial tipo de poder —«espíritu individual»— no puede hacer hechos específicos como en otros lugares. Por tanto, esos lugares han tenido más fuerza para según qué actividades.


    Shasta lo tiene todo. A diferentes cotas la Montaña ha ofrecido diferentes percepciones del poder de la naturaleza. La variación geográfica, pues, ha mejorado la percepción de los wintu en diversos niveles de lo espiritual. Los wintu procuran no ir a Mount Shasta de manera habitual, pues la Montaña contiene espíritus peligrosos. Tradicionalmente los wintu han obtenido el acceso al reino de la Montaña por la vía espiritual y así han conseguido la protección de esos mismos espíritus peligrosos. Existe otro reino en el interior de la Montaña y alcanzarlo solo sería posible a través de un portal que puede abrirse desde un lado de la misma. Los accesos a través de las cuevas son otra entrada y estas están guardadas por otros espíritus. Así pues, la gente wintu tradicionalmente se ha acercado y ascendido al Mount Shasta con gran cuidado y precaución. Históricamente, un wintu iría a Mount Shasta cuando no se encuentra bien, o en una situación de desequilibrio personal. Un wintu nunca viviría en la Montaña. Mientras uno podría estar en algunos lugares sagrados por un tiempo, nunca podría permanecer en Mount Shasta porque, en la jerarquía de los lugares sagrados, Shasta es el más sagrado. «Lo tiene todo».


    Si alguien tratara de vivir en Mount Shasta de manera habitual, los espíritus lo volverían loco o loca. De acuerdo con la tradición, la gente joven es especialmente vulnerable a las influencias de los espíritus, por ello los jóvenes menores de quince años no tienen permiso para participar en las ceremonias wintu en Panther Meadows durante la primavera. Del mismo modo, nadie ascendería a la cima sin una preparación hecha por un hombre medicina. Aun así, esas personas no pasarían la noche en la Montaña. Considerando el aspecto integral de la Montaña como un entorno espiritual, los wintu tienen su lugar concreto para celebrar sus ceremonias, situado en la zona sur de Shasta. Otras áreas de la Montaña son reservadas para otros grupos indios como los shasta o los pit river. En tiempos pasados, cuando la gente viajaba a pie o cuando el transporte era lento, los wintu acampaban en la Pradera Baja de Panther Meadows. Algunas veces ellos permanecían una semana o más. Los chicos menores de quince años estarían en la Pradera Baja mientras los mayores realizarían las ceremonias en la Pradera Alta durante la primavera. Con un acceso fácil con el automóvil, los wintu hoy no continúan la tradición de acampar. Si lo hicieran, en ningún caso establecerían su campamento más allá de la línea de los árboles. Para otros, sin embargo, el límite está en la zona nevada. De acuerdo con la tradición wintu, Mount Shasta ha sido hogar de Gente Pequeña, también llamados «los chicos de la montaña», que reside en el Monte. No había gente normal allí así que no había poblaciones dentro o sobre la Montaña. La Gente Pequeña siempre ha estado alrededor de las ceremonias que se tienen lugar. Han sido oídos y la gente siempre ha tenido conocimiento de su presencia. Los hombres medicina tienen la habilidad de interpretar lo que dice la Gente Pequeña.


    Una persona espiritual no necesitaría ir, en sentido físico, a Mount Shasta. Una persona puede haber llamado a los espíritus de la Montaña para asistir a un propósito ceremonial o sanador. Una persona con conocimiento siente la energía y reconoce su uso. Se han recolectado algunas hierbas en la Montaña, pero sigue siendo inapropiado recogerlas en el área de Panther Meadows. Sin embargo, el manantial de agua espiritual sí puede ser recogido y llevado a casa para un uso específico como una sanación. Cuando una persona de la tribu wintu muere, tradicionalmente se la entierra orientando el cuerpo hacia Mount Shasta. Dentro del territorio wintu, esto significaría hacia el norte. Si no puede ser enterrado de manera adecuada, entonces lo que importa es haberlo enterrado orientado hacia la Montaña.


    Volviendo al manantial, el de la Pradera Alta de Panther Meadows figura tanto históricamente como en la prehistoria en el uso religioso wintu. Se dice que la Montaña escucha a través de su conexión con el manantial. Tradicionalmente, las personas oran en el manantial y este responde haciendo burbujas. Las respuestas son interpretadas por los hombres medicina al asistente que traduce el significado a la gente wintu. Hoy día se mantiene esta tradición y muchos wintu desean participar en la ceremonia anual en el manantial de la pradera.


    Los wintu mencionan cinco escenarios específicos que tienen una significación histórica por sí mismos en Mount Shasta. Estos incluyen un manantial, una pradera, algunos senderos, una localidad con significación mitológica y el pico de la Montaña.


    Los indios en general continúan hoy día practicando sus actividades tradicionales y sus creencias respecto a Mount Shasta. Para los modoc, ver la Montaña es sinónimo de sentir protección. En la zona más baja de Panther Meadows, periódicamente tienen lugar actividades ceremoniales dirigidas por una persona espiritual karuk. Ellos acampan cerca de un manantial en el llano donde los participantes obtienen agua sagrada. Esta ceremonia tiene lugar cada año, en luna llena, a finales de julio, principios de agosto. Sin embargo, pueden celebrar ceremonias más a menudo si lo consideran necesario, por ejemplo, para curar a un sanador indio o por alguna otra emergencia. El participante debe ayunar para que pueda participar en la actividad en un estado de pureza mental. Este ritual de purificación lleva de tres a cuatro días, aunque en tiempos pretéritos duraron diez días. Este ceremonial karuk llama a la Montaña Oou tuko Tueship, «la nieve golpea a la montaña», en referencia a las nieves perpetuas de la cima, y hacen recolección también de diversas plantas en el área superior del manantial inferior: té sagrado, cebollas silvestres, apio silvestre, abeto. Se considera que una planta que crezca en un área rocosa recoge la fuerza de las rocas y la arena. Las rocas recogidas por debajo de esta pradera son utilizadas en las cabañas de sudar.


    Hay diversas consideraciones que se requieren tanto en el lugar como en la persona participante en una ceremonia. El silencio es una de las cualidades requeridas por los karuk para crear una atmósfera meditativa y para ayunar en Mount Shasta. La limpieza es necesaria para cualquier escenario espiritual. La persona precisa de perspicacia visual, en particular en zonas rocosas, en donde uno puede ver imágenes y leer información en las rocas. Pocos lugares en la Montaña tienen asientos naturales donde uno puede sentarse y ver la puesta de sol. Estos sitios especiales son importantes en el nivel espiritual karuk. Altares y asientos pueden encontrarse también en otras montañas facilitando una visión y comunicación con Mount Shasta.


    Mientras la Montaña es valorada como un todo, algunos sitios específicos también son usados por esta familia karuk y sus participantes. Hacer medicina en la Montaña no solo implica estar ahí, sino mantener una comunicación con la Montaña a distancia.


    La Montaña está considerada como un transmisor vibratorio. Uno puede viajar a la cima sin necesidad de llegar físicamente allí.


    Hoy, la participación wintu en la Pradera Alta del manantial de Panther Meadows está precedida por una asistencia de cuatro días en un campus localizado en Coonrod Flat, en Pilgrim Creek, en el condado de Siskiyou, al sureste de Shasta. Este lugar es un emplazamiento para visitar, acampar y de entretenimiento, pero también de preparación espiritual. Se reserva un área particular para asuntos espirituales como danzas y oraciones. Danzar en la ceremonia anual provee una conexión espiritual con la Montaña. Las danzas tienen lugar en un escenario frente a Shasta, en Coonrod Flat, que favorece una mayor conexión con la Montaña. Cuando los wintu danzan y oran allí, siempre lo hacen de cara a Mount Shasta. Muchos wintu están preocupados por la intrusión de los no-indios en la Montaña, y especialmente en Panther Meadows. Para ellos es desagradable caminar a través de las áreas de nudistas y otros grupos extraños mientras realizan su búsqueda de visión. La gente ha plantado flores alrededor de su manantial sagrado y otros lo han llenado de cristales. Además, muchos foráneos pisotean el área arruinando su estado natural. Muchos kupa y karuk, pit river, así como también indios del noroeste, participan en las celebraciones wintu en Coonrod Flat.


    Según los ajumawi, discuten los diversos caminos en que ellos participan en actividades tanto seculares como sagradas en la Montaña. Un hombre sube a la cima para su salud personal cada cinco años, pero debido a las prohibiciones tradicionales duerme cerca de su base.


    El Monte Shasta representa una presencia constante en la vida de la gente pit river. Siempre está a la vista desde cualquier punto del territorio. Antiguamente servía de punto de referencia para la gente pit river en su vuelta a casa después de un viaje. Para algunos nativos, la calidad espiritual del Monte Shasta aumenta al tener una réplica que es siete veces su tamaño físico suspendida en el aire justo por encima del Monte.


    Representantes de todos los grupos nativos mencionan la fuerza visual del Monte Shasta, que les influye en su bienestar. Debido a este valor dado a la Montaña y a la tradición de los pueblos habitantes de la zona, nunca se ha impulsado sobre ella ninguna iniciativa de orden económico, sino todo lo contrario. Muchos tienen la creencia que ante cualquier intento de actividad comercial en el Monte, este reaccionaría violentamente en contra. Los habitantes indios preferirían que la Montaña se mantuviera en su estado actual, como mínimo. Y a muchos les gustaría disfrutar de las zonas que consideran sagradas sin la intrusión de la gente no-india, particularmente aquellos que interfieren en la Montaña sometiendo los sitios sagrados nativos a objetos de adoración «sagrada» no-india.


    Los wintu, pit river y shasta están especialmente apenados por las perspectivas de mayor desarrollo económico en la Montaña, especialmente con otra estación de esquí que ellos consideran que interferiría seriamente en sus vidas. Algunos de ellos protestaron durante la construcción de la primera estación de esquí, pero no se les hizo ningún caso. La opinión común entre los nativos es que al Monte Shasta se le debería dejar solo. La preocupación estriba en que la construcción de instalaciones comerciales, la manipulación de la Montaña, podría dañar su energía y fuerza y, más aún, provocar que los espíritus que residen en ella acabaran por abandonarla. Muchos consideran que sobrevendría una fuerza no natural como la avalancha que destruyó la primera estación de esquí. Esto podría ocurrir por la combinación del «trabajo espiritual» y la reacción de la Montaña por sí misma ante su profanación.


    La gente wintu mantiene que, dado que el Monte Shasta está tan interconectado con la topografía que lo rodea, cualquier alteración producida por el hombre sobre su superficie desencadenaría efectos colaterales en otros espacios geográficos que se verían alterados en su conexión espiritual con la Montaña. De hecho, algunas áreas consideradas satélites espirituales de Mount Shasta han dejado de existir como resultado del desarrollo económico. La gente wintu insiste en que la Montaña perviva intocable tanto como sea posible. Para ellos y para los pit river, Mount Shasta contiene un poder que en ningún caso debe perderse.


    Cualquier construcción en la Montaña sería vista como una violación de la pureza de un lugar sagrado. Una acción que modificara claramente una parte de la Montaña significaría para los nativos que la energía de sanación de Shasta quedaría aletargada, sin actividad.


    Los karuk también se han manifestado en contra de cualquier edificación sobre el Monte Shasta. Ellos también consideran que sería una acción alejada de lo espiritual que afectaría a la Montaña y también perjudicaría la vida de las personas residentes en el área.


    Todos los grupos nativos que habitan o se relacionan con el Monte Shasta —ajumawi-pit river, wintu, karuk, modoc y shasta— coinciden en señalar la sacralidad de la Montaña, de delimitar un área alrededor de ella para que quede libre de cualquier actividad humana y que cualquier intento de lo contrario podría sufrir las reacciones del Monte. Todos estos grupos solo ven a Mount Shasta como una entidad que les aporta beneficios de índole espiritual, fundamentalmente. También son partidarios de que los grupos espirituales no-indios no llegaran a ciertos enclaves del Monte para preservarlos intactos.

  


  
    
El nombre de la Montaña


    Se ha recogido información de una selección de documentos compilados en el trabajo reunido en The Shasta Companion (referenciado en la bibliografía), desde 1830 a 1840, que sirven para ilustrar el amplio abanico de momentos en que se usó «Shasta» como nombre para varias montañas, ríos y pobladores.


    Según todas las informaciones registradas, Peter Skene Ogden fue el primer euroamericano en usar el nombre de la tribu nativo americana «shasta» como nombre para una tribu, una montaña y un río, en su diario entre 1826 y 1827. Ogden no escribió el nombre tal y como se hace hoy en día, sino que lo escribió de varias formas tales como «sastise», «castice», «sistise», «sarti» y «sasty». El diario de Ogden de 1826-27, que por desgracia existe solo como copia transcrita —con errores— por un oficinista, contiene descripciones que indican que la montaña de la que el explorador habló primeramente fue el Mount McLoughlin, en el sur del estado de Oregón, y no el actual Monte Shasta. Se asegura que Shasta recibiría su nombre por un intercambio accidental de la denominación con el mencionado Mount McLoughlin. Este intercambio accidental del nombre se habría oficializado por medio de informes publicados y mapas editados tras la Expedición Wilkes en el período 1838-1842.


    Este cambio de nombre de un macizo a otro, por equivocación, habría tenido lugar más concretamente durante la incursión realizada por Wilkes-Emmons, dentro de la Expedición Wilkes, en 1841. Los primeros mapas con el cambio de nombre datan de 1844. En el mapa Mitchell de 1846 ya se aprecia que el intercambio del nombre es definitivo. Aunque el diario del explorador Peter Skene Ogden y la expedición Wilkes-Emmons supusieron una fuente de información de relevancia en la historia de la nominación del Monte Shasta, hay que tener presente que otras fuentes, incluso anteriores en el tiempo, también aportaron datos sobre la evolución del nombre del volcán dormido del norte de California. Así, por ejemplo, Alexander Henry, en 1814, se refería a la tribu «shastasla», y nos encontramos también con el nombre ruso «tchastal» descrito por Harry Wells en 1881 o el nombre tribal «chastacosta» recogido por Swanton, y así un largo etcétera. Todos ellos son nominaciones importantes que encajan dentro de una visión global de la historia de la región del Monte Shasta. Y todo ello da muestras de la compleja historia que uno puede descubrir detrás del nombre «Shasta».


    Uno de los hallazgos más sorprendentes es que la actual ortografía del nombre «Shasta», con «s» inicial y finalizando con la vocal «a», no aparece en ninguna publicación o manuscrito hasta el año 1850, cuando la legislación del Estado de California adoptó la grafía «Shasta» para fundar el Condado de Shasta.


    Entre 1844 y 1850, las denominaciones del nombre del actual Monte Shasta que más se utilizaron fueron otras como: «Shasty», «Shasté» y «Sasty», a las que se pueden añadir «Tsashtl», «Shastl», etc.


    Según parece, antes de 1850 no se usó el vocablo «Shasta» en ningún material publicado. Tampoco la Montaña recibió el nombre «Shasta» hasta que se instauró el Condado de Shasta, legalmente establecido en febrero de 1850.


    Entre las diversas denominaciones utilizadas para nombrar al Monte Shasta también destaca por su originalidad la palabra «SastZ» para designar a una tribu. Esta ortografía se usó de manera exhaustiva durante el período 1840-50.


    En 1842 Philip Leget Edwards publicó la primera guía del territorio de Oregón. En ella se utilizan las denominaciones «Chasty» para río y «Chasta» para un valle. En un escrito fechado en 1837, Edward se refiere al valle Chasta como el actual valle Shasta.


    Robert Greenhow fue traductor y bibliotecario del Departamento de Estado de los Estados Unidos. En su obra Memoria, historia y política de la costa noroeste de Norteamérica, publicada en 1840, Greenhow refiere en el texto y los mapas que el actual Monte Shasta era «Monte Shaste».


    Alice Bay Maloney asegura en 1945 que Shasta fue «Shastasla» en 1814, según el diario de Alexander Henry.


    Clinton Hart Merriam, en su artículo en el periódico de la Academia de Ciencias de Washington, relativo al origen del nombre «Shasta», se convierte en la primera persona que comenta que Peter Skene Ogden, en 1827, se refirió al hoy Monte Macloughlin y no al hoy Monte Shasta cuando nombró al «Monte Sastise». Merriam también destaca: «El tramo superior del río Rogue es el río Sastise o Sasty de Ogden. Esto es obvio no solo por el discurrir de sus movimientos sino también por los mapas de Arrowsmith (1832 y 1834), Wilkes (1841) y Gallatin (1848)». Merriam concluye diciendo que «es una de las tragedias de la nomenclatura geográfica que a estos nombres, como consecuencia de la discontinuidad en el conocimiento local de la región, les hayan sido transferidas las características de aquellas zonas o accidentes geográficos a los que originalmente se les otorgaron los nombres. Sin embargo, hay algo que debemos agradecer, desde el punto de vista de la antropología, que es que tanto la gran montaña como el río a los que les fueron transferidos sus nombres están aún hoy día dentro de o bordeando el territorio de la tribu shaste».


    Otro ejemplo de la diversidad de nombres relativos al vocablo «Shasta», en este caso referido a la tribu, lo encontramos en los trabajos de diferentes etnógrafos. En estos documentos publicados tampoco se especificaba si su denominación era relativa a la tribu o al lenguaje empleado. Numerosas fuentes ejemplifican esta diversidad de vocablos: «Saste» (Hale en 1846, Berghaus en 1851, Atlas físico 17 en 1852, Buschmann en 1859); «Shasty» (Hale en 1846, Buschmann en 1859); «Shasties» (Hale en 1846, Berghaus en 1851, Atlas Físico 17 en 1852); «Shasti» (Latham en 1850, 1854, 1856, 1860, 1862); «ShastZ» (Gibbs en 1853); «Sasti» (Gallatin en 1853); «Shasta» (Powell en 1877, Gatschet en 1877, Bancroft en 1882); «Shast-t’-ka» (Powers en 1877); «Shasteecas» (según Powers en 1874, pero este vocablo no fue atribuido ni fechado).


    Todas estas fuentes publicadas y/o no publicadas son descritas por Powell en un ensayo bibliográfico corregido cronológicamente titulado Literatura relativa a la clasificación de lenguas indias.

  


  
    
La guerra Modoc y la historia del capitán Jack y su pueblo


    En el área del Monte Shasta no solo las altas vibraciones se sienten y se viven desde hace siglos. Toda norma tiene su excepción y en Shasta también se cumple. El lugar fue el escenario de la lucha por la supervivencia de una de las tribus que poblaban la región, los modoc, frente al ejército de los EE. UU. en la segunda mitad del siglo XIX.


    No solo he considerado interesante incluir este hecho por lo descrito anteriormente sino porque en este relato aparecen momentos, gestos de los nativos americanos, que dejan al descubierto los rasgos más primitivos del ser humano. Ese tipo de reacciones que causan el perjuicio del prójimo.


    La guerra Modoc fue el único conflicto de grandes dimensiones en California y la única en la que un general del ejército de los EE. UU. fue muerto. George A. Custer no era general cuando murió en Little Bighorn. Tomando en consideración el número de personas involucradas, esta guerra fue una de las más costosas en la historia de los pueblos nativos americanos. Combatieron no más de 60 guerreros modoc, y el máximo número de tropas de los EE. UU. presente en un momento determinado alcanzó la cifra de 600 soldados. La guerra se inició el 29 de noviembre de 1872 y finalizó el 1 de junio de 1873, aunque las tensiones que provocaron el conflicto datan de inicios de 1826. El parte de guerra del total de bajas sufridas por ambos bandos fue de 53 soldados, 15 guerreros modoc y 17 bajas civiles.


    El territorio de las mesetas de lava y los bosques de las montañas del norte de California y el sur de Oregón fueron el hogar de los modoc. Sus asentamientos se esparcían a lo largo de las orillas del lago Tule y del río Lost, donde vivían de la pesca y de las aves acuáticas, de la fauna salvaje y de las semillas y bulbos recolectados en los campos. Al tiempo que los emigrantes de raza blanca comenzaban a establecerse cerca del río Lost, estos pedían a las autoridades estadounidenses que los modoc fueran sacados de sus casas y trasladados a la Reserva Klamath con las tribus klamath y yahooskin. Los modoc y los klamath eran históricamente enemigos. Las relaciones entre los modoc y los yahooskin no eran mucho mejores. Para el joven líder modoc Kintpuash, conocido como «capitán Jack», la Reserva Klamath nunca sería un hogar. Kintpuash y otros modoc abandonaron la Reserva Klamath, a la que fueron finalmente conducidos. Demandaban su propia reserva en el área del río Lost. Sin embargo, la presencia modoc ponía nerviosos a los colonos blancos, que insistían en que los indígenas fueran movilizados otra vez. El superintendente para Asuntos Indios de Oregón, Alfred Meacham, convenció al capitán Jack para que toda la tribu modoc volviera a la reserva a finales de 1869. Sin embargo, tan solo llegar de nuevo a la reserva, los klamath hostigaron otra vez a los modoc. Entonces, Kintpuash y otros 371 modoc volvieron al sur, a su hogar del río Lost.


    La guerra Modoc comenzó el 28 de noviembre de 1872, cuando la Oficina de Asuntos Indios, de manos de su responsable John Green, envió tropas desde el Fuerte Klamath para que consiguieran movilizar a los modoc de vuelta a la reserva, «por la fuerza» si fuera necesario. El ejército se topó con muchos miembros modoc antes de lo esperado y la lucha se desató con prontitud. La familia tribal estaba compuesta por tres grupos, que seguían a Kintpuash sin mucho convencimiento. Finalmente, los modoc huyeron cuando las tropas del ejército incendiaron el poblado.


    Un grupo, bajo el liderazgo del guerrero llamado Hooker Jim, se dirigió hacia el este alrededor del lago Tule, y mataron a 14 colonos en represalia por el ataque del ejército. El capitán Jack y el resto de los modoc viajaron desde el río Lost, cruzando en canoas el lago Tule hasta adentrarse en Lava Beds, en el área nordeste del Monte Shasta. Más tarde los dos grupos, el de Hooker Jim y el de Kintpuash, capitán Jack, se reunieron de nuevo. Jack aceptó a la banda de Hooker Jim a regañadientes, pues temió poner en peligro la vida de su grupo al aceptar que se quedaran con ellos quienes habían asesinado a los colonos. La banda restante de los modoc, los Hot Creeks, también se unió a la tribu, al ser engañada por los colonos con los que estaban. Estos les dijeron que por ser modoc todos serían linchados.


    A lo largo de la ribera del lago Tule, los antiguos ríos de lava habían dado forma a un territorio escarpado e irregular que se convertiría en la fortaleza del capitán Jack. El área estaba salpicada de pequeñas cuevas habitables y de un suelo lleno de zanjas, que creaban una fortificación natural y una aparente variedad de infinitos recovecos y trincheras en donde uno podía moverse sin ser visto. El ejército reunió a más de 300 soldados y voluntarios con el objetivo de entrar en esa fortaleza y capturar a unos 50 guerreros modoc con sus mujeres y niños, y conducirlos de vuelta a la Reserva Klamath.


    En la mañana del 17 de enero de 1873, con un paisaje dominado por la niebla, las tropas del ejército se adentraron en un territorio que creían era llano, confiando que los modoc se rendirían fácilmente. Sin embargo, los nativos, resguardados en su fortaleza natural, infligieron una dura derrota a las tropas, que les causó numerosas bajas. El ejército de los EE. UU., confundido por la niebla y exhausto por el desigual terreno y el riguroso frío, optó por la retirada, dejando en manos de los modoc armas, municiones y heridos. Los modoc consiguieron una victoria decisiva y unos recursos materiales y humanos con los que poder negociar en la que se ha denominado la Batalla de la Fortaleza (Stronghold Battle).


    Después de aquella contienda tuvieron lugar muchas reuniones entre los jefes del ejército de los EE. UU. y el capitán Jack. En cada encuentro, Kintpuash reclamaba una reserva en el río Lost. El presidente Grant organizó una Comisión de Paz, sin armas de por medio, para encontrarse con los líderes modoc y llegar a un pacto, con el propósito de que no volvieran las acciones bélicas. El capitán Jack deseaba negociar una tregua, pero Hooker Jim, acusado del asesinato de los 14 colonos, tenía poco que ganar en un asentamiento pacífico, corriendo el posible riesgo de ser denunciado a las autoridades. Él y un chamán, conocido como Curly-Headed Doctor, convencieron a Kintpuash para emboscar al grupo de comisionados y matarlos. Se hicieron los preparativos para que los comisionados del gobierno de los EE. UU. y cinco modoc desarmados se encontraran el 11 de abril de 1873. A pesar de que los intérpretes entre los EE. UU. y los modoc, Frank Riddle y su esposa de origen modoc, Toby, alertaron a los agentes de los EE. UU. de que los modoc podrían emboscarlos, aunque ellos no hicieron caso de tales advertencias. La noche anterior al encuentro, guerreros modoc armados con rifles se ocultaron tras las rocas cerca de la tienda que iba a servir de escenario para la reunión. Cuando el grupo de comisionados llegó a la tienda, encontraron no cinco sino ocho modoc, de los que dos iban evidentemente armados. Allí, los nativos reclamaron una vez más la creación de la reserva en el río Lost. Cuando la respuesta que obtuvieron fue una vez más negativa, los modoc esgrimieron sus armas y mataron a un general y a un reverendo. El resto de los comisionados y el matrimonio de intérpretes pudieron huir.


    Cuatro días después del ataque a la Comisión de Paz se produjo un segundo ataque a la Fortaleza, por parte del ejército de los EE. UU. Planearon rodear el área pero no llegaron a conseguirlo. Sin embargo, sí que cortaron el suministro de agua. Cuando el día 17 de abril las tropas entraron y ocuparon la fortaleza, comprobaron que los modoc ya la habían abandonado. Kintpuash y el resto de modoc habían escapado hacia el sur en dirección a Schonchin Lava Flow. Allí obtuvieron agua para sus 160 hombres, mujeres y niños, extrayéndola de las cuevas heladas.


    El 26 de abril una patrulla del ejército formada por 69 hombres salió de Gillems Camp para localizar a los modoc. Fueron emboscados por 24 guerreros modoc liderados por Scarfaced Charly. En 45 minutos la patrulla perdió a dos tercios de los hombres entre muertos y heridos. Los modoc se retiraron lejos de la zona de lucha en dirección sur.


    En la mañana del 10 de mayo, se produjo otro ataque del ejército, que esta vez sí tuvo éxito. Derrotaron a los modoc, que en su precipitada huída abandonaron la mayoría de sus caballos y suministros. El hombre que mantenía unidas a las tres bandas de los modoc, Ellen’s Man George, murió en el ataque. La desaparición de este personaje clave, junto con la pérdida de caballos y suministros, provocó que los modoc se dividieran en pequeños grupos al renacer las riñas entre ellos. Hooker Jim partió con tres hombres de su banda y diez de la banda de Hot Creek, y las mujeres y niños de todos ellos, hacia el territorio en el que hoy está la población de Dorris. Kintpuash y sus seguidores se dirigieron hacia Big Sand Butte. Las tropas del ejército, tratando de capturar al capitán Jack, encontraron al grupo de Hooker Jim, que se rindió. El propio Hooker Jim y tres modoc más se ofrecieron como exploradores para tratar de alcanzar a capitán Jack. Y así lo hicieron. El primero de junio de 1873, el grupo liderado por Kintpuash fue atrapado y obligado a rendirse en Willow Creek. De esto modo finalizó la guerra Modoc.


    El gobierno de los EE. UU. decretó una amnistía para Hooker Jim y sus seguidores por la ayuda prestada en la captura del capitán Jack, a pesar de que ellos fueron los que mataron a los 14 colonos en el lago Tule. Aquellos que atacaron a la Comisión de Paz fueron llevados a Fort Klamath, juzgados con cargos de asesinato y posteriormente condenados a muerte. En el último momento, el presidente Grant conmutó la pena capital y decretó el ingreso en la prisión de Alcatraz para los dos guerreros modoc portadores de armas que se escondieron durante la noche cerca de la tienda donde debía tener lugar la mañana siguiente la negociación entre los comisionados y los líderes modoc desarmados. El resto de los nativos encausados y condenados, incluido el capitán Jack, fueron ejecutados en la mañana del 3 de octubre de 1873.


    La población modoc superviviente de la guerra fue trasladada a la Agencia Quapaw, en Oklahoma. En los años siguientes, muchos murieron debido a enfermedades no habituales entre ellos y a las duras condiciones del clima, muy diferentes a las que estaban acostumbrados en su tierra natal.


    Los descendientes de siete de los 155 prisioneros de guerra modoc siguen hoy día residiendo en lo que con anterioridad fue la Reserva Quapaw, en Oklahoma. Los descendientes de aquellos modoc que nunca abandonaron la Reserva Klamath residen en Oregón y en algún lugar más. Tan solo recientemente, algunos modoc han estado retornando al área de Lava Beds, Mount Shasta. Muchos se resisten a volver a un lugar que aún guarda para ellos gran cantidad de terribles recuerdos. Otros, sin embargo, están tratando de restablecer sus vínculos espirituales con la tierra de sus ancestros.

  


  
    
Segunda parte


    Pasos previos al viaje a Mount Shasta

  


  
    
Apuntes previos al viaje a Mount Shasta


    La decisión de viajar al norte de California surgió al negárseme la opción que había elegido en ese momento. Dada mi afinidad con la visión espiritual de las culturas nativas americanas, quería visitar una reserva. En Barcelona había una agencia especializada en llevar a grupos de personas a las reservas de la Nación Sioux, que reúne a las bandas de tres tribus, lakota, dakota y nakota, en tierras de los estados de Dakota del Norte y Dakota del Sur, en la frontera de los Estados Unidos con Canadá. Durante varios años estuve siguiendo sus actividades y descripción de los viajes que proponían a través de su página web. Pero en aquellos tiempos mi disponibilidad económica no me permitía plantearme hacer realidad uno de mis sueños. Las cosas cambiaron a partir de 2007. Ese año era posible y no dudé en que lo que quería era volver a cruzar el océano Atlántico, tal y como fue factible en 1999. La sensación de volver a volar en avión durante horas, aterrizar en el Nuevo Continente, encontrarme de nuevo en medio de la vida norteamericana y, sobre todo, experimentar por vez primera cómo viven los descendientes de los primeros pobladores de aquel continente satisfacía mi anhelo.


    Visité la agencia de viajes y me apunté al grupo que debía partir hacia las tierras de las Dakotas ese verano. Pasaron los días. Yo seguía con atención el progreso del número de viajeros que se añadían a mi grupo. Pero extrañamente, y por primera vez, no se estaba alcanzando el cupo mínimo de personas apuntadas para que la agencia de viajes diera luz verde a la expedición. Finalmente, ya en el límite del período previsto para que se cubriera el cupo, la empresa decidió cancelar el viaje. Me devolvieron la cantidad de dinero que les había adelantado en su momento y me quedé sin poder ir a visitar una reserva. La sensación fue de evidente decepción. Sin embargo, mi tristeza fue reemplazada tan solo días después, incluso para mi propia sorpresa, por el súbito interés que sentí al ver en mi correo electrónico el anuncio del viaje a Mount Shasta procedente de la promoción hecha por una agencia de viajes especializada en la visita a lugares del mundo de alta potencia energética. No conocía ninguna historia acerca del lugar. Nunca me había interesado. De hecho, apenas sabía nada de su existencia. Pero en mi interior se activó el flujo energético que me incitaba a moverme para valorar ciertamente esa salida para finales de verano. Llamé a las oficinas y hablé con la persona que sería la guía. Durante el intercambio de preguntas y respuestas sentí esa confirmación interior que te da la seguridad de que «ese es el viaje que toca realizar».

  


  
    
La visita al Little Bighorn Battlefield National Monument


    Cuando vi por primera vez la película Murieron con las botas puestas, siendo yo pequeño, me impactó. En aquella cinta se enaltecía la figura de George Armstrong Custer, teniente coronel del Séptimo de Caballería, en su ataque sin descanso a los pueblos nativos de las praderas del entonces denominado Lejano Oeste, materializando sobre el terreno las ambiciones de los últimos inmigrantes del continente norteamericano por ensanchar sus territorios. Aquella versión cinematográfica ensalzaba la muerte heroica de Custer, siendo el último soldado en caer frente a la cantidad notablemente superior de guerreros indios, formada por miembros de las tribus lakota, cheyenne y arapaho. El hecho histórico, resaltado y adornado con la visión poética que elevaba al militar del ejército de la Unión a figura mítica, aumentaba su recuerdo y carisma. Hoy, muchos estadounidenses siguen considerando a Custer un héroe.


    Vi en más de una ocasión reposiciones de la temática. Pero la auténtica historia de aquel personaje y el evento de la muerte de todo un regimiento era otra. Años más tarde, durante la época juvenil, mi sensibilidad hacia la realidad nativa comenzó a decantar la balanza a favor de los indios. Mi interés por sus tradiciones e historia fue en aumento.


    Mi curiosidad por lo acontecido en las praderas al sur del estado de Montana el 25 de junio de 1876 me llevó a sentir un tipo de vinculación a nivel de sentimiento. Con mi imaginación me situaba como uno de los nativos que luchó y quizá murió en aquella batalla.


    En agosto de 1999 tuve la oportunidad de hacer realidad uno de mis sueños: viajar a EE. UU. Una amiga de Sandra, mi esposa en aquellos momentos, había planificado viajar al estado de Montana para visitar parques naturales, como el de los Glaciares o Yellowstone, y vivir la Crow Fair, la fiesta nacional de la tribu crow en su reserva al sur del estado. Ana y yo desconocíamos estos preparativos. Semanas antes del viaje dos personas que formaban parte del grupo renunciaron por causas personales. Esa situación nos brindó la oportunidad de entrar en el grupo en su lugar por medio del ofrecimiento que la organizadora nos hizo. Y claro está, aceptamos. La emoción de conducir por las carreteras estadounidenses en medio de la expresión con que la Madre Naturaleza se ha mostrado en aquellas tierras me llenó infinitamente.


    Cuando llegó el momento de visitar Little Bighorn ya nos encontrábamos en la recta final del viaje. Experiencias maravillosas entre montañas nevadas, ríos, lagos, extensas praderas, bosques inmensos, ardillas, ciervos, águilas, bisontes, osos, géiseres y la acogida de las gentes de los pequeños pueblos que visitamos; recuerdo a la señora Steward llevándonos en su coche a dar una vuelta por su rancho de Magrath para que viéramos la diversidad de animales que tenían ella y su marido, que no pudo atendernos por estar lejos, cabalgando durante tres días por sus tierras, en nuestra improvisada excursión a la vecina Canadá.


    Era la tercera semana de agosto y la parte final de nuestro viaje. Dedicamos tres días al sur de Montana, un estado cuya extensión supera ampliamente la mitad del área de la Península Ibérica y sin embargo apenas llega al millón de habitantes; un paraíso para los amantes de la naturaleza en estado puro. Nuestro hotel estaba en un barrio céntrico de la población de Billings. Durante esos días tenía lugar la Montana Fair, algo así como la fiesta mayor de la ciudad. En el recinto donde se celebraban los actos festivos se había instalado un parque de atracciones. Justo al lado, rodeando a la noria, el tobogán, el carrusel y el tren de la bruja, los visitantes atestaban los puestos de bebidas y comida, que perfumaban el ambiente con aquel inconfundible y penetrante olor de las carnes a la parrilla acompañadas de la infalible salsa barbacoa. Tuvimos la ocasión de vivir el ambiente de los rodeos, asistiendo a uno de «los blancos», que se celebraba en el polideportivo de la ciudad. Escuchamos el himno del país al inicio del evento, acto obligatorio en EE. UU. También tuvimos la oportunidad de asistir a otro rodeo organizado por la tribu crow (su gente se conoce también por el nombre nativo absaroka o apsáalooke), dentro de las celebraciones de la Crow Fair o fiesta mayor de los habitantes de la Reserva Crow, que tiene lugar anualmente. Este tipo de celebraciones recibe el nombre de Pow Wow. Hablaré acerca de este evento de forma más detallada en el capítulo dedicado a las experiencias vividas en el viaje de agosto de 2011.


    Y fue durante esas asistencias al Pow Wow, cada uno de los tres días que duró la fiesta, cuando llegó el momento de visitar el campo de batalla de Little Bighorn, hoy día en territorio de la Reserva Crow. Ya durante la jornada anterior a la visita prevista sentí mi cuerpo en estado de tensión. Y cuando nos dirigíamos hacia el hoy denominado Monumento, a primera hora del día siguiente, mi nerviosismo aumentó, como si algo de suma importancia me tuviera que suceder allí.


    Entramos en el pequeño museo instalado en el lugar. Para llegar hasta el edificio pasamos al lado del cementerio donde están enterrados los soldados fallecidos en el campo de batalla. En el interior del museo, mediante plafones situados en las paredes, se explicaba la cronología de los sucesos que tuvieron lugar aquellos 25 y 26 de junio de 1876. También estaban expuestos, en vitrinas de una altura similar a la de una persona de mediana estatura, algunos uniformes y objetos recuperados en el campo de batalla por el batallón de soldados norteamericanos que llegaron después del período cruento de la contienda… En una pequeña vitrina, a modo de caja, se mostraba una maqueta del memorial en recuerdo a sus caídos que los indios querían que se levantara en los terrenos del monumento. Y así lo consiguieron. Desde el año 2003 se erige una escultura que habla al visitante del motivo de su lucha en aquellos días: la defensa de su modo de vida.


    «… En la madrugada del 25 de junio el teniente coronel G. A. Custer y su regimiento del Séptimo de Caballería llegaron a las inmediaciones del río Little Bighorn. Sus exploradores crow le informaron de la presencia de un numeroso grupo de indios lakota y cheyenne en una de las orillas del río…».


    … Apenas estuve unos momentos en aquel edificio de paredes encaladas, pues mi Ser quería salir al exterior y sumergirse en el que fue en aquel pasado el campo de batalla. Así lo hice y enseguida me di cuenta de lo extenso del territorio en mis primeros pasos sobre la pradera, tal y como la naturaleza se presenta en ese paraje. Solamente el perfume del pasto aún bañado por el rocío de la mañana endulzaba la creciente sensación amarga que se iba apoderando de mi cuerpo, que ya estaba metido de lleno en la marea de las energías de la tragedia que se vivió allí. La puerta de acceso desde el museo abocaba al visitante directamente justo al área principal de la batalla. Alzando la mirada, a la izquierda, se situaba la colina donde se identificaba, por su altura, la escultura levantada en memoria del grupo de soldados y civiles caído junto a Custer. A sus pies, y en el sentido descendente de la colina, unas lápidas señalaban el nombre del contendiente —cuando los soldados de los regimientos de Terry y Gibbon llegaron al escenario de la batalla el día 26 encontraron cuerpos desnudos y mutilados— y dónde había caído abatido bajo el fuego indio. Mirando alrededor, el color pardo y verde de la pradera se veía salpicado por manchas blancas de los bloques de piedra lapidaria que indicaban dónde fueron encontrados cada uno de los cuerpos de los muertos del bando estadounidense. Muchas de ellas no tenían el nombre del fallecido. No se le había podido identificar. Ningún recordatorio de los indios caídos, dicho sea de paso.


    Me encaminé pendiente abajo, dando pasos lenta y pesadamente, en silencio, siendo testigo de las emociones y sentimientos que me producía esa experiencia. Inesperadamente, una sucesión de imágenes asaltó mi mente, situándome en un momento de la contienda…


    «… Subo desesperadamente por esa pendiente a pie, pues había caído del caballo que montaba. Varios soldados retrocedemos, jadeando, dejando escapar un gruñido lastimero al exhalar el aire de unos pulmones estresados. La mayoría a pie, perseguidos por indios furiosos que nos iban cazando uno a uno con arma blanca o de fuego. En un momento dado siento un punzante dolor a la altura de los riñones y al mismo tiempo un empujón que me hace perder el equilibrio. Cuando intento incorporarme, a pesar del intenso dolor, apenas tengo tiempo de vislumbrar un cuerpo que se abalanza sobre mí asestándome un golpe mortal…».


    El flash mental acabó entonces. En ese instante y de manera inconsciente me di media vuelta y a mis pies encontré una lápida de mármol blanco con la inscripción: «U.S. Soldier». Es decir, fue hallado en ese punto del terreno un soldado de los Estados Unidos sin identificar.


    Tras esa experiencia, me reuní con el resto del grupo y decidimos visitar el resto del campo de batalla, unos cuantos kilómetros más lejos, donde las Compañías de los oficiales Reno y Benteen pasaron la noche al verse imposibilitados de alcanzar la posición de Custer, acechados por los guerreros Sioux y Apaches.


    Allí siguió la profunda sensación de dolor, de impotencia. En un momento decidí apartarme de mis amigos para quedarme solo. Necesitaba sacar todo lo que se removía en mi interior y cuando me aseguré de mi soledad temporal me dejé llevar por gritos desgarradores de dolor que clamaban ser expresados. Instantes después, una sensación de cierto alivio ocupó el espacio liberado de tensión…


    Semanas después de volver del viaje esa experiencia continuaba impactándome. Con el tiempo me llegaron escenas que completaban una historia. Hoy no puedo aseverar su veracidad al cien por cien pero sí que tuvo consecuencias posteriores.


    La historia completa es la siguiente:


    «En un pueblo del Medio Oeste americano, un chico de familia trabajadora, digamos que se llamaba Bragh, flirteaba con una joven delgada, pelirroja y pecosa cuyo nombre era Jennifer. Todos la llamaban Jenny. A Bragh no le interesaban los estudios sino que tenía delirios de grandeza. Quería ser alguien importante en su comunidad y, más que nada, quería serlo para impresionar a su chica. Los padres de Bragh eran de una posición económica algo inferior a los de Jenny, pero no había problemas de relación entre las familias por ello. Al contrario, no sé por qué, pero los padres de Jenny aceptaban al muchacho como posible futuro yerno. Y eso fue lo que sucedió. Bragh y Jenny se casaron pronto, muy jóvenes. Era lo que se estilaba entre los colonos de las nuevas tierras norteamericanas. Mientras la joven Jenny ayudaba en el negocio familiar de suministros para la construcción, Bragh se empecinó en alistarse en el ejército. Había oído tantas aventuras y gestas de los oficiales del ejército durante las batallas entre el Norte y el Sur que se le revolvía todo su cuerpo soñando con emularlos. La joven pareja se instaló en el pueblo de los padres de la chica. Bragh no era demasiado inteligente pero sí tenía un corazón inocente y estaba profundamente enamorado de Jenny, su esposa. Ante la necesidad del ejército por volver a tener un número mínimo de batallones preparados tanto para la defensa del territorio como para iniciar lo que se llamaron las Guerras Indias, en poco tiempo, Bragh se convirtió en soldado de la Unión. Obtuvo un sueldo y con ello pudo colaborar a mantener su hogar junto con lo que ingresaba su esposa del comercio familiar.


    »Bragh ya tenía una esposa y un hogar. Ahora le faltaban sus años de gloria en el ejército. Subió en el escalafón al conseguir entrar en la caballería. Corría el año 1875. Y sus sueños se empezaron a hacer realidad al entrar en la compañía del teniente coronel George Armstrong Custer, del cual había oído muchas gestas durante sus ratos de ocio en el bar. Como los batallones estaban rehaciéndose, Bragh pudo entrar en el Séptimo de Caballería, que tenía como objetivo entrar en combate en un período corto de tiempo para reducir a los indios renegados que habían abandonado las reservas establecidas en el Tratado de Fort Laramy, en 1868. Los buscadores de oro se habían internado en las montañas sagradas de las Black Hills, en la Reserva de los Sioux en Dakota del Sur, y el ejército de los EE. UU., aunque lo intentó, no eliminó las incursiones en territorio indio.


    El día en que Bragh fue movilizado hubo mucha emoción en su familia, especialmente en Jenny, pues no tenía los mismos sentimientos que su marido acerca de la gloria militar. Hubiera preferido un esposo más civil y menos interesado en cuestiones bélicas.


    Bragh hizo buenas migas con un compañero de regimiento llamado Bill. Bill era un veterano del Séptimo de Caballería. Su carácter extrovertido y amante de protagonismo le otorgaba una gran capacidad para seducir con sus historias militares a los jóvenes soldados incorporados. De hecho, sus superiores lo utilizaban como reclamo en las periódicas campañas de alistamientos.


    »Pero, definitivamente, su carrera en el ejército no le aportaba a Bragh solidez intelectual, sino una vida carente de sentimientos nobles. Dentro de esos establecimientos militares, era moneda común el desprecio por la vida ajena que no perteneciera a los suyos y en especial el desdén por esos salvajes que vivían desnudos en las montañas y praderas y que ahora se atrevían a desafiar al gobierno de los EE. UU. Así que Bragh era carne de ejército ideal para acometer las incursiones en territorio indio a las órdenes de un jefe díscolo sediento de gloria.


    »El 25 de junio de 1876, Bragh fue uno de los soldados que se lanzaron hacia el río Little Bighorn para supuestamente acabar con la rebeldía de aquellos seres inferiores, pero su pelotón se vio obligado a retroceder a la desesperada ante el número inesperadamente grande de enemigos que los rechazaban fácilmente. Los ensordecedores sonidos de las detonaciones de las armas de fuego, los gritos de guerra de los guerreros indios, el relinchar desconcertado de los caballos, el polvo que se levantaba de las pisadas y los gritos de dolor de los soldados alcanzados convirtieron una acción de ataque teóricamente controlada en un caos de desesperada sorpresa y muerte. En huida paralela estaban Bragh y Bill. El joven soldado no tuvo tiempo de despedirse de su viejo amigo, al que pronto vio caer al suelo en un terreno de abundante hierba amarillenta y al intentar incorporarse fue alcanzado por un impacto de bala, que le hizo desplomarse, inconsciente. Bragh, lleno de terror al empezar a sentir el aliento de la muerte tan cerca, siendo tan joven, siguió corriendo. Pero la misma tensión del momento le produjo un agarrotamiento muscular que le impedía subir por la pendiente de la pradera con la velocidad necesaria para alejarse del enemigo. Así, al no poder tampoco respirar adecuadamente, su ritmo se ralentizó y ello posibilitó que uno de los guerreros nativos que les perseguía fijara como objetivo de su flecha el cuerpo de Bragh. El soldado sintió un dolor intenso en la zona lumbar y un brusco empujón que le hizo caer de bruces. Se retorcía de dolor al tiempo que su instinto de supervivencia le hacía revolverse en el suelo para recuperar su arma y así poder defenderse. Pero no hubo tiempo para nada más. Una sombra le saltó encima…


    »Sus últimos instantes, mientras el guerrero hundía repetidamente y con rabia el filo de un hacha en su cuerpo, fueron revivir escenas de su corta vida, sentir una inexplicable relajación y la imagen final de Jenny… Su Jenny.


    »Instantes después, Bragh quedó desconcertado. No sentía ningún dolor, ninguna emoción, ningún sentimiento que hiciera referencia a la terrible experiencia que había acabado con su vida. ¿Acabado con su vida? No se sentía pesado, como si su cuerpo fuera muy ligero. Y además, y sobre todo, extrañamente seguía vivo. Inmediatamente le vino a su memoria la imagen de su esposa y de una manera que no pudo entender la vio ante sí, en sus quehaceres diarios. Bragh quiso decirle que estaba bien y vivo, pero no obtuvo ninguna respuesta de Jenny. Era como si no lo pudiera ver. Pensó en sus suegros y los tuvo ante sí acto seguido, pero con los mismos resultados. Ni el padre ni la madre de Jenny le contestaron.


    »Así pasó el tiempo. Bragh, en un mundo paralelo sin entenderlo, viendo cómo Jenny recibía la noticia de la muerte de casi 300 soldados del Séptimo de Caballería con Custer al frente. Pero, sobre todo, la noticia de la muerte de Bragh fue la herida profunda. Y el Ser de Bragh, desde el otro lado del velo, viendo y sintiendo el dolor de su esposa sin poder hacer nada para aliviarla. Pero, al mismo tiempo, incapacitado para decirle que estaba vivo, ¡que seguía vivo!


    »Pasaron los años y Bragh quedó como espectador de la vida de Jenny. Vio cómo esta rehacía su vida, cómo se volvía una mujer adulta, y lo que más profundamente le hirió fue verla enamorarse de nuevo, casarse y ser madre. Ser madre de los hijos de otro. Y él, Bragh, se sentía como si estuviera encerrado en una habitación insonorizada con un gran ventanal y sin conseguir que su voz fuera escuchada en el exterior, por mucho que se desgañitara… Se sintió como si hubiera sido enterrado vivo…».


    Esa experiencia había quedado incrustada en mi mente, en mi corazón. Me planteaba si, de alguna manera, mi vida reflejaba la búsqueda de un perfil de mujer que se pareciera a Jenny, o incluso encontrar directamente a Jenny, que, claro, en cualquier caso, viviría en otro cuerpo.


    El viaje a Shasta de 2007 comenzó con una buena sintonía con la directora de la agencia de viajes titular de la aventura. Cuando nos encontramos en el aeropuerto para nuestra partida hacia California sentí un vuelco en el corazón. Las emociones agitadas se mezclaron con pensamientos alocados. Sentí que esa mujer podría ser la reencarnación de Jenny. Acabó el viaje, volví a casa y mis interrogantes seguían en plena ebullición. Ella estaba casada o tenía pareja, no recuerdo ahora si había vínculo legal, tampoco importaba realmente. Lo importante era que si Jenny estaba aquí y la había encontrado, ¿por qué no me reconoció?, ¿por qué estaba emparejada y no libre para que nos reuniéramos de nuevo?


    Las semanas transcurrían una tras otra y la solución a este enigma no llegaba. Otro factor en que me apoyaba para creer en el reencuentro fue la respuesta que las cartas del tarot de una amiga me dieron ante mi pregunta sobre Jenny y mi intuición de que ella estaba en el planeta y en condiciones de ser encontrada por mí.


    Y un día, como suele suceder siempre, dando un paseo por un bosque cercano a mi casa, la respuesta llegó. Efectivamente mi búsqueda de más de un siglo había finalizado. En mi viaje al Monte Shasta había reencontrado a Jenny. Pero la solución no era volver con ella, sino dejarla ir. Liberarla en cierto modo, de mi enganche psicoemocional a su Ser a través del tiempo, de las vidas. Mi Esencia me hizo ver que la relación con esta mujer acabó para ambos el 25 de junio de 1876. Ella viviría su experiencia desde la continuidad de su encarnación vigente. Yo lo haría habiendo traspasado al otro mundo como consecuencia de un final trágico y que debería digerir durante los siguientes pasos de mi evolución.


    Lo que me tocaba en esos instantes, en ese mi ahora, era entender todo eso, asimilarlo y obrar en consecuencia, es decir, agradecerle su compañía durante los años que en el siglo XIX compartimos y aprender de los efectos que produce la práctica del desapego. Dejar a la actual encarnación de Jenny seguir con su camino y liberarme de esa obsesión para permitir que otras aventuras personales tuvieran lugar. Fue muy liberador, realmente…


    Algo me impulsó a materializar todo lo vivido y aprendido en ese lapso de sabiduría. No sin rubor, tomé el teléfono móvil y envié un mensaje a esa persona. Las palabras decían más o menos que la reconocía libre de mi influjo del pasado. Sabía que ella estaba de viaje en el extranjero y yo no tenía ninguna seguridad de que le llegara mi mensaje. Nunca obtuve una respuesta… Está bien así.

  


  
    
Tercera parte


    Las experiencias vividas en Mount Shasta

  


  
    
Las experiencias del viaje a Mount Shasta en septiembre de 2007


    Diario de experiencias


    11 de septiembre de 2007


    Habiendo dormido poco, sobre las siete de la mañana, subimos al autocar que nos llevará, desde nuestro hotel en la calle O’Geary de San Francisco, hasta nuestro alojamiento cerca de Mount Shasta, cinco horas y pico después. Una vez dejamos atrás la ciudad, nuestro vehículo enlaza la Interestatal 5 en dirección Norte. El paisaje, casi sin darnos cuenta, cambia. En pocos minutos pasamos de estar rodeados de edificios, vehículos, parques durante nuestro trayecto de salida de la urbe más europea de los EE. UU., a disfrutar de la presencia de inacabables campos de árboles frutales y de cultivos de cereales, que se extienden a ambos lados de la autopista.


    Súbitamente mi estado de ánimo se altera, casi al mismo tiempo en que hizo su aparición la California rural. Un profundo sentimiento de reencuentro se apodera de mi cuerpo mientras veo aquellos graneros, aquellos campos, aquellos animales pastando. Mi Ser es atraído hacia escenas de un pasado no vislumbrado hasta aquel instante. Esas vivencias lejanas se fusionan instantáneamente con mi presente, recostado en el asiento del autocar. Lágrimas de serena alegría resbalan lentamente por mis mejillas…


    Han transcurrido algunas horas de viaje cuando esa experiencia de conexión con un pasado indeterminado da paso a otra vivencia de un futuro anticipado. El sentimiento es de súbita expansión interior. De alegría por la certidumbre de estar viendo anticipadamente el objeto de aquel viaje. Miro por la ventana en dirección norte, hacia donde nos dirigimos, y, entre la bruma del polvo en suspensión, se adivina una silueta en forma triangular con una mancha blanquecina en su parte superior. Sé de inmediato que aquella forma que se esboza en la lejanía es Shasta. Cuando momentos después reacciono, volviendo a sentir mi cuerpo reclinado sobre el asiento, me doy cuenta de que nadie más en el autocar hace referencia alguna del lejano avistamiento. Estoy a punto de comentar mi hallazgo en voz alta, incluso para contrastar la veracidad de mi suposición, pero algo en mi interior me detiene. La experiencia está siendo tan íntima que así debe seguir…


    12 de septiembre de 2007


    Primer contacto con la Montaña: una mañana fresca entre los árboles en Stewart Mineral Springs, donde quedaría establecida nuestra residencia en Shasta hasta el momento de volver a San Francisco.


    El complejo turístico se sitúa en una hondonada en pleno bosque una media hora al norte de Mount Shasta City. El termómetro marca unos once grados centígrados alrededor de las siete y media del nuevo día. Las cabañas están separadas del edificio del restaurante una distancia suficiente como para que tengamos que dar un paseo. Y yo agradezco el andar cadenciosamente entre aquellos pinos y abetos, respirando profundamente el aroma que desprenden en el despertar de la mañana, disfrutando al cruzar una pequeña pasarela de madera y acercarme a dar los buenos días a los pececillos multicolores que viven en el estanque. Y acabo mi ritual matutino de pie en el puente de madera sobre el río que cruzaba Stewart Mineral Springs. Primero, orientándome hacia la cima de la Montaña para recibir el agua cristalina que baja saltando los cantos rodantes. Luego, atravesando el puente, para disfrutar viendo alejarse el agua que seguía su curso natural montaña abajo… en aquellas frescas y silenciosas mañanas… donde solo hablaba el río…


    Nunca había comido huevos fritos sazonados con pimienta para desayunar. Blanca, la cocinera que atiende el servicio de restauración a primera hora, nos ha preparado un suculento desayuno a base de fruta troceada que incluye piña, fresas, plátano, melón, melocotón, bollería variada, mermeladas caseras y aquello tan extraño, huevos fritos a la pimienta. (Esta opción formará parte de mi menú diario a partir del momento en que me atreví a probarlos. Cada desayuno se convertiría en una maravillosa extensión del inolvidable despertar diario).


    Llega el momento de subirnos a nuestros todoterrenos —la agencia, Viajes Sagrados, ha alquilado dos hermosos vehículos Chevrolet— para dirigirnos hacia las estribaciones de Mount Shasta. Otro momento hermoso de cada día será el trayecto de salida desde nuestro hotel hacia la ruta del día. Como el alojamiento se halla en pleno bosque, para alcanzar la autopista debemos cruzarlo diariamente. En el trayecto de ida bajamos la montaña. La espesura de la vegetación disminuye la intensidad de la luz entrante. Cuando alcanzamos el valle, los árboles desaparecen para dar paso a una amplia vista de pastos y campos de forraje. Y a la derecha, majestuosa, se erigirá la Montaña nevada. Shasta. Esa experiencia se asemeja a salir cada día del útero de la Madre Tierra para nacer al mundo. El trayecto de vuelta nos llevará de nuevo a nuestro silencioso lugar para la asimilación de las experiencias del día. A nuestra cueva particular. Durante las noches claras, entre las copas de los árboles, se ve un cielo repleto de hermosos brillantes…


    Atravesando Mc Cloud, una población a medio camino de nuestro primer destino, nos adentramos en los bosques de altos abetos sobre caminos de tierra anchos y bien nivelados, por lo que viajar por ellos es bastante cómodo. La vegetación de estos bosques no es tupida, así que la vista puede penetrar el entorno y buscar, expectante y con cierta excitación, el avistamiento de la fauna salvaje no habitual en nuestras tierras, a través de las ventanas de los todoterrenos. Y siempre Shasta como telón de fondo del maravilloso escenario que deleita nuestros sentidos.


    Sin darnos cuenta, alcanzamos la ladera de la Montaña en una zona habilitada para el estacionamiento de vehículos. Allí, durante un buen rato, cada miembro del grupo de viajeros tiene la opción de deambular por la falda de la Montaña, entre la vegetación, admirando cada rincón del bosque que se presenta como un maravilloso jardín. Al dirigir nuestra mirada hacia la cima del Monte, que se halla relativamente cercana, los ojos quedan impactados por el refulgir del blanco azulado de la nieve y de los hielos perpetuos de los glaciares. Hoy, como sucede en todas las latitudes de nuestro planeta debido al efecto del calentamiento global, las manchas blancas que se divisan en la cima de la Montaña están disminuyendo su tamaño.


    Caminando sobre la tierra pardusca, por entre los matorrales y los abetos, siento que, de pronto, mi interior pide detenerme y cerrar los ojos para entrar en introspección y vivir con mayor intensidad esa naturaleza en estado puro. Súbitamente, lo que se expresa a través de mi Ser es un ritual de agradecimiento por poder estar en ese majestuoso lugar, canturreando espontáneamente una canción nativa, improvisada, pero que refleja profundamente mis sentimientos en aquellos instantes. Momentos después, el silencio penetra en mí y una imagen se abre paso en mi ojo interno. Un enorme cristal de cuarzo, del tamaño de una persona, está frente a mí, emergiendo del suelo de la Montaña. Guarda una forma de columna cuadrada con la base algo más ancha que el resto, terminando su cúspide en forma piramidal y asemejándose a la silueta de la Gran Pirámide. El cuerpo del cristal es traslúcido, de ligero color violáceo. Por entre sus entrañas corren venas de tono amarillento. Y por esas venas, observo los tenues destellos producto de ligeras descargas eléctricas, que mi oído alcanzará a oír.


    Esta visión me hace sintonizar de manera profunda con la Montaña y con el nivel de experiencias que este viaje me proporcionará.


    STEWART MINERAL SPRINGS


    El que fuera nuestro alojamiento durante aquel viaje en el área de Mount Shasta reclama tener su protagonismo en este libro. Un claro sentimiento me da a entender que merece un apartado en estos momentos.


    Stewart Mineral Springs es un pequeño complejo termal situado entre los bosques de las faldas de las montañas situadas frente a Mount Shasta, a unos veinte minutos de la población de Weed y a poco más de media hora de Mount Shasta City.


    Henry Stewart (1829-1915) fue el fundador de Stewart Mineral Springs. Él y su esposa, Julia Newman, se instalaron en Edgewood en 1851, en el área que se conocería como Mills Ranch. Con el tiempo, Henry enfermó severamente. En su relación con los indios de la zona, llegó a trabar una amistad que sería fundamental para su futuro. Los nativos, viendo cuán enfermo se hallaba Stewart, lo llevaron a las colinas de la montaña, al oeste de Edgewood, para hallar la curación de su dolencia en las aguas del manantial que fluía de las rocas de aquel lugar. Así lo entendió Henry Stewart, y agradecido por la fortuna que le había deparado el destino, decidió adquirir aquel territorio de 160 acres que en aquellos días eran propiedad de la Central Pacific Railroad y construir una pequeña casa de baños para compartir los beneficios de aquellas aguas con sus semejantes. De esta manera nació Stewart Mineral Springs, alrededor de 1875, un lugar donde el sentimiento de lo sagrado aflora en la piel del visitante apenas se cruzan los portales de acceso.


    La construcción rústica, de madera, de las diferentes edificaciones, está hecha con el propósito de sintonizarse con el entorno y preservar el ambiente de su antiguo origen, incluyendo el puente sobre el río que permite el acceso a las instalaciones.


    El río de aguas transparentes y terapéuticas forma la vaguada en donde se construyeron la instalación termal y las cabañas, apartamentos y tipis donde los visitantes pueden pasar unos hermosos días de descanso, de introspección. Andar por el lugar y permitir que la benefactora atmósfera le invada a uno. El fresco revitalizador de la mañana, el aroma de los cedros y pinos, de las flores silvestres, el graznido del hermoso pájaro azul, la llamada serena de un águila planeando en las alturas, el arrullo del río jugando sus aguas con los cantos rodantes, las estrellas brillantes en el cielo transparente en las noches despejadas tintineando por entre las copas de los árboles… Y el silencio. El bendito silencio natural.


    La zona ha sido reverenciada desde tiempos ancestrales por los seres humanos indígenas. La tribu modoc describió el área como una zona de sanación, de renacimiento y fértil. También los efectos de las aguas y su entorno han sido reconocidos por la tribu karuk. Su presencia en Stewart Mineral Springs permanece hoy día y los visitantes pueden beneficiarse de su sabiduría y de la participación en una de sus ceremonias sagradas: la Cabaña de Sudar o Inipi. Los karuk celebran la ceremonia de la Cabaña de Sudar semanalmente y para aquellos que lo sientan pueden pedir unirse a ellos y vivir una experiencia terapéutica, sanadora, trascendente e inolvidable.


    Según cuenta James Tyberonn, a través de sus canalizaciones del arcángel Metatrón, encontró un manantial rojo, de agua ferrosa, campo magnético y energía femenina, que fluía cerca del manantial blanco, de agua cristalina rica en sílice, de campo eléctrico y energía masculina. Estos dos manantiales están en el río a la altura de la instalación termal.


    También comenta Tyberonn que, después de haber visitado en numerosas ocasiones Glastonbury, en el sudoeste de Inglaterra, los manantiales de Shasta tienen sus correspondientes pares en el Jardín del Cáliz, a los pies de la Tor, en la localidad inglesa. El manantial rojo, femenino, correspondería según los druidas a la sangre de la Divina Femenina. Y el manantial blanco, masculino, a la paloma blanca del arcángel Miguel. De hecho, las Líneas Ley de Miguel y María se entrelazan en la Tor pasando por los dos manantiales.


    Así, los manantiales rojo de hierro y blanco de sílice cristalino en Stewart Mineral Springs, en Shasta, tendrían una historia y propósitos parecidos. Los manantiales minerales de Glastonbury y Shasta son ambos una expresión de la divinidad masculina y femenina vivos en el planeta que se abrazan en una regeneración tántrica sagrada. Ambos manantiales vivos están conscientemente despiertos dentro de una matrix de extrema alta energía, en la que el velo de las dimensiones se derrite para permitir el renacimiento espiritual. Ambos elevan la posibilidad de metamorfosis del alma.


    La relación que hace Metatrón, a través de J. Tyberonn, de los manantiales de Shasta y Glastonbury, enfatiza el hecho de que en ambas localizaciones solo un manantial está activo. En Glastonbury es el manantial rojo, mientras en Shasta es el manantial blanco. Es decir, entre ambos lugares se completa una relación de las dos energías, masculina y femenina. Ello en espera de que en los dos emplazamientos en un momento en el futuro se activen los dos manantiales restantes.


    También comenta Metatrón que mientras las aguas de Glastonbury son beneficiosas si se ingieren, las de Shasta lo son pero para bañarse, pues estas últimas tienen un pH de valor 11, excesivamente alcalinas para ser ingeridas por el ser humano.


    Así pues, de ambos manantiales se obtienen grandes beneficios tanto para el cuerpo físico como energético, al favorecer la expansión del campo electromagnético del ser humano.


    Por su parte, Graell Corsini comenta: «Mis profundas comunicaciones con Morgana La Fay del Bosque y Gwyn ap Nudd de la Tor me han revelado que el Manantial Rojo de Glastonbury es el útero de la Divina Femenina y que el Manantial Blanco es la semilla del Divino Masculino. Los Dragones Rojo y Blanco aparecen también en la fuerza vital de los fluidos de nuestra sangre y sistema linfático, las energías roja y blanca también fluyen en el Libro Tibetano de los Muertos y en el flujo sagrado tántrico. Reconozco las creencias de la familia cristiana, que habla del rojo de la sangre de Cristo, y de los devotos de la Diosa, que describen el blanco de la leche de su pecho. El Manantial Rojo de Glastonbury en Chalice Well es reconocido y utilizado en una mayor proporción que el Manantial Blanco.


    »Tiene un hermoso jardín con senderos, pájaros cantores, árboles, estanques de sanación, rincones para meditar, y se paga una entrada para el acceso.


    »La instalación donde se encuentra el Manantial Blanco está dirigida por voluntarios locales. Tiene, por tanto, un horario restringido y además no preestablecido. Se mantiene a través de donaciones y está frecuentado por los caballeros perdidos que se sientan en el patio y disfrutan de sus estados alterados de consciencia.


    »A diferencia del Manantial Rojo de Glastonbury, el Manantial Rojo de Stewart Mineral Springs ha pasado casi desapercibido hasta ahora. El acceso hasta la salida del agua no es seguro y hay una pared de cemento que divide a los manantiales rojo y blanco.


    »Un vecino de la zona, llamado David, me explicó que el Manantial Rojo emergió por su cuenta a pesar de la pared de cemento y ha aparecido bajo el puente de los transeúntes… En tiempos ancestrales los manantiales Rojo y Blanco en Glastonbury fluían para encontrarse el uno con el otro y hoy están bloqueados por una carretera, una valla y el vecindario. Sin embargo, en Stewart Mineral Springs ¡ambos manantiales tienen la oportunidad de encontrarse! Y aún mejor, bajo un puente. De ahí surge la Diosa Bridget, Bride, Bridie o Brigit, que hace de puente entre el Divino Masculino y la Divina Femenina, entre los mundos superiores e inferiores, entre Avalon y Shasta.


    »Recuerden el símbolo de la Vesica Piscis. Está formada por dos círculos que se juntan en una intersección creando un portal de nacimiento, confianza, viaje, conexión y crecimiento a través de esta puerta de entrada a la armonía en todos los niveles dentro de la Era de Acuario».


    13 de septiembre de 2007


    HEDGE CREEK FALLS


    Este día nos dirigimos a la vecina población de Dunsmuir para visitar la cascada de Hedge Creek Falls. Es un pequeño salto de agua en el transcurrir del río Sacramento. Los habitantes de Dunsmuir están orgullosos de que años atrás fueran capaces de preservar este entorno gracias a sus enérgicas protestas contra la decisión de las autoridades, que pretendían construir una autopista justo en el terreno donde está la cascada. Las reivindicaciones triunfaron y la carretera fue finalmente desplazada. El lugar ha quedado preservado para que los visitantes podamos seguir admirando este hermoso pequeño rincón de la naturaleza.


    Llegamos a la zona de entrada al recinto, desde donde se accede a la cascada descendiendo por un zigzagueante sendero. La sensación de tranquilidad se percibe en el lugar yendo más allá del ruido intermitente de los vehículos que circulan por la cercana autopista. En especial, el de los atronadores motores de algunos camiones que llegan a hacer temblar el suelo de la entrada al recinto cubierto por el césped y estremecer las paredes rocosas cercanas. Alguna vez sucede. Y uno, en esos momentos, tiene que recordar que estamos ahí pudiendo visitar las cascadas gracias a la perseverancia de los habitantes de Dunsmuir. Que el ruido es un mal menor.


    Una vez recibimos la información del lugar, todos los del grupo visitante nos dirigimos sendero abajo. Yo, sin pensar, siguiendo un fuerte instinto, me lanzo corriendo hacia el salto de agua, superando como un avión a reacción a la guía que, como de costumbre, abre camino. Algo llama poderosamente mi presencia ahí abajo. Cuando llego al final del camino, una pared de roca se levanta frente a mí. El sendero continua más allá, introduciendo al visitante en la zona rocosa, por detrás del salto de agua. El agua del río se precipita por el centro del frontón rocoso hacia el suelo formado por tierra y piedra. La numerosa cantidad de rocas firmemente plantadas en medio del trayecto que sigue naturalmente el agua, una vez superado el desnivel de unos cinco metros, forma una pequeña poza donde refrescar los pies.


    Siguiendo mi intuición continúo andando por detrás de la caída de agua hacia donde el techo que forma la roca en su hendidura baja hasta encontrase con las rocas que descansan sobre el suelo. Con la respiración entrecortada, gateando, toco la piedra buscando no sé qué. Tratando de encontrar algún vestigio, alguna señal que me confirme lo que en mi interior resuena con fuerza. «Estuve aquí. Viví aquí. Mi casa. Mi casa!» (la película de Spielberg E.T. no tiene nada que ver; ¡lo comento para que no haya confusiones!).


    No encuentro nada, ningún indicio que responda a la inquietud que ha hecho presa de mí. Pero el sentimiento el muy intenso. (Años después, en mi visita de 2011, en el mismo espacio, unos metros más allá, en dirección a la ladera de la montaña, encontraré unos restos de construcción humana que no había visto en 2007. Ya estaban entonces, pero no los vi. Antiguas ruinas que apoyan mi necesidad de constatación material. Aquello que mi sentimiento me había revelado de manera intuitiva).


    15 de septiembre de 2007


    Hoy la excursión nos lleva a conocer dos lagos. Llegamos a Castle Lake y de allí hay una caminata subiendo la montaña hasta Heart Lake.


    Siento un amago de irritación, de inquietud. Como si el cuerpo supiera que algo fuera de lo habitual puede pasar… y le temiera. El grupo de viajeros llegamos al final del trayecto que puede hacerse con los coches, después de haber ascendido unos centenares de metros de desnivel desde Mount Shasta City hasta el área de los lagos. Las dos conductoras, Susana, la guía-acompañante, y su colaboradora, han aparcado los todoterrenos en el estacionamiento dispuesto para los visitantes del parque. Cada miembro de la expedición recoge, de los maleteros de los vehículos, las bolsas que contienen la bebida, comida, protectores solares, toallas, sombreros o gorras que cada cual se ha preparado para la excursión del día. Yo alcanzo mi mochila y, de inmediato, un olor extraño, penetrante y que provoca en mi cara una mueca asalta mi nariz, cuyos orificios nasales estaban plenamente abiertos para recibir alegres el profundo y transparente aroma de la vegetación que nos rodea. Una botella de vinagre que viaja en uno de los departamentos de mi mochila, para sazonar, a la hora de comer, la excelente ensalada que ha preparado Salvador, mi compañero de habitación, tiene el tapón desajustado. El líquido se ha derramado manchando parte de la base de la bolsa. En ese instante me viene a la mente la imagen de lo que habrá sucedido. Al preparar a primera hora de la mañana los útiles de cocina necesarios para el almuerzo de la jornada, yo no la habría cerrado bien. ¡Qué maravillosa esencia natural voy a oler durante el día! Un pensamiento de un color irónico brota irrefrenable en mi cabeza. Dana, una compañera de viaje me ayuda en la labor de encontrar la botella y cerrarla bien. Superado el instante sarcástico del día, surge en esa misma cabeza la idea de que ese aroma que me acompañará durante la excursión servirá para mantener despierta mi percepción.


    Llegamos a la orilla del primer lago, Castle Lake. Uno de sus lados está formado por la antigua cadena montañosa que creó en su momento Castle Crags; para algunos, una reminiscencia del continente de Mu o Lemuria. Al contemplar esa belleza serena me quedo sin pensamientos. Mi cuerpo solo quiere sentir esa paz. Mis ojos quieren absorber toda la belleza del agua inmóvil y mis oídos casi duelen en el silencio del lugar. Es como una señal. A partir de ese instante siento la necesidad de hacer la caminata en soledad.


    Así que espero que todos vayan ascendiendo por el pequeño sendero entre los matorrales, las piedras y troncos de árboles caídos, para iniciar mi ascensión. Siento que debo permanecer en silencio, no solo respecto a no hablar con nadie, sino internamente. Procuro alejarme tanto como puedo del grupo pero sin perder contacto visual para saber por dónde sigue el camino, y para que la guía, Susana, nos pueda tener a todos controlados. Es su trabajo.


    Una compañera del grupo se va quedando también rezagada y al encontrarnos me pregunta si estoy haciendo un trabajo. Dudo qué contestarle, pues no se me había ocurrido que lo que estaba viviendo tenía que ver con un «trabajo», pero le digo que sí, y que necesito ser el último. Ella también quería serlo —adivino—, para ir a su aire. Pero acordamos que yo seguiré su ritmo de paradas —o sea, que cuando se detenga yo guardaré las distancias— y ella aceptará que quien cierre la comitiva sea yo. Aprovecho para recordarle, entreviendo que su intención es la de «perderse» por el camino, que no nos podemos descolgar totalmente de la ya larga serpiente multicolor que dibuja el grupo bajo los abetos en la ladera de la montaña, pues vamos en grupo.


    Con todos estos detalles ya establecidos, durante los minutos siguientes me encuentro completamente sumido en mi mundo. Empiezo a sentir cómo brotan, desde mi interior hasta mi consciencia, situaciones vitales de los últimos meses y años. Y llego a preguntar, interiormente a una voz que no parece del todo mía, sobre mi realidad, sobre lo que Shasta me puede proporcionar, sobre si es el momento de saber la verdad sobre mí, sobre el propósito de mi vida, sobre los mundos invisibles, sobre la Montaña en sí misma…


    El diálogo se hace más fluido. Voy adquiriendo la certeza de que estoy hablando con alguien más. Y siento que mi cuerpo, mente y emociones se están transformando a medida que ascendemos hacia el Heart Lake (el lago Corazón), que recibe este nombre porque realmente tiene forma de nuestro órgano vital, pero también por las sensaciones que evoca ese lugar, si uno permite que sucedan…


    En un momento de la caminata, estamos a una altitud suficiente como para que se aprecie una montaña, en dirección opuesta al lago de destino, y detrás se erige la cima de Shasta. Veo alrededor de la punta de la Montaña una especie de nube que la rodea, como un anillo. Esa imagen provoca un clic en mí. Algo se desata en mi interior y empiezo a sentirme todavía más extraño que en los momentos previos. La imagen del paisaje que observo y disfruto parece distorsionarse. En mi visión se curva, se torna esférico. Y de pronto, un pensamiento intuitivo cruza mi mente: «Esta visión, este paisaje, se parece al que hay en mi planeta en el sistema de Sirio». Escucho mis propias ideas y mi intelecto las descalifica al instante. Lo que no es el intelecto lo asume y se maravilla.


    Mi respiración se acelera, se entrecorta, mi estado ya no es el habitual, el de vigilia. Hay algo más… Continúo el ascenso hacia el segundo lago, habiendo dejado atrás, bajo los árboles, el tramo de mayor pendiente, caminando sobre tierra resbaladiza, levantando las botas sobre las gruesas raíces y rodeando algunas piedras. Ahora estoy en una parte del camino que está al descubierto, dando pasos sobre piedras blanquecinas. Los rayos del sol, que nos alcanzan de lleno, se clavan en mi espalda, nuca y cabeza. El color del cielo es de un azul profundo en una atmósfera límpida y penetrante a los sentidos y a los sentimientos, como la experiencia que estoy viviendo. A lo lejos, unos cuantos metros más arriba, veo que una parte del grupo ha llegado a lo que parece ser la cima de la ladera por la que ascendíamos. Con pasos lentos, más metido en mis sensaciones que al tanto de la excursión, llego minutos después a esa parte final del ascenso. Desde este punto se descubre la nueva panorámica que se le presenta al caminante: una ladera de una nueva montaña, más alta aún que la que se acaba de ascender y, en la unión de ambas faldas, un pequeño valle. En esa depresión del terreno se encuentra Heart Lake. Algunos componentes del grupo ya están instalados al borde del pequeño lago sobre un suelo de granito utilizando los salientes de la roca como asientos y lugar de apoyo para sus mochilas. Yo subo hasta un punto en el que, a modo de mirador, la visión de kilómetros cuadrados a la redonda permite a los sentidos deleitarse con la expresión de la naturaleza en toda su belleza. Bosques de pinos y abetos rectos como antenas sobre laderas de colinas suaves y montañas rocosas que alcanzan el horizonte dando a entender que su presencia se extiende incluso más allá. El lago Castle, una silueta azul cobalto que se abre paso entre la masa verde oscura, destaca a los pies. Detrás de mi posición, como una enigmática figura, el Monte Shasta se eleva imponente. Me alegra comprobar que ya no hay que seguir estando al tanto de hacia dónde nos dirigimos. Ya puedo vagar por la montaña libremente. Y así lo hago, porque el cuerpo me lo pide.


    Tras los minutos de expansión vital disfrutando de las vistas que ofrece el paisaje, mi atención se dirige abruptamente hacia mi estado consciente. La apreciación de la naturaleza había desviado mis sensaciones del «trabajo», tarea aún pendiente pero que era imposible postergar de modo indefinido. La tensión vuelve a aparecer. En esos momentos hay una lucha en mi interior, una lucha que me provoca dolor, irritación, lágrimas de rabia e impotencia. Siento que ha llegado el momento de una conexión. Una conexión que no tengo idea cómo será, pero que ha de ser. Que puede lograrse si me libero. Siento que hay una pared en mi interior. Una pared que bloquea la posibilidad de esa comunicación con otra dimensión. El cuerpo tiene que liberarse de una tensión en el abdomen. De un bloqueo emocional. Sé lo que hay que hacer, pero me da miedo. A una parte de mi ser le da miedo. A otra parte le da vergüenza. Voy a tener que gritar, dar alaridos a pleno pulmón para liberar ese bloqueo. Pero yo nunca he hecho eso en plena naturaleza, digna del mayor de los silencios humanos… Yo elijo. Me planteo dejarlo; «todo son invenciones de mi desbordante imaginación», mi intelecto asevera. Al instante siguiente de esa propuesta, mi interior se rebela. No puedo dejar pasar la oportunidad que he estado soñando durante tanto tiempo. Y llega ahora. Ni antes, ni después… Pero yo elijo.


    No voy a poder hacerlo de pie. Así que por si me decido, busco un lugar cómodo. Vuelvo mis pasos por dónde habíamos ascendido y a la derecha encuentro unas hierbas secas que son una auténtica alfombra, una mullida cama en medio de la naturaleza. «Ni hecho a propósito!», exclamo. Siento en mi interior que no, que no tengo escapatoria. Ha llegado el momento. ¡Ahora o nunca!


    Me saco la mochila de mi espalda y la coloco a un lado, sobre la maleza. Aquel olor a vinagre hace mucho que ha desaparecido. Decido arrodillarme frente a la Montaña. Un último pensamiento coercitivo pasa por mi mente, pero ya no tiene fuerza.


    Un grito medio ahogado es todo lo que soy capaz de proferir, al tiempo que siento mi garganta agarrotada. Eso no es en absoluto suficiente. En el segundo intento la salida del aire está menos bloqueada y parece abrir el conducto energético. El tercero es ya un grito desgarrador desde mi abdomen y el cuarto también. Mis brazos y mi pecho abiertos, orientados hacia el cielo azul profundo; mis ojos cerrados. Acto seguido, mi cuerpo se inclina hacia delante movido por un acto reflejo. Lloro profundamente. Se ha producido el desbloqueo.


    Transcurre un tiempo de liberación interior. Cuando la serenidad va sustituyendo de manera gradual a la convulsión emocional, tomo asiento cruzando las piernas. Siento mi cuerpo libre, ligero. Mirando en dirección a la Montaña, mi vista relajada aprecia una bruma blanquecina que, emergiendo de la cima de Shasta, se eleva formando una columna. Alcanzando una cierta altura se expande en todas direcciones y se extiende como un paraguas más allá de la dimensión de la Montaña.


    Cierro los ojos. Me dejo llevar por lo que venga. La visión interior se abre. De pronto, percibo que me elevo y vuelo hacia la Montaña. Eso provoca que por una fracción de segundo quiera sentir que mi cuerpo físico sigue sentado en la ladera de la montaña frente a Shasta, y así es. Dejo que la visión interior continúe y me veo llegando a la cima de la Montaña y descendiendo por un orificio abierto, cráter o lo que sea. El descenso es suave como ha sido la llegada. Es como un tubo de dimensiones grandes pero no gigantes. Un haz de luz azul me atraviesa el cuerpo dándome una sensación de mayor ligereza mientras desciendo por el tubo. Noto que ese rayo tiene efectos limpiadores en mi cuerpo. Llego a una estancia de pequeñas dimensiones. Es una sala a modo de recibidor a la salida de un ascensor, pero sin ascensor. Abandono esa habitación, una vez la luz azul ha desaparecido, y me veo ataviado con una indumentaria monacal con capucha de un tejido similar al algodón y de color crudo. Es de noche, o, al menos, hay ausencia de luz solar. No hay luz artificial. La vestimenta resplandece en tonos blanquecinos, como si saliera luz desde el interior. Veo que hay alguien más. Su resplandor es igual al mío. El lugar donde estoy de pie es como una pequeña plataforma de madera. Bajo unas escaleras y llego a un sendero de tierra. No puedo ver qué tipo de calzado llevo, porque me lo tapa la vestimenta. Parece que calce un par de sandalias. Esa es la sensación que perciben mis pies y lo que me transmite el sonido de las suelas al pisar la tierra. Dos personas que visten igual que yo han venido a recibirme. No hay palabras. Como llevan la capucha puesta, igual que yo, no les veo el rostro. Las sigo. Miro hacia arriba y veo que estamos en una especie de desfiladero al tiempo que una nave, con forma de plato invertido, asciende en silencio por el conducto por el que yo bajé. A lado y lado las montañas son de cristal de roca. Reflejan una luz interna muy tenue pero que puedo apreciar.


    Al poco rato de andar por el sendero veo una especie de construcción de madera que acaba en una tarima, similar a la de la que yo había salido pero de mayores dimensiones, donde hay unas personas, cinco o seis, que están alrededor de un artefacto que genera un potente haz de luz azul que se orienta verticalmente y se pierde en la altura. Las personas, encapuchadas, están formando un círculo, rodeando el artefacto con los brazos alzados y las manos orientadas hacia delante.


    Los tres encapuchados subimos la media docena de escalones para acceder a la amplia terraza. Justo en el momento en que nuestros pies se posan en ella, se me acerca una figura que me hace estremecer de felicidad al reconocerla. Es Jesús, ¡Jeshua! Nos abrazamos y me da la bienvenida. Su resplandor es amarillento. Siento que me toma del brazo y juntos accedemos a una segunda escalera, que nos lleva a otra plataforma de madera, donde nos espera otro grupo de personas cuyos cuerpos refulgen colores amarillo-verdosos. Me sitúan de pie en el centro de un círculo que han formado a mi alrededor. Sin mediar palabra, elevan sus manos a la altura de sus pechos orientando las palmas hacia mi posición. A través de ellas, emiten haces de luz que inundan todo mi Ser. La sensación llega hasta lo más profundo de mi corazón. La felicidad es total.


    Al finalizar el sagrado ceremonial, pues es lo que sentí que había vivido, Jeshua se me acerca y me dice que yo soy un igual, un Maestro Ascendido como él mismo y que a partir de ahora no le llame más Maestro. Siento que mi corazón lo acepta como verdades, pero al mismo tiempo cómo mi mente de Tercera Dimensión las rechaza…


    Pasados unos instantes de la potente dosis de Energía de Luz recibida y de su efecto, que casi me deja en estado de shock, me pregunto si alguien del grupo de viajeros está ahí también. Me surgen las imágenes de algún compañero y compañera.


    Con todo mi sistema mental revuelto pero en medio de una inmensa paz en el corazón, siento volver a mi cuerpo físico, que permanece sentado en la alfombra de maleza en la ladera de la montaña frente al Monte Shasta. Con mis sentidos físicos percibo cómo esa parte de mí que había visitado por vez primera la Civilización de la Montaña se va introduciendo gradualmente de vuelta en mi cuerpo físico, para recuperar el conjunto unificado. Lentamente voy abriendo los ojos. Con los sentimientos a flor de piel, percibiéndome entre un estado de profunda serenidad y otro de efervescente exaltación, doy las gracias al Universo, al Absoluto, a Jeshua, a todos los Seres de Luz que me inundaron de Pura Energía y a los que se prestaron a recibirme a mi llegada y a servir de guías en mi visita al interior de la Montaña. El sueño, el anhelo se ha cumplido… ¡y multiplicado!


    MI RELACIÓN CON JESHUA/JESÚS


    Durante mi infancia y primeros años de juventud mi educación tuvo lugar en el parvulario San Ignacio y en el colegio San Ignacio de los Jesuitas de Sarrià, en Barcelona. Así se llamaban por aquel entonces. En el parvulario recuerdo haber rezado el rosario los viernes, o quizá fuera los sábados… Durante aquella época de la década de los sesenta del siglo pasado, íbamos también los sábados por la mañana. ¡Qué viejo le hace a uno hablar así!


    También recuerdo que uno de los momentos más bonitos del curso sucedía durante el mes de mayo, el mes dedicado a María, la madre de Jesús. Uno de aquellos días del mes era el elegido para celebrar un evento, una misa, en honor de María. Un sencillo y bonito altar se instalaba en el primer piso del parvulario con la imagen de la Virgen flanqueada por dos hermosos ramos de lirios. Aún hoy, recordando aquellos días, el aroma de aquellas flores se hace presente. Cada año se elegían dos monaguillos de entre los alumnos del parvulario. El día de la celebración lucían sendas bandas que cruzaban el torso, creo recordar que una de ellas era de color azul, quizá había otra de color verde. Los elegidos, no recuerdo el criterio seguido por las profesoras para decidir quiénes eran los alumnos agraciados, se situaban en primer término, frente al altar, uno a cada lado del mismo. Para el niño que yo era entonces, alrededor de los cinco años de edad, ser uno de los escogidos representaba un gran honor. Y en mi currículum figura que un año uno de los niños vestidos con el delantal a finas rayas blancas y azules y engalanado con la banda azul —o quizá fuera definitivamente verde— escoltando el altar dedicado a María fue mi persona. Fue un momento feliz…


    El curso en que cumplía los nueve años pasé al colegio mayor. Un edificio grande y hermoso, construido con ladrillo e inaugurado hacia 1895. Durante mis años en esa institución recibí una educación cristiana de carácter abierto; una catequesis adaptada a los tiempos, sin dogmas, con una visión de los ritos novedosa que acercaba la religión al alumnado.


    Sin embargo, y a pesar de esta educación, más abierta que en otras instituciones católicas, al llegar a la pubertad me distancié de todo tipo de ambiente relacionado con información o actividad religiosa. Entonces me sentía atraído por lo metafísico, por lo parapsicológico. Los otros mundos, los ovnis, las psicofonías, las sesiones de ouija. Intereses —quizá mejor lo definiría como aficiones— que en ambientes juveniles cercanos se popularizaron durante algunos años. Todo ello me aportó otros puntos de vista de lo intangible y mi relación con lo religioso ortodoxo quedó archivada.


    Unos cuantos años más tarde, hacia finales de la década de los ochenta, comenzó a sucederme algo que en aquellos momentos no llegaba a entender. Sin haberme vuelto a interesar por la fe católica cristiana, surgían en mi mente, y de forma súbita, escenas del Nuevo Testamento, de la vida de Jesús. Durante semanas, meses quizá, de forma interrumpida pero constante, frases, imágenes de aquella parte del Evangelio se presentaban en mi día a día sin pedirlas, sin esperarlas. Tuve varias reacciones al respecto. Al principio fueron de sorpresa; luego, ante la insistencia, de rechazo, al no comprender qué significaban, sobre todo porque en un principio me recordaron a aquellos otros tiempos escolares a los que yo había dejado atrás hacía ya mucho. Pero la insistencia y, de manera muy especial, el sentimiento que acompañaba a esas escenas en mi mente, desencadenaron una actitud interrogativa por mi parte. Junto con ello, tomó cuerpo dentro de mí un sentir diferente al habitual respecto a situaciones cotidianas, cuestionándolas. Como resultado, mis estados emocional y mental se alteraron, llegando a un episodio de crisis personal.


    Entonces, una noche, oyendo, más que escuchando, un programa de radio dedicado a aquellos temas alternativos que tanto me habían seducido en mi temprana juventud, comenzó una entrevista a Félix Gracia que tendría un efecto clarificador en medio de aquellos días de inquietud. En aquel espacio estuvo hablando del Cuarto Camino de George I. Gurdijeff. Yo desconocía completamente todo lo relacionado con el tema que se trataba, pero me llamó mucho la atención todo lo que se comentaba. Sentí que tenía que ver con lo que estaba viviendo. Transcurridos unos días, en una revista de temas alternativos, encontré que Félix Gracia escribía un artículo sobre la vida de Jesús. No recuerdo su título ni el escrito en su totalidad, pero lo que me impactó definitivamente fue que algunos párrafos de aquel artículo contenían las escenas de la vida del Maestro que yo estaba recordando involuntariamente desde hacía meses.


    Para entonces, mi crisis personal ya se había esparcido a mi alrededor. Afectó al entorno laboral —me quedé sin trabajo— y al de mi relación de pareja, que desembocó en una separación temporal de casi un año. Fue durante ese tiempo cuando mi vida entró en un torbellino de experiencias reveladoras como consecuencia de la información recogida de algunos libros, en especial los escritos por Enrique Barrios, cuyos contenidos resonaban en espacios interiores inexplorados hasta esos días a la par que abrían nuevos caminos para andar por ellos, como multitud de sueños reveladores de mi realidad más allá del mundo ordinario y de la relación que se iba estableciendo entre Jeshua (Jesús) y yo.


    En un momento determinado, me interesé por ahondar en la vida de Jesús en la fuente comúnmente más accesible, el Nuevo Testamento. Así que decidí leer los cuatro Evangelios, a los que añadí la lectura del Apocalipsis. Siempre recordaré el profundo sentimiento de presencia y verdad que me quedó el día que leí el Sermón de la Montaña, así como el intenso sufrimiento que experimenté cuando llegó el momento del apresamiento en el Monte de los Olivos, la posterior tortura y crucifixión. Viví esos pasajes con la intensidad de quien está en el lugar de los hechos y se siente muy identificado con el protagonista del relato.


    Otros capítulos de los Evangelios describían momentos diversos de su vida en períodos intermedios. Unos, proporcionaban una ampliación de la personalidad humana de Jesús. Otros, el perfil de un Ser más allá de lo habitual.


    Toda la información que pude obtener de la lectura de los Evangelios, los otros libros y los sueños, junto con el apoyo y orientación que encontré en la persona de Pascual, encuentro inesperado en mi nuevo trabajo, durante aquellos años de inicio de la década de los noventa, me lanzaron a una nueva dimensión de mí mismo y a un sentir a Jeshua como alguien totalmente cercano. Diría que llegué a sentir su presencia como a un miembro más de la familia. O debería decir mejor, sentirme yo como un miembro más de Su familia.


    16 de septiembre de 2007


    Es una mañana fresca como normalmente son aquí, en Stewart Mineral Springs. Estamos ya en los vehículos camino de la aventura de hoy en Medicine Lake. Yo, como de costumbre, me sitúo en los asientos traseros. Son algo incómodos porque las rodillas quedan más flexionadas de lo normal al ser menor la distancia entre el suelo y el asiento, pero tienen una cierta intimidad que aquí, en estas tierras, necesito constantemente.


    Me informé antes del viaje acerca de Medicine Lake y tengo el propósito de dar la vuelta para rodearlo andando. Según los nativos americanos es un acto de Medicina, como el mismo nombre del lago indica. Lo prefiero hacer en solitario para vivirlo intensamente, pero si alguien se apunta para hacerlo en compañía, así sea.


    Hoy en el vehículo estoy junto a Pedro. Solo dos personas. Lo habitual es ser tres, pero hoy hay viajeros que han decidido no hacer la excursión y en los dos coches vamos más espaciados. Este hecho facilita que Pedro y yo hablemos, que yo le empiece a hablar de cuestiones personales, vivencias, visiones, y que le comente mi experiencia del día anterior. Hablamos durante un rato y en un momento determinado siento que estamos en una especie de burbuja, como si solo existiéramos él y yo. Se hace el silencio mientras pasamos frente a la Montaña, camino de nuestro destino por la Interestatal 5. En ese momento siento la necesidad de cerrar los ojos y —acompañado por una melodía que emite la radio del coche—, para mi sorpresa, entro en el estado similar al que ayer me hizo vivir la visita al interior de Shasta.


    Me siento volar hacia la cima de Montaña y, entrando por ella, llegar al dispositivo limpiador de vibraciones inferiores al lugar. Mientras desciendo hacia la instalación, ya siento el efecto del haz de luz azul. Aparezco en la tarima de madera, vestido con el hábito, encapuchado. Bajo los peldaños que me llevan al sendero de tierra arenosa. Busco de inmediato la presencia de Jeshua, pero me dicen que hoy no está allí. Pregunto por los compañeros de viaje que ayer estaban también presentes en forma etérica. Me dicen que no, que hoy no están tampoco. Un habitante ha llegado para darme la bienvenida y para hacerme de guía. Sin nombre, sin verle el rostro. Pero sí veo su… digamos aura. Igual que me la veo yo mismo. Son de un azul eléctrico que ilumina la noche en la que llego. Pero lo veo como si fuera el esqueleto de energía, no la forma que conocemos de campo de luz en forma de huevo rodeando el cuerpo.


    Andamos por el mismo sendero que hice ayer. A diferencia del grado de visión del que dispuse en mi experiencia anterior, en esta ocasión aprecio que desde el interior de las montañas de cristal se emite un fulgor, unas luces de color. Más que ayer y también más nítidas. El color sigue siendo rojizo.


    El sendero sigue el curso de un río y me acerco a observarlo. Su rumor es como el de cualquier río de montaña pero su apariencia es diferente. Sus aguas parecen formadas literalmente de la misma materia que las montañas cristalinas. Diría que es como el cristal líquido. Y, además, siento la energía que emana. Es vivificadora, relajante, sanadora.


    Seguimos por el sendero y, a nuestra izquierda, aparece una construcción con terraza, de madera. Veo a un grupo de personas sentadas. Entre ellas destaca una figura en el centro, más brillante que las demás y también de mayor envergadura. Mi acompañante no me dice nada, pero yo siento, o quiero creer, que aquel Ser es Saint Germain. Continuamos adelante sin detenernos, pero yo me quedo con las ganas de averiguar si mi intuición era acertada. Hoy no parece ser el día. Al poco rato, siento que es hora de volver. O de alguna manera mi acompañante me dice que ya está bien de excursión telosiana.


    Vuelvo a sentir mi cuerpo sentado en el Chevrolet. Parece como si hubiera pasado bastante tiempo, pero nadie se ha extrañado de que yo me haya desconectado de algún modo de mi presencia en el habitáculo. Me sorprende que esta experiencia la haya tenido de esta manera, sin meditación previa, sin ningún preparativo. Como quien diría, y literalmente, sobre la marcha. Quizá lo que pasó ayer, camino de Heart Lake, abrió la puerta. Y hoy, aquí, en esta Sagrada Tierra, toda conexión es posible con mayor facilidad.


    MEDICINE LAKE


    Antes de este viaje leí en la guía de Viajes Sagrados acerca de lo que representa este lago para los nativos americanos y de las beneficiosas cualidades de sus aguas. El lago reposa sobre un fondo volcánico, formando parte de una caldera que es mayor que la contiene al propio Monte Shasta. La guía también hacía referencia a la importancia de hacer la excursión alrededor del propio lago, de lo que el caminante experimenta en esa caminata.


    Llegamos a Medicine Lake después de algo más de una hora de viaje desde nuestro alojamiento en Stewart Mineral Springs. Durante el trayecto hemos hecho una corta parada en pleno bosque. Se ha escogido una explanada de suelo volcánico, donde había poca vegetación, pero sin duda se trataba de seres de alta vibración: plantas de salvia y ejemplares de árboles tan mágicos como el enebro. La sensación al estar en medio de ese entorno ha sido como vivir la experiencia de visitar fugazmente el paisaje de un planeta con una consciencia más evolucionada que la consciencia de nuestra querida Tierra.


    Tan pronto como hemos llegado a la zona de aparcamiento, y habiendo recogido mi mochila del maletero del coche, decido ponerme en marcha una vez he advertido de mis intenciones a Susana, la guía. Vamos a pasar el día en el lago y cada cual tiene libertad para decidir qué es lo que le apetece. La gran mayoría decide quedarse en el área de la playa, de arena de grano grueso. Unos lo harán descansando bajo uno de los pinos, otros bañándose en las frescas aguas del lago. Alguien decidirá dar un paseo por los alrededores. Pero parece que nadie va a querer dar la vuelta al perímetro del Medicine Lake.


    Así que me pongo en marcha en pos de mi objetivo del día sin tener idea precisa de lo que me encontraré. En la agencia de viajes no se tiene experiencia de esta excursión.


    Decido iniciar mi andadura en el sentido de las agujas del reloj. Cada paso dado es hecho con respeto por la tierra que piso, respirando con intensidad cada bocanada de aire, cada imagen, cada sonido.


    La primera parte del recorrido tiene evidente presencia humana. Diversas edificaciones, desde la propia instalación de restauración del parque a las casas particulares que en cierto número están instaladas cerca de la orilla. Un muelle para pequeñas barcas de recreo donde está a punto de atracar un cascarón con un padre y sus dos hijos.


    A partir de ese punto, la naturaleza se abre ante mí en toda su expresión. Me centro en mi interior y percibo la disposición de mi Ser para iniciar el «trabajo» personal e intransferible de atravesar territorio ignoto en un contexto de naturaleza salvaje. Mis primeros pasos en pleno bosque obtienen un hermoso presente al sobrevolarme un águila dorada que se interna en la espesura. Con esta visión los auspicios para mi aventura se consolidan.


    Entro en la siguiente escena natural. Un bosque de pinos y abetos que llega hasta la orilla del lago. Caminando entre los árboles me topo con un delgado tronco que sin duda pertenece a los restos de un joven árbol. Una rama de ese árbol describe un arco desde su nacimiento en el estrecho tronco hasta su extremo, que casi llega al suelo. Se asemeja a una puerta. «La puerta de entrada al territorio del lago», me digo. Unos metros más adelante oigo el chillido de una ardilla. Sé que las ardillas cumplen una función de vigías del bosque, alertando a los demás habitantes del bosque de la presencia de «extraños», así que ese pequeño roedor está alertando de mi presencia. Sus chillidos son constantes. Con la mirada busco a mi amiga y con paciencia acabo por divisarla subida a un árbol —como no podía ser de otro modo—, mirándome fijamente, siguiendo todos mis movimientos. Me despido de la ardilla que me había dado la «bienvenida» al bosque del lago y continúo mi paseo.


    Al rato de andar por ese bosque de pinos, abetos y algunos arbustos, y de encantarme de vez en cuando con la mirada puesta en las aguas calmadas y azuladas del lago y apreciar sus dimensiones mirando de orilla a orilla en las cuatro direcciones, entro en un terreno completamente diferente. Durante muchas decenas de metros me encuentro saltando troncos de árboles caídos. Muchos de ellos completos, con las raíces a la vista. Entiendo que su derribo se habrá debido a «causas naturales». Son tan numerosos los troncos que están en el suelo, y los que descansan superpuestos unos encima de otros, que decido caminar sobre ellos. Durante un tiempo, así, puedo andar y andar sin tocar el suelo. Se convierte, además, en un ejercicio de concentración, pues al cambiar de tronco a veces hay una notable diferencia de altura entre aquel al que estoy subido y el siguiente al que quiero acceder, lo que me obliga a hacer un esfuerzo al cambiar de tronco que requiere un mayor equilibrio, obligándome a concentrar toda la atención en mis pasos. Combino la mirada sobre mis pasos con la ojeada casual al agua tranquila del lago, que me aporta esa sensación de suavidad y relajación, acentuada por la visión de una pareja de patos salvajes que se deslizan sobre el agua con su remar sereno.


    Esta etapa del paseo alrededor del Medicine Lake podría parecerme una «zona muerta» a no ser porque disfruto y me emociono al ver que, de un tronco caído, está naciendo un retoño sano que, si el destino lo permite, recogerá el testigo de su progenitor. Elevándose hacia el cielo, devolverá a la vida esa parte del lago que en esos momentos tiene inequívocamente el parecido a un escenario de una película de catástrofes planetarias made in Hollywood.


    Dejo atrás esa parte del territorio y me adentro de nuevo en zona boscosa, siempre con la magnífica presencia del lago a mi derecha. De pronto, de la parte del interior del bosque, creo oír unos pasos. Fijo mi mirada en esa dirección y, de entre la tupida arboleda, veo a dos jóvenes ciervos que están pastando tranquilamente. Tranquilamente hasta mi llegada, claro. Entonces uno de ellos gira su cabeza. Nuestras miradas se encuentran. Nos quedamos así por un instante. Enseguida su compañera se dirige a él mirándole: «Vámonos, ¿no ves que es un humano?». A lo que su compañero, con cara de inocencia la contesta: «Pero si parece un humano tranquilo…». «¡Déjate de tonterías y alejémonos!», es la seca respuesta de su joven compañera. Y tras darme un último vistazo el joven macho, la pareja de jóvenes ciervos se adentra en la espesura… Yo me quedo feliz y boquiabierto. Feliz por el encuentro con seres tan bellos y sorprendido porque mi mente he captado el «diálogo» que la pareja de sostuvo, provocado por mi presencia en su territorio.


    Al cabo de un rato de seguir andando mi estómago me recuerda que ya es la hora de comer. Superando el paso de un riachuelo encuentro un claro donde no hay más vegetación que la maleza que me llega por encima de los tobillos. Al final del verde pasto el lago me regaló el descubrimiento de una mesa de madera con banco para sentarme, al estilo de las típicas mesas de campo. Doy las gracias a la Providencia por el hallazgo y me dispongo a comer con gran apetito y satisfacción.


    Tras finalizar mi almuerzo a base de un par bocadillos y fruta, continúo mi recorrido alrededor del lago. De nuevo el paisaje cambia y me encuentro con unas marismas. Me doy cuenta de que lo son al notar que el terreno se ablanda súbitamente y mi calzado encuentra el suelo encharcado. Tras el precavido rodeo veo que ya he alcanzado el extremo opuesto del lago respecto al inicio del paseo. Siguiendo el área de marismas camino sobre una zona de hierba espesa, ya seca, que me depara una sorpresa. Momentos antes, andando sobre esa parte del lago, un presentimiento se había apoderado de mi cuerpo: la sorprendente pero clara intuición de que podía haber osos en la zona; no se veía ninguno, pero su presencia se me hacía evidente. Tampoco había sentimiento de temor de peligro inminente. Andando por la hierba encuentro los restos de un pez al que solo le quedan la cabeza y la cola. Unos metros más adelante, entre las hierbas, veo claramente marcadas en la tierra húmeda huellas de oso. Se me eriza el vello del cuerpo por toda la experiencia vivida; desde la sensación de la presencia del rey de los bosques hasta encontrar la evidencia física en forma de huella como confirmación a lo percibido.


    Con la emoción de todas las experiencias que acumulaba al finalizar la primera mitad del paseo, llego a una casa solitaria, pues no se ve ninguna más en esa parte del lago. Hermosa en su construcción, emana un aroma de amabilidad de sus habitantes, que en estos momentos no están. A través de los grandes ventanales construidos en la pared que está orientada al lago se descubre el interior. Un amplio comedor con la cocina integrada en uno de sus lados. La madera está presente en todos los muebles. Un pequeño porche en el exterior con sus sillas y una nota en la puerta dando aviso a quien interesara del motivo de la ausencia de los inquilinos. Una mesa exterior con sus sillas hechas a base de troncos. Más allá, frente a la casa, un pequeño muelle para las embarcaciones. En la entrada de la casa, en el porche, hay una especie de cepillo para calzado clavado en el suelo de madera. Este utensilio, nuevo para mí, va de maravilla para limpiarme el barro que, a pesar de mi cuidado, se ha quedado pegado a las suelas al atravesar el territorio de las marismas. Dando una mirada al lugar pienso en qué espectáculo tendrán los dueños de esa casa cada mañana al poder ver muy de cerca las evoluciones de los osos que vengan a pescar y a bañarse. También imagino el estado de alerta en que deberán vivir diariamente al ser visitados por tales vecinos durante las madrugadas y anocheceres.


    La segunda parte del paseo la ando sobre un terreno más uniforme, pero también completamente diferente de lo experimentado hasta ese momento. Llamo la segunda parte del paseo a partir de la casa. Geográficamente está al lado opuesto de la playa desde donde inicié la andadura.


    En esa zona, la orilla se convierte en un terreno más arenoso que ocupa más metros de terreno. Hay algún momento en que el camino me aleja del agua para volver a estar cerca poco después. A medida que me acerco al final del recorrido, la presencia humana vuelve a materializarse. Aparecen las instalaciones de un camping, mesas para comer y pasar el rato conversando o jugando a las cartas, personas tumbadas en hamacas tomando el sol y el ruido de algunos vehículos que aparcan más cerca del lago. El paisaje se torna más árido cerca del agua, con árboles que muestran la parte superior de sus raíces en medio de la arena, dando la sensación de que se van a poner a andar de un momento a otro. En medio de este nuevo escenario, encuentro restos de troncos o raíces tomando formas de animales.


    El trayecto llega a su final mientras ando sobre la gravilla que forma la playa del lago. ¿Y el premio por tal logro? ¡Cómo no! Bañarme en las aguas cristalinas del lago Medicina, para poner la guinda a una experiencia maravillosa.


    Una vez acabada la aventura me apetece recordar las experiencias vividas y extraer la moraleja de lo que significó dar la vuelta a un lago como el Medicine Lake. Una vuelta a un lago llamado Medicina tiene que ser algo forzosamente terapéutico. Y lo fue, sin duda, para el Espíritu. El simple hecho de admirar una masa de agua cristalina en calma, en medio de un entorno natural donde la edificación de cualquier tipo es la excepción y la norma es la naturaleza, conduce a un estado de calma física e interiorización espiritual. Además, el experimentar una orografía diversa obliga a cambios en la mentalidad, en la rutina del caminante y la necesaria adaptación al medio. Si a ello añadimos encuentros con Seres de la Naturaleza en presencia física o como presentimiento, el viaje lleva a dimensiones más allá de la realidad común.


    Caminar sin propósito, sintiendo la tranquilidad circundante, respirando la atmósfera producida por los bosques y dejando que la vista se pierda en el agua calmada y los reflejos que produce la superficie del lago, me llevó a experimentar el porqué de la importancia de un paseo consciente como el que acabo de disfrutar. Estando presente a cada paso y dejando la mente libre pueden aparecer ideas que den a nuestra vida un nuevo sentido o aporten una solución a un tema que nos ocupe en esos momentos en nuestro caminar por la vida.


    Medicine Lake ha quedado como una de las experiencias sobresalientes en mi vida, que ayudan a caminar con mejor paso.


    17 de septiembre de 2007


    Hemos llegado a la pradera denominada Panther Meadows. Según lo que cuentan los que en el grupo saben, aquí es donde St. Germain se apareció a no recuerdo quién. ¡Y yo pienso que si supieran que al Amigo lo vi ayer!…


    Hay alguna propuesta para hacer actividades de meditación, pero mi impulso interior me lleva a ir montaña arriba. Para mi fortuna, me acompaña Dana, alguien que me cae muy bien. También quiere vivir el lugar con intensidad. Y eso solo se puede hacer en soledad. Ayer, mientras estaba remojando los pies en la orilla del lago, me enteré que ella también hizo el camino alrededor del Medicine Lake. Dana y yo fuimos, pues, los únicos integrantes del grupo que nos decidimos a vivir aquella aventura. Como ella misma lo bautizó, fue un auténtico camino iniciático.


    Hoy le confieso a Dana que me siento removido, alterado emocionalmente. Me pregunta el porqué y no sé responderle con exactitud. Simplemente me siento así.


    Así que ascendemos por el sendero que nos introduce en el bosque, un lugar que respira magia, repleto de pinos de corteza blanca, seres vegetales que adoptan a veces formas pseudohumanas. Y esos líquenes iridiscentes de un verde viridian, hermosísimos, diseminados por todo aquel lugar… Casi puedes ver los duendes saltando alegremente de aquí para allí, mirándonos curiosos y divertidos. Dana y yo seguimos nuestro impulso. Nuestro caminar es lento. Saboreando cada respiración, cada aspecto que nos ofrece el maravilloso entorno en el que nos encontramos. El silencio y un agradable fresco nos acompañan. Nuestros cadenciosos pasos son todo lo que resuena en los bloques de roca que nos rodean…


    En un momento determinado del paseo, siento que mi turno de introspección llega. Le digo a Dana que voy a quedarme en el paraje donde estamos. Ella asiente, aunque también deseaba continuar sola. Y es que realmente así se viven los lugares como el que estamos.


    Me sitúo sobre un tronco de árbol que aparece a mi izquierda, a modo de cómodo asiento. Apenas he tomado asiento, mis párpados bajan suavemente y cierran mis ojos. Mi cuerpo siente que es el momento de la conexión. Ya ha aprendido los síntomas. No me demoro y me siento cruzando las piernas y disfrutando del silencio, del aroma del aire puro. Entro en ese estado de disponibilidad que empiezo a conocer. Se abre mi visión interior…


    Al poco rato oigo lo que parecen ser unos pasos, como si alguien se me acercara. Son dos personas, de baja estatura y que vienen con la capucha puesta, para variar. Me sorprenden pues parece que me han venido a buscar allí donde estoy sentado. No he tenido que «volar» hacia la Montaña. (Bien mirado, por vez primera estoy cerca de la línea de árboles que deja paso a la zona desnuda de vegetación antes de llegar a los glaciares. El área que visitamos hoy es el emplazamiento que se encuentra más cerca de la cima desde nuestra llegada a Mount Shasta). Las vestimentas de mis acompañantes no refulgen como las de las personas que había visto en los dos días anteriores. Parecen túnicas gruesas de algodón o lino, de un color beige tierra. Dan la impresión de haber sido unas indumentarias muy usadas, muy naturales de nuestra dimensión, para entendernos. Aprecio un detalle bordado de color dorado de unos dos dedos de grosor a la altura de las bocamangas. También en el pecho, en forma de orla que cae desde la zona media de los hombros y cuello, a ambos lados. Llevan un cinto que no veo pero se deduce por la doblez del atuendo a la altura de la cintura.


    Me llevan montaña arriba hasta una especie de puerta que está excavada en la pared rocosa. Tiene forma triangular, con arco de medio punto en el vértice superior. Como de costumbre, sin palabras. Percibo que estas personas son de una «clase inferior» a las que he conocido hasta ahora, lo que me sorprende. El lugar es una auténtica gruta, pero no veo estalactitas ni estalagmitas. Cuatro corredores parten en otras tantas direcciones hacia el interior de la Montaña desde la sala que se asemeja a la recepción.


    De alguna manera, telepáticamente, me invitan a que suba por una escalera que hay a la izquierda de la sala. Es una escalera de caracol que asciende en sentido horario. No se ve el final. Da a entender que lleva a un nivel superior. Al ir subiendo por esta escalera, me sorprende cómo mi cuerpo se va relajando, las emociones se tranquilizan y mi mente se acalla. Mi figura, que había llegado a la gruta con mi forma habitual, se va transformando a la manera resplandeciente de cuando llego por la cima de la Montaña.


    Al llegar al piso superior, reconozco el entorno de mis anteriores visitas. Una persona con el atuendo habitual, la túnica de color crudo, que deja ver la energía azul eléctrico, me viene a buscar y me dice que es mi profesor. ¡Novedad! Le pregunto si hay alguien del grupo y me dice que Dana sí está, pero está haciendo sus actividades en otro lugar. Quiere que vayamos hacia la zona donde habitualmente llego, pero me dice que no iremos andando, sino que quiere que experimente el volar. Solo con la intención, me dice. No sé si es mi pensamiento, su ayuda o qué, pero lo cierto ¡es que volamos! No tengo que batear los brazos, no me han salido alas angélicas. Simplemente estamos desplazándonos por el aire, a la altura de las montañas cristalinas. Veo esas montañas con más claridad. Es el amanecer aquí en este lugar o yo cada vez afino más mi vista multidimensional. Por fin llegamos al destino, que no es otro que a los pies de la plataforma por donde llegué con anterioridad. Me dice que sigamos hacia una cabaña de madera que está a pocos metros bajando el sendero. Me lo tiene que repetir otra vez, pues yo no acabo de estar sintonizado del todo. Y vuelvo al cuerpo físico en medio de la situación. Mi profesor me dice con afable firmeza que no estoy del todo allí, que debo centrarme.


    Entramos en la cabaña. El mobiliario lo forman bancos en forma de semicírculo alrededor de mesas redondas. Están presentes varias personas y, especialmente, un Ser diferente a todos los demás. Es pura luz, casi no distingo su rostro. Resalta su abdomen en forma de esfera luminosa radiante. Me siento en un sitio libre y el Ser empieza a hablar en una lengua desconocida para mí. De pronto, su cuerpo emana una luz dorada-rosa que nos inunda por completo a todos los presentes…


    Vuelvo a mi cuerpo físico en el bosque… Siento que había más, pero hoy no tengo la vibración afinada… Y no puedo volver a Telos…


    20 de septiembre 2007


    Ya estamos todo el grupo que regresa hoy a casa en pleno trajín de aviones. Dana ha decidido quedarse unos días más para conocer mejor la ciudad. Mi equipaje personal vuelve repleto de vivencias y sensaciones de la más alta vibración jamás experimentada… y más allá.


    Llevamos varias horas despiertos después de que yo he dormido apenas una. La última noche celebramos la cena de cierre de la parte más interesante del viaje, pues nos faltaba la etapa del largo periplo aéreo de regreso a casa —tal como yo lo vivo, un viaje de ida, cruzando el charco, me es siempre más fácil de asimilar que el de vuelta a casa, debido al cambio horario—.


    Los viajeros que aún contábamos con reservas de energía suficientes tratamos de apurar hasta los últimos momentos el disfrute de la ciudad más europea de EE. UU. Dana y yo estábamos tan eufóricos por el viaje que no pudimos reprimir nuestras ganas de entrar en una fiesta privada que en plena Union Square había montado «a lo grande» una empresa de lencería. Una valla descuidadamente abierta en el perímetro de protección de la enorme carpa, que ocupaba casi todo el área de la céntrica plaza sanfranciscana, nos dio la señal afirmativa de que, después de todo lo vivido espiritualmente en Shasta, nos merecíamos disfrutar de la mejor fiesta mundana posible. Y vaya fiesta: decoración con cortinas blancas, un escenario donde estaban subidas bailarinas con indumentaria también blanca, trajes que recordaban a los espectáculos de la Scala de Milán, luces de colores, esferas giratorias de trocitos de espejo en el techo, canapés y bebidas gratis servidas por camareros elegantemente ataviados. Hacia el final de la fiesta, ya totalmente desinhibidos, pues al principio nos quedábamos en las zonas de sombra, en un rincón de la carpa, bailamos en el centro de la pista. Para tener un recuerdo de nuestra última aventura le pedimos a una pareja que nos hiciera una fotografía con mi cámara. Cuando le pedí al hombre si nos la podía hacer me miró fijamente un instante. Acto seguido, sin dejar de clavar sus ojos en los míos me espetó:


    —Vosotros no habéis sido invitados a esta fiesta, ¿verdad?


    Deduje al instante que era uno de los integrantes de la organización de aquel evento. Sin dejar de mirarlo y con una sonrisa dibujada en mi rostro, le respondí:


    —No, ciertamente. Somos unos turistas que pasan su última noche en San Francisco antes de volver a España y al ver esta magnífica fiesta queríamos vivirla como nuestra despedida de las vacaciones…


    El hombre se me quedó mirando. Transcurrieron unos segundos en los que me pasó por la cabeza que quizá nos denunciaría al servicio de vigilancia. Pero su respuesta fue sonreír, darme la mano y decirme:


    —¡Bienvenidos a San Francisco!


    Dana y yo le agradecimos sus palabras y su gesto al permitirnos disfrutar aquella noche hasta el final de la fiesta. Ambos estuvimos de acuerdo en que la energía brillante que vestíamos desde Shasta había influido en su decisión. Yo, por ejemplo, no había tenido arrestos para colarme en las fiestas durante mi juventud.


    Me metí en la cama a las dos de la madrugada. A las tres sonó el despertador en nuestro hotel en San Francisco para subir al autocar que nos llevaría al aeropuerto. Allí nos esperaba nuestro primer avión, que cruzaría Norteamérica de costa a costa…


    … Ahora, ya de noche en el exterior de la cabina de nuestro Airbus que vuela cruzando el Atlántico a diez mil metros de altitud, cada integrante del grupo que vuelve a casa ocupa su asiento de nuestro segundo avión. La tripulación ha bajado la iluminación al mínimo imprescindible. Así, quien más quien menos cierra los ojos e intenta descansar. A algunos nos queda todavía otro vuelo, así que lo mejor es reponer fuerzas en la medida de lo posible.


    Recuerdo mis experiencias más allá de la realidad 3D. Después de tres días seguidos visitando Telos o, en honor a la verdad, estando en sus territorios aledaños, echo en falta esa conexión. Pero ahora no tengo ningún momento de intimidad, de relajación, y el cansancio y sueño crecientes hacen impensable cualquier posibilidad de conexión.


    Con el rugir amortiguado de los reactores, el movimiento del casco del avión durante las turbulencias, que son, por fortuna, pocas y algún que otro comentario de los pasajeros o ruido de objetos o bolsas, me parece casi una heroicidad el poder dormir. Pero el cuerpo lo necesita y lo intenta. Ahora mismo, una visita a Telos sería como el «más difícil todavía» de los trapecistas del circo.


    Me voy quedando traspuesto… Entre ruido y ruido y movimiento y movimiento. Cuando, de pronto, una sensación me empieza a tirar hacia Telos. Abro los ojos por la sorpresa y la incomprensión. «¡Ahora noooo!», salta un pensamiento de quien está agotado y ni la mayor de las promesas podría hacer reaccionar. De nuevo, al cerrar los ojos y tratar de dormir, el tirón interior se repite…


    … Aparezco frente la entrada lateral de la Montaña, la que da a la gruta por la que entré en mi última visión. Esta vez voy de la mano de alguien. ¡Es Dana! Nuestro atuendo es de un blanco refulgente, como si estuviéramos iluminados desde el interior… Vuelvo a abrir los ojos en el avión. Tengo sueño, estoy agotado y me encuentro con esta experiencia. No comprendo nada… Entramos en la gruta. Dos personas a modo de cortejo nos siguen. Una detrás de cada uno de nosotros. Esta vez me fijo en el dintel del arco y está engalanado con luces rojizas, que asemejan rosas rojas. Parecen estar dentro de la misma piedra, como si esta fuera transparente. Están unidas entre sí por un cable de luces. Parece un ornamento navideño… Vuelvo a estar presente en el avión. Pero la sensación es intensa y me devuelve a la experiencia… Yo me quedo de espaldas a la entrada y Dana se coloca a unos metros frente a mí. Observo que nuestros acompañantes no visten los atuendos de mi anterior visita, sino otros más engalanados. Cuento al menos cuatro o cinco personas además de nosotros dos. Desde detrás de cada uno de nosotros, y a la altura de los riñones, una banda azul cielo nos rodea la cintura por la derecha y pasando adelante, por nuestro pecho rozándolo, desaparece encima de nuestras cabezas. Todo esto sucede velozmente. La sensación es de limpieza energética, una vez más. Seguidamente, Dana y yo nos acercamos el uno al otro. Extendemos nuestros brazos a lado y lado de la cabeza y ligeramente por encima de esta y hacia delante. Encaramos nuestras manos sin tocarnos, a una mínima distancia las unas de las otras. Y nos miramos. Entonces veo que Dana no está conscientemente allí, sino que es su alma la que está presente. Su mirada está fija hacia delante. No me mira directamente. En esa posición, siento el intercambio de energías. Es vivificante. Pasados unos instantes mantenemos la misma posición de los brazos, pero ahora hemos avanzado dos pasos cortos al frente y lateralmente con lo que estamos casi en una misma línea. Dana a mi derecha, mirando ambos al frente, en direcciones opuestas…


    La visión ha acabado. Abro los ojos. Miro a mi izquierda. Miro a mi derecha. Todos duermen en el avión. Miro al frente, al respaldo de la butaca de delante, y no tengo pensamientos porque me he quedado sin palabras, solo sensaciones. De incredulidad, de emoción.


    Acabo de vivir mi última experiencia en Telos del viaje, en pleno vuelo de regreso a España, con todas las incomodidades físicas propias del momento. Y además, he vivido una… ¿boda álmica? Es lo que siento que ha sucedido. Y empiezo a sentir emociones contrarias. Por un lado, todo el júbilo de haberlo vivido en esas condiciones, que me dicen que puedo contactar con Telos no necesariamente teniendo que estar en la zona de Shasta. Que acabo de vivir una experiencia única. Que ha sucedido en el silencio y el anonimato. Que la experiencia ha insistido en suceder, a pesar de mis resistencias iniciales…


    Pero, seguidamente, el enojo empieza a tomar su protagonismo… ¡Y me he casado álmicamente! Bien, con alguien que me gusta realmente. Está muy bien, sí. Pero ella no estaba del todo. ¡No era consciente! A menos que en ese preciso momento lo haya soñado, ¡lo he vivido yo solito! Y además en medio de incomodidades. Y en cinco minutos que es lo que puede haber durado la experiencia, ¡joder! ¿No se merecía este acto algo mejor?


    Y en medio de esta marea de emociones y pensamientos, el sueño y el cansancio me van venciendo. Y los ojos y la mente se cierran.


    2 de octubre de 2007


    La tarde anterior estuve comentando con un amigo del viaje a Shasta (vía internet, pues ya estábamos cada uno en su hogar) que me gustaría subirme a una nave extraterrestre, que en sueños ya había visto alguna, pero que en la realidad, conscientemente, nunca las había visto. Me comentó que lo pidiera y, si era lo adecuado, sucedería… Así que eso hice.


    Acabo de despertarme. El día amanece sereno. No se oyen ruidos provenientes de la calle y los vecinos están silenciosos. Ningún perro ladra, ningún gato maúlla. El ascensor estará detenido en alguna planta. Las radios y las televisiones están mudas. Siento una sensación parecida a estar flotando en un amplio espacio sin límites, como si mi cuerpo descansara sobre un flotador en medio de un lago de aguas calmadas por la ausencia de viento… Es un momento delicioso…


    Sin preparativos, sin meditación, sin propósito planificado, siento la conexión con la Montaña. Y me dejo llevar…


    … Con mi imaginación me sitúo en lo alto de mi Amigo, el Tótem de Weed, y, de inmediato, aparece esa sensación ya familiar que asemeja experimentar vértigo y que me indica que el proceso de cambio de dimensión interior de mi Ser está teniendo lugar. Así, una vez completada mi «transmutación de consciencia», utilizo el Tótem como trampolín y vuelo hacia Shasta.


    El viaje dura unos instantes. La cima de la Montaña ya aparece frente a mí y, pensando que hoy voy a entrar por la «puerta principal», de pronto, como si mi vehículo se hubiera quedado sin combustible, me precipito al vacío antes de llegar. Sin apenas tiempo para asumir ese abrupto cambio de dirección, mi cuerpo cae de pie en una estructura metálica, como gato lanzado desde cierta altura, que se halla entre las nubes que cubren la cima de Shastina, al aire libre, aunque no siento ni el frío ni el soplar del viento. Me doy cuenta de que estoy en la cornisa, terraza o como se quiera denominar… ¡de una nave! Estoy alucinando. Pasados unos pocos segundos, se abre una trampilla ante mí, a modo de puerta exterior. Así que me dispongo a entrar. Hay una pequeña habitación frente a mí pero tiene la puerta cerrada. A mi derecha, sin embargo, hay una puerta abierta con el dintel en forma de arco. Me pregunto cómo dejan entrar a un forastero sin venir a recibirlo, por cortesía o por seguridad. Penetro en la habitación y parece ser la sala de comando de la nave. La estancia es grande y adivino que la curva pared que hay a mi derecha será la que dé al exterior de la nave. Así, supongo que la forma que pueda verse desde el exterior también será circular. La decoración, muy austera, tiene un tono metálico entre grisáceo y blanco, paneles de control informático en la pared y una especie de repisa debajo de las pantallas. Mirando los paneles hay dos personas, encapuchadas, que no me hacen ningún caso. Al rato aparece una mujer que me atiende indicándome que entre en aquella habitación con la puerta cerrada que había visto al llegar. Pero ahora entramos desde la sala, por otra puerta que ya está abierta. Tomo asiento. Ella no. Frente a mí hay una mesa cuadrada llena de botones rectangulares. Parece que debo responder a una especie de cuestionario que incluye diversos ejercicios, pero no me dicen qué significan los botones encendidos de tono blanquecino, así que le digo que no sé qué hacer, pues no me dicen nada. Y así sigue. Al rato, en la parte más alejada de la mesa respecto a donde estoy sentado, unos botones se encienden y destacan sobre el resto. Son de un intenso color rojo.


    No obtengo más información de todo ello. En el transcurso de la curiosa «entrevista» se me dice que hay otra nave allí, que están haciendo trabajos a nivel energético sobre la cima del Shastina, la segunda cima de Shasta creada volcánicamente con posterioridad.


    Y ahí acaba la experiencia, volviendo a mi cama, sintiendo el regreso de toda la parte de mí que había salido y se había alborozado por haber subido por fin a una nave interestelar.


    —Ahora solo me falta subir a una con mi cuerpo físico —me digo entusiasmado.


    EL TÓTEM DE WEED


    El Tótem está labrado en un tronco de madera, tradicionalmente de cedro rojo. La palabra «tótem» proviene de la tradición ojibwe, de su vocablo «Odoodem», que significaría «sus parientes» o «con parentesco». Los tótems se erigieron de forma habitual en la costa noroeste de Norteamérica. Existen pocos ejemplares datados antes de 1900. Los exploradores europeos indicaron que muy probablemente se levantaron tótems con fechas anteriores a 1800, aunque de menor tamaño y cantidad. Algún experto indica que los tótems labrados en postes evolucionaron desde los tallados para los hogares o con motivos funerarios hasta ser símbolos de clan, de abundancia y prestigio de una familia.


    El significado y el propósito de los tótems son variados, según la cultura que los realizara. Pueden contar leyendas familiares, el linaje de clanes, o eventos destacados. Algunos celebran creencias culturales y aún otros pueden ser representaciones artísticas. Pueden también formar parte de construcciones funerarias. Los postes totémicos pueden ilustrar historias y conmemorar a personajes históricos, representar poderes chamánicos o ser un medio para ridiculizar a alguien. Algunas figuras de los tótems pueden ser recordatorios simbólicos de riñas, asesinatos, deudas y otros hechos desagradables de los que se preferiría guardar silencio.


    Postes totémicos erigidos frente a una casa hablarían de los éxitos de la familia que viviera allí. Pero nunca fueron los tótems objeto de culto tal y como los primeros exploradores europeos creyeron.


    La mayoría de estudiosos considera que el orden vertical de las imágenes tiene un significado de importancia. Así, las imágenes que estuvieran en lo alto del poste tendrían mayor importancia o prestigio. Pero hay un argumento en contra que mantiene que las figuras están dispuestas en orden inverso de jerarquía, con las representaciones más relevantes esculpidas en su base. Lo que parece ser cierto es que depende del autor. La jerarquía de la importancia de los símbolos se dispondrá en lo alto del poste o viceversa.


    Hay algunos postes totémicos que únicamente tienen labrada la parte superior y el resto del poste está liso. Los postes están pintados con los colores tradicionales: negro, rojo, turquesa o azul y blanco. De entre las representaciones más comunes encontramos al cuervo, lobo, oso, cabra salvaje, la ballena, pulpo, tiburón, insectos, sapos y hombres y mujeres.


    El Tótem de Weed, población situada a los pies de Mount Shasta, es un poste simbólico gemelo de otro que se encuentra en Alaska, al otro extremo de la Highway 99, la carretera de la que dicen que el vehículo que salga desde Weed por ella llegará a Alaska. Su tallado es, pues, del mismo estilo que los que la gente nativa hace en Alaska.


    17 de octubre de 2007


    Me despierto en mi dormitorio. Algún sonido llega desde el exterior pero permanece lejano. Son las primeras horas de la mañana y siento que va a haber la conexión con Telos. No estoy meditando ni estoy en un entorno que favorezca la sintonización. Siento la fuerza del Tótem de Weed al subirme una vez más a él con mi visión interior y me impulso como otras veces hacia Shasta.


    Entro por la cima y llego a lo que denomino el depurador de visitas terrestres. Ya lo conozco y siento cómo realmente limpia impurezas y afina mi vibración. Automáticamente me visto con la túnica con capucha y cinto. Salgo del pequeño recinto y encuentro la plataforma de madera. Bajo por las escaleras y siento la tierra del sendero al pisarla, por las sensaciones que mis pies reciben a través de la suela de mi calzado. Mis oídos lo saben al escuchar el sonido que produce cada nuevo paso. Es de noche, como siempre que visito el lugar. Al menos hasta ahora.


    Para mi sorpresa me espera una mujer. Es la primera vez que una telosiana hará de guía. Como siempre no se presentan ni dicen su nombre. No importa. Tampoco es que le haya visto el rostro, pues lleva la capucha, pero siento que es una mujer y lo identifico por su silueta y forma de caminar. Le comento que me alegra que por vez primera una mujer de Telos sea la que haya venido a recibirme. No obtengo ninguna respuesta. Noto que estamos en un tramo en que el sendero dibuja una ligera pendiente. Al rato me indica que debo cruzar un puente que hay a nuestra derecha. Un puente que cruza el río que reconozco de visitas anteriores, río cristalino como las montañas que se levantan a ambos lados del sendero. El puente es de madera y las barandillas están hechas de ramas que no se han podado, mostrando algunas de ellas las hojas aún verdes. Curioso. Lo más impactante es el puente. No es recto, sino hace una ese. No recuerdo haber visto nada igual.


    Dirigiéndome hacia el puente me sorprendo a mí mismo diciéndole, mejor dicho, casi soltándole a la chica, unas palabras al más puro estilo latin lover. Yo mismo me quedo de piedra. Se supone que estoy en un lugar de mayor nivel vibratorio que mi entorno habitual. ¿Cómo he podido decirle algo así? Por supuesto nada ofensivo, pero por muy bien dicho que esté, es un intento de ligue, más en la intención que en lo dicho:


    —¿Y tú no vienes, no me acompañas? ¿Me dejas ahí solito? ¿Nos veremos luego?


    Está claro que dicho en el lugar en el que estoy, resulta casi de juzgado de guardia… ¿o no? La chica, viendo mi aura, estoy convencido de ello, se limita a sonreír y casi susurrando, exclamar, como quien no es la primera vez que escucha algo parecido:


    —Bah, ¡estos terrestres!


    Bueno, yo me voy solo pero como un jovenzuelo travieso, creyendo haber hecho una heroicidad en un lugar sacrosanto de otra dimensión… ¿o no?


    Doy los primeros pasos en el curioso puente. Primero una curva a la izquierda, luego de inmediato otra a la derecha. Entre las dos curvas, estoy encima del río. Al momento de andar sobre los listones de madera del puente ya he empezado a sentir cómo por las piernas me subía la energía sanadora de la corriente del agua cristalina. Me detengo en medio del puente orientándome hacia arriba, contracorriente. Y dejo que mi cuerpo y todo lo demás de mí que está ahí se vaya inundando progresivamente del efecto sanador de la energía que emana del río. Es una sensación de total curación, subiéndome por las piernas, pasando por mi abdomen y finalmente alcanzando la cabeza. El resultado es una paz interna, calma emocional, mente clara, silente.


    Al llegar al final del puente, parece que entro en otro ambiente. De pronto se hace de día. El calor húmedo y el viento aparecen. Ante mí hay una cabaña de estilo africano subsahariano. Debido al calor y el viento, entro en ella. Además no hay otra edificación por los alrededores.


    Veo una mesa redonda en el centro y bancos que la flanquean, también de madera. Frente a mí hay un hombre, de rostro africano, negro, que empieza a hablarme…


    Unos ruidos en la calle, en la población en donde vivo y está mi cuerpo físico en la cama, me hacen volver precipitadamente. Siento que lo que tenía que recibir allí no se ha perdido, está en mi inconsciente, pero no lo puedo recordar. Queda como un sueño…


    25 de octubre de 2007


    Sigo el mismo método para conectar mi energía con Telos. En la cama, en mi casa. Recién despertado, siento mi cuerpo, mente y emociones serenos. Me dispongo para la experiencia y siento cómo mi cuerpo se alinea energéticamente. Con mi imaginación voy a Weed y me subo al Tótem. Automáticamente siento la influencia de una dimensión superior. Es como sentir un cierto vértigo. Visualizo la base del Tótem hundiéndose en la tierra y sintonizando el cielo como una antena en su extremo superior. Salto.


    Llego al Monte Shasta y desciendo por el tubo atravesado por el haz energético de color azul eléctrico que limpia mi energía o la afina a la dimensión a la que entro. Aparezco en la plataforma de madera vestido con esa especie de hábito y encapuchado. Bajo por las escaleras y me encamino sendero abajo. Es de noche, pero en las montañas que circundan el lugar destacan luces internas de un suave color rojo rubí. A mi lado me sigue un habitante también encapuchado. Nos saludamos y continuamos en silencio. Pasamos junto a una construcción de madera en forma de plataforma mayor que la que yo había visto ya y de la misma altura. Hay escaleras para ascender a ella, veo a unas personas reunidas, de un tono azulado en su aura. De entre ellas reconozco una silueta con un aura amarilla-dorada. ¡Es Jeshua! Mi impulso, al más puro estilo terrestre, es dejar a mi acompañante y subir raudo por las escaleras para saludar y abrazar a mi Amigo y Hermano. Así lo hago y siento la misma alegría de siempre al encontrar a Jeshua. Al momento, una de las personas que está sentada en una mesa rectangular junto con otras cuatro se levanta y se dirige hacia nosotros. Al ponerse en pie observo que es de mayor envergadura que el resto, incluido a Jeshua. Además resplandece notoriamente en colores blanco y azulado. Se une a nosotros, agarrándonos suavemente del brazo, por encima de la muñeca, formando los tres un triángulo, Jeshua a mi izquierda y este Ser a mi derecha. Mi Amigo me dice: «Mira, este es St. Germain». «Ah, hola!», acierto a decir. Mientras seguimos agarrados del brazo, siento una diferencia de tacto entre uno y otro. A Jeshua lo percibo más sólido, como cualquiera de nosotros nos notaríamos cuando hacemos lo mismo. En tanto que a St. Germain lo noto menos sólido, más etéreo. Me fijo en ello hasta que definitivamente mi nuevo Amigo se torna completamente transparente. Lo sigo viendo. Mantiene su tono azulado. St. Germain empieza a moverse ligeramente sobre su propio eje, girando sobre sí mismo y pasando su brazo «fantasma» hacia delante y hacia atrás, atravesando el mío, precisamente para que yo vea y sienta esa experiencia. Entonces, haciendo uso, entiendo, de la telepatía, me da a entender que yo me deje «atravesar» por él, enteramente. O sea, superponer los dos cuerpos. Mientras esto sucede, percibo en mi interior que St. Germain me dice que somos uno. Que donde yo esté, él estará.


    Me sobresalto con la experiencia y no puedo impedir cortarla. Abro los ojos en mi cama tratando de entender…


    15 de noviembre de 2007


    Al despertar, como últimamente me sucede. Siento las alineaciones físicas, mentales y emocionales para que se produzca la experiencia.


    Subo al Tótem de Weed con mi imaginación consciente y, sintiendo la energía que lo conecta y me conecta en consecuencia a la Tierra y al Cielo como una antena, efectúo el ya conocido salto hacia la Montaña. Pero en esta ocasión, «caigo» en una nave estacionada sobre la cima de Shasta. Entro por una escotilla redonda en el centro del techo y aparezco en la sala de comando, donde mirando a mi izquierda aparece un Ser mucho más alto que yo y, andando rápido hacia mi derecha, cruza la habitación sin inmutarse por mi presencia. Su forma de andar y mover los brazos me hace pensar que estoy ante un androide. No hay nadie más. Estoy solo. Me pregunto si he llegado demasiado pronto o demasiado tarde. Enseguida aprecio que todo lo veo con dos colores principalmente. Un tono blanquecino, lechoso, y otro amarillento suave. Lo siento extraño. Al poco rato aparece Jeshua. ¡Vaya alegría! Por ser Él, una vez más, y porque ya empezaba a extrañarme que me dejaran solo al mando de una nave. Le abrazo y seguidamente me indica que nos introduzcamos en una especie de ascensor. Así lo hacemos y veo que otras tres personas están también en este ascensor. ¡Terrestres definitivamente! Veo que uno de ellos luce un grueso bigote por encima de todo el labio superior. Siento alegría por estar acompañado de más personas que dejan ver sus rostros y me dirijo a ellos, que mientras tanto van hablando entre sí. Ninguno de los tres me responde al saludo. Como si no me oyeran. Me resulta extraño. Jeshua no dice nada estando a mi lado. Se limita a observar la escena. Al cabo de unos segundos se abren las puertas del ascensor, por el lado opuesto al que habíamos ingresado, y aparecemos en una ciudad, como si hubiéramos descendido desde una planta superior de un edificio, situado en una ciudad cualquiera, y el ascensor diera a la calle por una de sus puertas y al interior del edificio por la otra.


    Paseamos entre la muchedumbre, pues las calles están repletas de gente. Veo todo el paisaje a través de una especie de filtro blanquecino y amarillento. Siento las prisas, el estrés de la gente. El ruido de las calles. Presencio un acto de violencia en un callejón, donde se utilizan armas de fuego. Asisto como testigo a la visión de toda una serie de secuencias que se viven habitualmente en muchas ciudades de nuestro mundo.


    Pasado un tiempo, no sé concretar cuánto, Jeshua me comenta que estamos en el planeta que se ha preparado para todos aquellos Seres que en la Tierra no van a continuar con el proceso de Ascensión de Consciencia que está teniendo lugar debido a que su nivel de Luz es todavía insuficiente. Así mismo dice que estamos en otra galaxia. Pero no dice en cuál ni cómo se llama este planeta. Me hace saber que nadie nos puede ver, pues estamos en un nivel vibratorio más allá de las percepciones de los habitantes de este mundo. Un ejemplo práctico de lo que significa estar en una vibración más alta.


    Realmente ha sido desagradable la experiencia en cuanto a sentimiento. He notado el caos emocional que vivían aquellos seres. Y me alegro de volver.


    Me despido de Jeshua recibiendo su habitual sonrisa. Y vuelvo a mi realidad 3D. Sorprendido.


    27 de noviembre de 2007


    Me despierto como otras veces para ir al gimnasio. Pero esta vez, de pronto, siento que no voy a ir. Estoy muy tranquilo, sereno, me encuentro muy bien.


    Recordando mis experiencias anteriores, observo que voy a ir de visita una vez más. Así que con mi mente me voy a Weed, a mi querido Tótem. Pero para mi sorpresa, esta vez no siento la misma conexión. Me sorprendo y entonces procuro dejarme llevar para ver de qué manera esta vez voy a entrar en Shasta y aterrizar en Telos. Mientras voy recordando las diferentes maneras en las que me he visto entrando en Telos, de pronto siento llegar a un lugar diferente, diría a una nave o algo así, porque sigo sin verlo tan claro como en otras ocasiones. Quizá ni tan siquiera sea un objeto material sino una especie de campo energético usado como puerta interdimensional…


    De hecho, ese fugaz paso por el territorio de Shasta no es más que un paso intermedio hacia mi nuevo destino. Así que aparezco en lo que parece un lugar nuevo, no visitado con anterioridad. Ahí sí que la claridad es nítida. Estoy solo en una playa o algo parecido. El mar o lago, eso no lo tengo del todo claro, es enorme, no se ve el otro lado. Está coloreado de tonos violetas y turquesas. Está en una calma total. No noto ni una brizna de brisa ni viento tal y como es habitual en las playas de aquí en la Tierra. Es como una piscina, sin oleaje. La costa, lo que estoy pisando, es de tierra, no arena, de ahí mi suposición de que esté al borde de un gran lago. La tierra es de un color rojizo, arcilloso, mezclado con pequeñas piedras color beige en forma de hileras, desordenadas pero paralelas respecto a la orilla del mar-lago. Todos estos colores se presentan en una amplia gama y en tonos de cierta intensidad. Miro al cielo y lo aprecio en un azul pálido. Aunque es de día, no veo sol alguno. Quizá es un amanecer o atardecer, pero sin sol. Veo un solo punto brillante en el firmamento, no lejos del horizonte, cuyos difuminados rayos de luz atraviesan una delgada neblina casi inapreciable a la vista. En mi mente aparece el nombre del lugar. Estoy en Sirio (supongo que será un planeta del sistema de Sirio, pero lo que me viene a la cabeza es que estoy en Sirio, sin más).


    Empiezo a andar hacia mi izquierda, explorando el terreno, que es árido, sin vegetación. A lo lejos veo una figura humanoide que se dirige hacia mí. Yo tengo curiosidad y voy a su encuentro. La veo andar como si flotara sobre el suelo. Se desliza sin apenas balancear su estilizado cuerpo. Es un Ser que nunca había visto… o sí… De pronto el corazón me da un brinco y me pongo a correr hacia ese Ser que acabo de reconocer. Me abrazo a él como un niño que ha vuelto a casa después de mucho, mucho tiempo. Mientras abrazo con fuerza, entre sollozos, exclamo:


    —¡Mamá!


    Es mi madre. ¡Mi madre! Después de años, quizá siglos, ¡he vuelto a casa! Lloro desde dentro, desde el corazón, entendiendo las ideas que me vienen a mi memoria a todo galope…


    … En la cama, en casa, mi cuerpo, que está viviendo esta nueva experiencia, se agita ligeramente, con la cabeza hundida en la almohada y las lágrimas deslizándose desde los párpados cerrados, atravesando mi cara, llegando a la cama…


    Mi madre se sorprende de mi reacción. No parece estar acostumbrada a este tipo de abrazos ni a su intensidad, entre lágrimas, y la oigo decir en un tono sonriente y amoroso:


    —Desde luego te has integrado totalmente como terrestre.


    La miro y veo cuán diferente es respecto a los humanos. Pero eso me tiene indiferente, es mi corazón quien me habla y quien se conecta.


    En lo que más me fijo es en sus ojos. Son muy grandes. Diría que son pupila todos ellos, negros, pero de una expresión que hablan por sí solos. Su cabeza es alargada, sin pelo alguno. Las orejas minúsculas, la nariz también alargada y poco prominente. La boca pequeña. El color de la piel es violáceo, sin vello alguno. Las manos tienen un pulgar y luego los otros dedos parecen ser un índice y el resto unido en un solo apéndice. Los brazos son delgados y largos, como todo el cuerpo, estilizado, con manchas de color más claro, de verde tornasolado. La vestimenta es de un color parecido: una túnica de gasa, casi transparente, sin mangas, ceñida a la cintura por un cinturón negro. Todo lo veo así de claro, porque yo mismo me miro y me veo igual. Soy uno de ellos. Estoy encarnado en lo que podría decir es mi cuerpo antes de llegar en un pasado remoto a la Tierra.


    Junto con mi madre nos dirigimos hacia una especie de pequeño montículo. Yo noto ese andar flotante. Ando así. La túnica llega al suelo, así que no me veo los pies ni las piernas. El montículo tiene una entrada que se hace visible al llegar nosotros. Penetramos en ese espacio y veo una especie de sala de control. Monitores a la altura de la cabeza y cuadro de mandos como si se tratara de una nave camuflada en la superficie. (Esto no lo tengo claro). Al mando de los controles hay una persona, un hombre de la misma especie. Me mira y me saluda, sin demasiada sorpresa. Luego veo a otros más jóvenes a los que saludo efusivamente, pero ya sin tocarlos, son amigos míos. Está claro que esperaban mi visita.


    Mientras me voy familiarizando con el lugar, mi madre me llama y me dice:


    —Ahí llega tu hermana.


    —Ah, tengo una hermanita —me digo en voz alta.


    Parece menor que yo, al menos en el aspecto. Nos saludamos como lo harían los hermanos, pero ya a la manera de mi planeta, pues parece que mi readaptación es rápida. Instintivamente me coloco frente a ella y, extendiendo los brazos por encima de la cabeza, acercamos las palmas sin tocarnos y sentimos la energía del otro, sin dejar de mirarnos. Una sensación muy íntima y placentera.


    Algo superado por tanta sorpresa miro alrededor y me pregunto dónde está mi padre. Pero no aparece. Tampoco yo pregunto.


    Miro los monitores y en ellos aparece un rostro conocido de la Tierra: Dana, en su forma terrestre, se entiende. Creo recordar que no me sorprende el ver su fotografía, al entender que está relacionada conmigo. Pregunto por ella. Y en el otro monitor de la derecha aparece un rostro de otro lugar, que entiendo que es de Dana. No es de Sirio, pues tiene otra fisonomía. Mi madre me dice que es de la constelación de Orión, para que yo lo entienda, pero no me especifica en qué planeta o a qué sistema estelar pertenece. Lo que percibo es que Dana también ha llegado a la Tierra, en su caso, procedente de la región estelar de Orión. La verdad, la encuentro mucho más atractiva en plan terrestre que en el otro. No se dice nada más al respecto, pero tengo la sensación allí que de alguna forma la vinculación conmigo existe. Habiéndome acostumbrado mejor a estar en este lugar, afino más mis percepciones y veo de qué material se componen los controles del tablero de mando. Son cristales de color violáceo. Todo lo construido, que está en mi campo de visión, es de un material cristalino y me parece oír el sonido tintineante cuando se accionan los controles. El mundo en el que estoy ahora me parece que está inmerso en una dimensión muy sutil, una dimensión más elevada que la que he experimentado hasta ahora en todo lo vivido durante mis viajes extracorpóreos. Pero no sé cuál es. No sé definirla. Tampoco es necesario…


    De pronto entra otra persona. Este es un hombre, se le ve en el rostro. (Tengo dudas de que fuera de la misma especie o bien si era de otra región). Dice algunas cosas pero me quedan difusas porque de pronto me empieza a doler intensamente un punto en la parte derecha del pecho. Los allí presentes tienen claro qué sucede. Comentan entre ellos que para llegar hasta allí he tenido que hacer un esfuerzo enorme, pues hay una notable diferencia de dimensiones entre ese lugar, en Sirio, y la Tierra. Y mi cuerpo todavía no tiene la suficiente capacidad para resistirlo. Así que sin despedirme siento volver a la Tierra. Siento cómo la dimensión de mayor sutileza se va densificando. Y aparezco en Telos. Yo creía que ya llegaba a mi casa terrestre. Y, de pronto, siento que la vibración de Telos, literalmente es «como un juego de niños». Noto la diferencia entre el alto nivel de vibración que he experimentado en Sirio y el inferior que siento ahora que hay en Telos.


    Allí me recibe una persona, como siempre encapuchada, que me dice que antes de volver a mi hogar debo sanar ese pequeño desarreglo energético que he sufrido por haber estado expuesto a una dimensión de un grado vibratorio más alto de lo que mi cuerpo energético puede soportar para mis niveles actuales durante un prolongado período de tiempo. La verdad es que tardo un tiempo más de lo esperado en que el dolor de mi pecho ceda.


    Finalmente así es y viajo de vuelta a casa. Una vez más, sorprendido, emocionado y sintiendo haber recibido una lección de humildad de la gente de Telos. Por una fracción de segundo había despreciado al mundo que me aceptó meses atrás y me ha estado recibiendo desde entonces, porque había viajado a un mundo de vibración superior… Ha quedado en evidencia mi soberbia humana…


    Estirado boca arriba en la cama, con la mirada perdida en el blanco color que tengo frente a mis ojos, me palpo la zona dolorida del pecho como consecuencia de la intensa aventura vivida… Me duele…


    Y así es.


    26 de diciembre de 2007


    Hace un mes de mi última aventura consciente más allá de la Tercera Dimensión. Y qué aventura. Ni más ni menos que mi visita a mi Familia… ¿original cósmica?, en algún planeta de Sirio. Y qué experiencia con mi encarnación en un cuerpo de aquel lugar. ¿Mi cuerpo original como humanoide consciente? Todo ello me ha planteado preguntas, debido a las nuevas sensaciones, como ese intenso dolor en el pecho producto del viaje desde un mundo 3D, y otro mundo en una dimensión superior a 5D, si tomáramos como referencia de 5D a Telos. He necesitado un mes para digerir todo aquello y quizá reponer ese pequeño estropicio en mi cuerpo energético, que sanó con mayor rapidez gracias a la intervención de la gente de Telos. Siempre en el anonimato. Siempre dispuesta al servicio de los que llegamos desde la superficie.


    Cierto es que añoraba volver. Ya me he acostumbrado a viajar conscientemente cada tanto hacia Shasta y, de ahí, a donde sea y como sea. Pero siempre ocurre en un momento determinado. Ni antes ni después. La mente no puede hacer nada más que querer, como siempre, que todo suceda al momento. Pero no lo consigue. Aquí no.


    Aquí manda el corazón, manda el Ser. Solo cuando hay sincronía, alineación, se dan las condiciones para el viaje. Y, por supuesto, la disponibilidad en Telos y la de aquellos Seres que van a disponerse a recibirme durante un tiempo indefinible en dimensiones más allá de 3D.


    Y, otra vez, llegó el ansiado momento… ¡Por fin!


    En casa, el día de San Esteban, día festivo en la tierra donde vivo. Tranquilidad en la calle. Así que, habiéndome despertado hace poco, siento que hoy sí puede ser el momento de volver a viajar. Me dejo llevar por esa conocida sensación de suave expansión energética y, al poco rato, me encuentro volviendo a Weed y me subo al Tótem. Y hoy sí que noto la conexión. Hoy sí funciona. Después del salto, cómo no, aparezco en la nave que está sobre Shasta. Ya me he acostumbrado a que este sea el nuevo salón recibidor de Telos para mí. Hoy la decoración es muy terrestre. Veo a «terrícolas» observando diversos objetos, como si estuvieran en sus casas, pero están de espaldas, así que no reconozco a ninguno o a ninguna de esas personas, pues las hay de los dos sexos. Una de ellas se dirige a mí. Me sorprende pues parece que le veo la cara. Destacan sus ojos azules. Nos sentamos en una habitación aparte. Hasta ahora nunca había visto la cara de mis interlocutores, con la excepción de Jesús. Hablamos de mi vuelta a Shasta. Y me comenta que, de hecho, puedo volver cuando yo quiera. Realmente es como una invitación que necesitaba oír y me alegra mucho haberla recibido. Dada su afabilidad y lo cercano de 2008, mi mente terrícola se cuela y le pregunta por mi futuro en ese año. Mi dedicación, si llegará mi Pareja… Me contesta que cuando sintonicemos nuestras vibraciones así será. Le cuestiono por mi lugar de residencia, pero no me dice nada más, excepto que lo importante es vivir las cosas tal como vienen en su pleno sentido. De pronto siento una certidumbre. Mi Amigo es Adama. Nos levantamos y nos saludamos al estilo siriano, poniéndonos uno frente a otro y encarando las palmas de las manos abiertas con los brazos extendidos en diagonal a cada lado y ligeramente por encima de la cabeza. Al tiempo que permanecemos así unos segundos, los necesarios para sentirnos las energías del corazón de uno y otro, mi amigo se transforma a mis ojos en un siriano. Le reconozco entonces como un Amigo… de siempre. No puedo quedarme solo con el abrazo siriano y le doy un abrazo terrícola. Sonríe.


    Me dirijo a una de las ventanas de la nave y veo la Montaña nevada debajo. Ventana alargada, rectangular. Comento a Adama que me gustaría visitar de nuevo Telos. Me contesta que de acuerdo. (Ya se ha reconvertido en el ser humano que había visto al llegar).


    En Telos. Aparezco en la Sala de Depuración, requisito previo hasta ahora para entrar en este territorio para los seres procedentes de mundos diferentes, y, supongo, que especialmente los provenientes de dimensiones inferiores. Pero esta vez es una sala diferente. Tiene una estructura más modernizada, por así decirlo; moderna en el sentido nuestro 3D, claro está. Salgo de la estancia y para mi sorpresa ¡es de día! Siempre había venido de noche (¿o yo no estaba suficientemente lúcido para observar la luz?).


    ¡Estoy feliz de volver! No ha venido a recibirme nadie como las otras veces, así que por vez primera me siento totalmente uno más, paseando por los caminos de las afueras de Telos. Siento cómo penetra en mi cuerpo ese aire cristalino, puro, realmente vivo, al respirar. Siento una densidad, que este aire tiene cuerpo. Me llena, me sana. Incluso lo siento en mi cuerpo físico allí en casa. Al rato se me acerca un vehículo silencioso, en forma de miniplatillo biplaza, con una cúpula central transparente que sobresale exageradamente del cuerpo redondo horizontal, de metal rojizo. Lo conduce Adama y me invita a subir a él.


    Vamos volando a la altura de las cimas de las montañas de puro cristal violáceo transparente que brillan desde dentro reflejando el sol del día. Abajo, veo el río de agua cristalina sanadora cuyos efectos ya he experimentado en otras visitas. Esa especie de cañón desemboca en un valle. Y en ese valle se ve una población. Es la ciudad de Telos. ¡Por fin! A nuestra derecha, a media pared de la Montaña, veo una construcción, que mi Amigo me dice que es el Templo del Sol. Frente a la Montaña, a nuestra izquierda, veo edificios de una sola planta, con mucha vegetación entre unos y otros. Viviendas de espacios abiertos, estilo mediterráneo, blancas. Entre esos edificios destaca uno más grande que el resto. Adama me dice que es el Templo de la Luna.


    Aterrizamos en un saliente a media altura en la pared montañosa. El Templo del Sol está ahora a nuestra izquierda. Delante de nosotros está la ciudad de Telos. En esta misma espaciosa terraza en donde nos encontramos hay más personas. Unas han llegado igual que nosotros, en miniovni, en argot de un terrícola del exterior. Aquí hay habitantes terrícolas del interior, claro. Otras simplemente aparecen de la nada. No veo ningún acceso a esta terraza para llegar andando. Me acerco al borde de la terraza y toco la piedra de la que está hecha la baranda. Es puro cristal, como toda la Montaña. Es como un enorme cuarzo. Y lo siento tan vivo como el aire que respiro. Concentro mi mirar ahora en el Templo del Sol. Observo que está excavado en la Montaña. Dos columnas salen de la parte alta y bajan ampliando su sección triangular oblicuamente, siguiendo la inclinación natural de la Montaña, hasta descansar en una base mayor que su capitel. El fuste, como digo, es triangular, más ancho en la base y más estrecho conforme llega al capitel, que realmente no existe. Es una sola estructura. De cara a Telos, las columnas muestran su base plana. En medio de las columnas triangulares, en un nivel de plano igual respecto al valle, por tanto sobresaliendo del plano inclinado de las columnas, se levanta una pirámide de cristal transparente de base triangular, de una altura que es la mitad de la que tienen las columnas. Dentro de la pirámide hay una estructura de forma oval también de cristal, pero de diferente color, quizá de un tono amarillo verdoso. Una tenue luz propia se adivina en su interior. Pero esto no lo aprecio con claridad. El tono violáceo de la pirámide me condiciona para ver el color real de la estructura en forma de huevo. Adama me comenta que este es el Templo del Sol Central de la Galaxia. Ese huevo es la representación del Huevo Cósmico que dio origen a la formación de nuestra galaxia. Y de nuestras Vidas. Esa estructura contiene la Luz del Centro Galáctico e ilumina Telos. Está en conexión con la vibración del centro de nuestra galaxia. Siento que este templo tiene toda la potencia de la energía masculina del cosmos. Es una energía expansiva. Se orienta hacia la ciudad, como una auténtica batería cósmica. Incita a la actividad, a la confianza.


    Subiéndonos de nuevo a bordo de nuestra nave utilitaria, descendemos a la ciudad. Nos dirigimos ahora hacia el otro templo, que ya se ve con claridad, el Templo de la Luna. Se ha erigido en una depresión del terreno. De inmediato siento la energía acogedora y tranquilizadora femenina. Incluso en el derredor del Templo de la Luna parece que la luz se atenúa, se hace más cálida, más íntima. Estamos frente al Templo y entre este y nosotros hay un gran estanque rectangular lleno de agua. Agua tranquilizadora, serena, calma. Algunas mujeres vestidas con túnicas de diversos colores suaves pasean alrededor.


    En la estructura del edificio más allá del estanque destacan tres esferas. Una central, con forma de un octavo de luna orientada hacia arriba, como el símbolo de la medialuna. El resto de la esfera se adivina pero con una luminosidad más atenuada. A ambos lados de la estructura central se levantan otras dos esferas completas, más pequeñas. Todas están iluminadas en su base por una tenue luz amarillenta. Las tres esferas descansan sobre una base de planta semicircular. La gran esfera central reposa en una base de nivel algo inferior a las otras dos, situadas en los extremos de este templo de estructura curva, pero por su diámetro, aparenta más grande. La base de esta estructura semicircular que soporta las tres esferas está, a su vez, sostenida por columnas. Cuatro centrales, en dos hileras, para sostener la gran Luna central. Y otras cuatro en cada extremo del templo para sostener a las otras dos esferas. Toda la estructura de base de las tres esferas es de una sola pieza.


    Las columnas descansan a su vez en una base del mismo ancho y estructura semicircular. Es decir, que a nivel nuestro, el templo está levantado del suelo, quizá un metro. Visto cenitalmente, desde arriba, el templo tiene forma de «C». El templo, en su parte frontal, cóncava, como un receptáculo, con el estanque rectangular enfrente. Todo el conjunto parece estar levantado en una hondonada. Realmente es sencillo y complejo a la vez. ¡Y tan acogedor!


    Estoy muy feliz de haber vuelto, por todo lo que mi Amigo me enseña y experimento. Feliz de entrar por vez primera en la ciudad.


    Miro hacia unas montañas que están a la derecha, saliendo del Templo de la Luna. Veo en lo alto de una de las cimas otro templo. Es de un color blanco azulado, como el reflejo del hielo. Está justo en el lado opuesto al Templo del Sol, pero levantado a una altura superior. Mi Amigo, percatándose de hacia dónde estoy mirando, me comenta que es el Templo Azul. «Te gustaría que lo visitáramos?». Me falta tiempo para darle mi respuesta asintiendo con la cabeza. Entramos de nuevo en el vehículo biplaza pero, en esta ocasión, Adama me propone que yo sea el conductor. Sin pensarlo ni un segundo, rebosando de felicidad, ocupo la butaca de la izquierda, como si estuviera a punto para conducir por las calles de mi población. Pero ahora me doy cuenta de que en ambos lados de la pequeña nave faltan mandos, los que yo esperaba encontrar, alguna palanca, botones. Nada. Entonces, con voz pedagógica y a la vez divertida, me comenta: «Enfócate en este dispositivo y visualiza hacia dónde quieres ir». El susodicho artefacto está a la altura de los ojos entre los dos asientos. Imagino fácilmente que es muy similar a los espejos retrovisores de nuestros coches. No refleja la imagen de mis ojos en él del mismo modo, pero casi. Bien, sigo las instrucciones de mi Amigo. Miro a la especie de espejo y visualizo el Templo Azul. En breves instantes el «coche» telosiano se mueve sigilosamente directo hacia nuestro destino. Tras un corto viaje por encima de las casas, todas de un solo nivel y de un color blanquecino o amarronado, llegamos a un pequeño llano, a pocos metros del templo. Al igual que el Templo del Sol, que ahora queda al otro lado del valle a nuestros pies, donde se extiende la ciudad, el material del que está construido el Templo Azul es de los mismos componentes materiales que la montaña donde se erigió en su momento, una especie de mineral pálidamente azulado, como si fuera hielo, y algo traslúcido. El santuario es de planta triangular. Se levantan las tres columnas bifurcándose en tres nervios desde la misma base. Dos se levantan lateralmente a izquierda y derecha para formar tres arcos en forma de ojiva. La bóveda resultante es todo el techo del que dispone el edificio. Los arcos dejan el interior del templo a la intemperie. Los nervios centrales de las tres columnas continúan hasta converger por encima de la bóveda. Entre la bóveda y la aguja resultante se repite a escala menor otra bóveda con sus arcos; es decir, el Templo Azul es una construcción abierta, sin paredes que recluyan su interior, en forma de ojiva que apunta hacia el cielo…, cielo intraterrestre.


    Entramos en ese espacio abierto bajo la cúpula y, a nuestros pies, se abre un graderío circular de varios niveles, unos diez escalones, en forma de cono invertido. Al fondo, hay un suelo circular de pequeño diámetro. Todo el edificio erigido de idéntico material. No hay mobiliario. Adama me invita a sentarnos en el graderío. Hay otras personas que ocupan espacios a distintos niveles de profundidad del graderío. De inmediato me doy cuenta de la resonancia del lugar, al estar sentado en el centro, en el graderío, teniendo sobre nuestras cabezas la pequeña bóveda formada. Mi Amigo me comenta que este templo es un espacio de oración. Aquí se reúnen los habitantes de la ciudad para orar cantando. De este modo, y debido a la forma de su estructura, la cualidad resonante del templo posibilita la emisión de las ondas provenientes de los cánticos que allí tienen lugar. Estamos unos momentos en silencio. El efecto que produce interiormente ese silencio me permite acceder a un estado de meditación profunda con suma facilidad. Momentos después, las personas presentes en el templo, que están sentadas en el graderío, empiezan a entonar un canto monosílabo utilizando la vocal «A». Nosotros nos unimos al cántico. El potente efecto vibratorio que experimento en mi Ser me provee de toda la explicación necesaria sobre la utilidad del Templo Azul.


    Tras la maravillosa experiencia volvemos a la población con nuestro vehículo volador.


    De nuevo andando por las calles de tierra comento a mi Amigo que nosotros tenemos la idea de que en Telos hay muchos templos y con más estructura en su interior, más complejos. Me comenta: «… En realidad cada uno de nosotros es un Templo y realmente no se necesitan ya. Fueron hechos hace tiempo, en el principio de nuestra llegada a Telos, para recordar de dónde venimos y lo que somos. Y, además, son hermosos y nos gusta pasear por ellos, verlos y sentirlos». Y yo añado que para los de la superficie son una experiencia integradora y que nos despierta nuestros recuerdos primeros y la experiencia de las energías. Quizá para los telosianos no sean de necesaria utilidad pero para los visitantes de la superficie sí que son plenamente vigentes… Sin embargo, ellos los siguen manteniendo activos…


    Es hora de volver. Me acuerdo de mi pecho, pero está bien. Busco con la mirada un lugar para hacer el teletransporte, pero mi Amigo se adelanta diciéndome que no me hace falta. Que puedo volver solo con la intención.


    Y así es.

  


  
    
Las experiencias del viaje a Mount Shasta durante agosto de 2011


    Después de cuatro años desde mi primera visita a Mount Shasta, volvía a la Montaña. El día que retorné a casa en el ya lejano septiembre de 2007 supe que algún día volvería al lugar donde se inició una aventura multidimensional consciente que me aportó una visión más global y más real del mundo y de mí mismo.


    Las experiencias que he decidido incluir aquí no están relatadas como si hubieran sido escritas en un diario, en tiempo presente, tal y como sí hice durante el viaje de 2007. He descrito los acontecimientos una vez estos fueron vividos en un pasado reciente.


    Utilizaré esta misma fórmula para relatar los eventos del viaje de 2012.


    Canalización de Denise. El vórtice de energía


    Todos estaban ya sentados en sillas o taburetes en el jardín de la parte posterior del hotel de Mount Shasta City en el que nos alojábamos, al sur de la población. La mañana era fresca pero agradable y el cielo estaba despejado. La visión de la Montaña era nítida e inspiradora como siempre. El Padre Sol ya aparecía con contundencia allá donde llegaba su influencia en forma de rayos luminosos y poder calorífico.


    Yo buscaba la sombra ofrecida desinteresadamente por alguno de los hermosos árboles que se erguían en el patio trasero del hotel, pero antes debía encontrar una silla, y las que estaban disponibles en el jardín ya tenían dueño. Me dirigí, entonces, hacia la recepción del hotel, pensando que en el comedor quedaría alguna silla disponible, pero todas estaban ocupadas por los huéspedes que tomaban su desayuno. Al volver sobre mis pasos, en dirección a la puerta de salida, me fijé en un taburete que estaba justo detrás de la puerta que se mantenía abierta durante el horario matinal, en la recepción del hotel. Parecía formar parte del mobiliario de decoración más que ser un elemento de uso habitual. Le pregunté al hombre que estaba sentado detrás del escritorio la posibilidad de tomar prestado, en aquellos momentos, el preciado tesoro. Con cara de póquer, su mente deliberó unos segundos si podía o debía acceder a mi petición. Finalmente accedió, eso sí, enfatizando con semblante grave que el taburete debía ser devuelto de inmediato una vez finalizara la sesión de canalización que ya estaba a punto de comenzar.


    Mi asiento era tan alto que mi cuerpo, una vez sentado, superaba claramente la altura de las cabezas de los que estaban ya sentados. Yo no quería sobresalir. Me coloqué detrás de todos. Sentado en el taburete, sin embargo, estaba muy cómodo, con mi espalda derecha y naturalmente libre para moverla en cualquier dirección.


    Comenzó la canalización. El Ser que acudió a la reunión fue Jesús-Sananda. De inmediato sentí la conexión con la energía que estaba haciéndose presente y empapando hasta la última célula de todos los participantes. Me alcanzó una sutil sensación conocida y acto seguido la necesidad de cerrar los ojos para entrar en un estado trascendente. Pronto visualicé a Jeshua al lado de la canalizadora y «viendo» cómo ella transformaba en palabras las emanaciones vibracionales que emitía el Ser de Luz. Gradualmente entré en ese estado tan repetidamente experimentado cuatro años atrás: la consciencia expandida vivida en diferentes dimensiones. Yo estaba plenamente consciente de aquellos momentos, sentado en el taburete con el sol empezando a reflejarse en las losas que formaban el suelo del patio, al mismo tiempo que a calentar mi espalda.


    Tal y como viene ocurriendo en los últimos tiempos mi cuerpo, desde la cintura, comenzó a girar dibujando círculos que se evidenciaban en el movimiento de mi cabeza. Cuando siento la energía de alta vibración he aprendido que mi cuerpo lo expresa así. Claro está que estando sentado sobre un taburete era la posición ideal para efectuar ese movimiento. Mi figura sobresalía totalmente de entre el conjunto de la audiencia. Mi intelecto empezó a cuestionar la situación. La experiencia que estaba viviendo era algo muy íntimo pero en aquellos momentos se estaba convirtiendo en un evento público, de algún modo. Ciertamente yo no estuve pendiente en ningún instante de si alguien giraba la cabeza para observarme. Sin embargo, la fuerza de atracción que me zambullía en las energías era tal que me dejé llevar por ella, más allá de los prejuicios de mi mente inferior. El movimiento de rotación se aceleraba. Mis oídos escuchaban, o más fielmente expresado, sentían las palabras canalizadas, pero mi Ser era arrastrado hacia un mundo ulterior. De pronto, vi, con mi ojo interior, que mi burbuja energética crecía y se hundía en el interior de la Tierra para, acto seguido, proyectarse más allá de las nubes y del planeta, alcanzando el cosmos. Vi la Tierra desde el espacio, vi el sistema solar, la galaxia y acto seguido todo quedó inundado por una luz cegadora que llenaba cada átomo de mi Ser. Mi intelecto seguía insistiendo en que estábamos haciendo el ridículo girando y girando sobre el taburete con gente mirándonos, con toda seguridad. En ese instante me di cuenta de que los rayos del sol ya me estaban alcanzando de lleno. Yo quería tapar mi cabeza con la gorra que descansaba en mi falda. Mis brazos estaban relajadamente caídos a cada lado de mi cuerpo y me costó mucho esfuerzo conseguir agarrar la gorra y colocarla en mi cabeza mientras seguía en el estado trascendente… y mi cuerpo girando y girando…


    La energía seguía alimentado la rotación y entonces, siguiendo la canalización, llegó a mi mente el mensaje básico de esa experiencia: si consigo ir más allá de mis prejuicios y alcanzo mi estado de consciencia más elevado estando con los pies en el suelo de la Tercera Dimensión, del mundo ordinario, me convertiré en un vórtice de energía que puede servir de faro de referencia para algunas personas en estos tiempos de transición. Sentí cómo el mensaje llegaba al interior de cada una de mis células y así quedaba, como semillas que han sido sembradas para desarrollarse en un futuro inmediato. Mi cuerpo seguía volteando y mi mente 3D se cuestionaba qué pasaría cuando acabara la canalización, que lógicamente no podía seguir durante mucho tiempo más. ¿Seguiría yo en este estado que superaba a la mente ordinaria y quedaría «haciendo el ridículo» ante todos los asistentes, girando y girando mientras todos recogían las sillas al acabar la sesión?


    La Energía Inteligente que me había lanzado hacia esa experiencia trascendente también actuó entonces. Mientras la canalización continuaba empecé a sentir que el impulso que me introdujo en esa vivencia, gradualmente, disminuía su empuje. Mis giros fueron perdiendo velocidad y antes de que se diera por terminada la canalización, yo ya había parado el movimiento y había vuelto a la consciencia de Tercera Dimensión. Para cuando la sesión terminó, yo ya tenía mis ojos abiertos.


    Heart Lake (lago Corazón)


    Fue imposible llegar a este día manteniendo la serenidad total, la tranquilidad. Aquí fue donde las puertas de la Consciencia Multidimensional se abrieron para mí. Aquí fue «donde todo empezó». Y era inevitable tener la esperanza de que una experiencia similar me poseyera de nuevo tal como había sucedido cuatro años atrás.


    Una ligera excitación y también un palpable nerviosismo llenaban mi cuerpo y emociones. Mi plan era el mismo: caminar desde la base del lugar, en Castle Lake, hasta llegar a Heart Lake, unas cuantas decenas de metros de desnivel más arriba. Y estaba el detalle que la guía del grupo me ofreció ser el elemento «escoba» del grupo, el que permaneciera el último como referencia de seguridad, dando cuenta a través del walkie-talkie de cualquier incidencia que un miembro del grupo pudiera sufrir. Tan solo había caminado unas decenas de metros y ya me encontraba disfrutando del paisaje que ofrecía la vista del agua color turquesa del lago Castle a medida que ascendíamos desde su orilla hasta internarnos en la montaña cruzando el bosque de pinos y abetos.


    Al poco rato de iniciar el ascenso, encontré a una de las guías, Ana, experta en las propiedades de piedras y cristales, ayudando en cada paso del ascenso a una compañera de viaje cuya dificultad de movilidad en una pierna la ponía en situación de precariedad para poder superar los desniveles que el sendero proponía. De hecho, Ana estaba ayudando a dos viajeras. Cuando llegué a la altura del trío vi, con claridad, que debía participar en el apoyo a una de las personas que ascendían con dificultad. Y así, cambió de súbito mi rol en la excursión y el plan del momento. Mi expectativa de revivir otra vivencia trascendente quedó frenada inesperadamente. «El destino coloca ante mí una experiencia totalmente terrenal». Esas palabras resonaron en mi interior con fuerza y cargadas de una emoción adornada con ribetes amargos. En mi pensamiento se agitaba la idea de haber sido sentenciado a no poder vivir el paseo con la tranquilidad e interiorización que deseaba. A haber «sido condenado» a estar pendiente del suelo, de los cantos rodantes, de las raíces y de la persona que voluntariamente yo había decidido ayudar.


    Así fue el ascenso hasta el lago. Una vez llegados al punto de destino, el lago Corazón, no pude reprimirme de volver sobre mis pasos y encontrar el colchón de maleza en dónde me senté para ver el Monte Shasta en todo su esplendor y experimentar mi reentrada en Telos durante mi primera visita al lugar. No encontré la maleza. No vi ningún lugar tan cómodo como aquel en los alrededores. Después de muchos minutos y con el sol apretando su intensidad, me senté bajo un abeto encarando la Montaña. Traté de serenarme, de respirar pausadamente y facilitarme el entrar en meditación. Lo conseguí, más o menos. Pero no, no ocurrió nada extraordinario. Mis sensaciones eran muy «normales». Tras varios intentos de conectar con la Montaña energéticamente, claudiqué, entendiendo que en este viaje mi experiencia debía ser otra. Inevitablemente dolido en mi Ego, decidí que la manera de relajar mi decepción era bajar pronto de la Montaña ayudando en el descenso a mi compañera de excursión, ya amiga, pues durante la jornada tuvimos tiempo de conocernos bastante bien, entre empujones y agarrones.


    Al final del día, una vez finalizada la excursión y encontrándonos en el aparcamiento del área de visitantes, coincidí con Ana, la guía-acompañante experta en las energías de las piedras y cristales. Estuvimos hablando de la experiencia vivida de ayuda al prójimo. Acabamos hablando de las vivencias que ella también experimentó durante la excursión al lago Corazón años atrás. Nuestra primera vez en el lugar nos proporcionó una aventura en el mundo de la Quinta Dimensión que marcó nuestras vidas desde entonces. Pero en esta ocasión, nuestra segunda visita a los lagos se había saldado con situaciones de ayuda a otras personas que nos habían obligado a estar pendientes del suelo más que del cielo. Y casi mágicamente, ambos, en alternancia, completamos la explicación que aquel sagrado lugar nos transmitía como moraleja de nuestra experiencia. Lo trascendente, lo experimentado en vibraciones superiores que nos deparó nuestra primera visita a Heart Lake ya nos dio la vivencia que quedó impresa en nuestras células, eso ya quedó grabado y nunca se disipará, por tanto, la sabiduría no hace como el ego y las emociones que quieren repetir una y otra vez las sensaciones por puro enganche emocional, sin trascendencia ulterior.


    Ahora, ese día de agosto de 2011, tocaba vivir otra cara de la experiencia. Una calidad de Tercera Dimensión que contactaba con los otros miembros del grupo, de la humanidad en general. Es decir, traer la energía recibida en la primera experiencia del año 2007, en mi caso, y utilizarla en el día a día, espiritualizando la Materia.


    Ana y yo extrajimos la moraleja de la experiencia que acabábamos de vivir como si lo hubiéramos estado ensayado previamente; intercalando entre los dos las palabras que completaban el mensaje expresado por nuestras propias bocas, se nos erizó el vello de los brazos. Nos dimos un hermoso abrazo.


    En los días posteriores a la excursión a Heart Lake, diversos compañeros de viaje me mostraron su afecto por lo que entendían que había sido una actitud ejemplar de ayuda durante la jornada. Yo, entonces, recordé la conclusión a la que llegamos con Ana y pensé que sí, que hubo una parte de sacrificio, pero que, al fin y al cabo, jugaba con ventaja, pues ya había tenido la oportunidad de vivir mi experiencia mágica.


    Completando círculos


    En la cabaña de sudar


    La Cabaña de Sudar es una de las ceremonias sagradas que los indios de las praderas acostumbran a celebrar desde tiempo inmemorial. Su propósito es la purificación física, emocional, mental y espiritual, por medio del calor que los Abuelos propagan, piedras incandescentes que se colocan en el hoyo hecho en el centro de la cabaña, y del vapor de agua que exhalan al ser arrojada agua encima de ellas, aromatizada con distintas hierbas, como la salvia. La cabaña simboliza el útero de la Madre Tierra a donde se entra para ser purificado y de donde se sale renacido.


    Personalmente, he tenido el privilegio de poder participar en la ceremonia de la Cabaña de Sudar en tierra nativa, en Stewart Mineral Springs, al noroeste de Mount Shasta City, de la mano de miembros de la tribu karuk. Durante muchas generaciones los karuk-arara, «la gente de río arriba», se asentaron a lo largo del curso medio del río Klamath, situado en el noroeste del actual estado de California. Entre los vecinos de los karuk estaban los yurok-arara, «la gente de río abajo».


    Stewart Mineral Springs es un lugar donde se siente la sacralidad de la naturaleza. Ahí están las aguas termales medicinales que propiciaron la sanación de una enfermedad aparentemente incurable al fundador y promotor de los baños que hoy se pueden visitar y utilizar. Un lugar en pleno bosque. Un hermoso arroyo cuyas aguas saltan entre los cantos rodados y donde su sonido es acompañado por los cánticos de los pájaros que habitan en los árboles. Ese es todo el «ruido» que se puede oír. Allí es donde se celebran periódicamente las ceremonias de la Cabaña de Sudar. Los nativos karuk llevan mucho tiempo asistiendo y cuidando este hermoso escenario sagrado.


    Mi primera experiencia fue en 2007. Los participantes de nuestro grupo viajero nos unimos a otros asistentes habituales a las sesiones en la Cabaña de Sudar. En esa celebración se mezclaron los períodos de distribución del aliento del Abuelo acompañados de cánticos y tambores y de momentos de pausa que servían para que aquel participante que lo sintiera o necesitara pudiera expresar una preocupación que afectaba su vida, relacionada bien consigo mismo o con algún familiar o conocido. También se podían agradecer las bendiciones recibidas en el pasado, por la resolución de algún conflicto ocurrido con otras personas o por la superación de una difícil situación personal vivida.


    Tras aquella experiencia, quedaron grabados a fuego en mi cuerpo los cánticos nativos, la fuerza del cántico apoyado por la percusión rítmica de los tambores, esa voz que brota desde lo profundo del Ser de cada persona asistente. En ocasiones, durante mis excursiones a la naturaleza, que suelo hacer tan a menudo como me sea posible, a menudo tengo ese momento para recordar la vivencia de la Cabaña de Sudar, la fuerza de la Tierra y los cánticos de los participantes mezclados con el aroma de la salvia purificadora exhalada por los Abuelos.


    Llegué a aprenderme una canción nativa que cantaba en casa acompañada de un pequeño tambor que adquirí en Sedona, en un viaje posterior al de Shasta. Incluso en mis sesiones de sauna húmeda en el gimnasio, al que estuve yendo en su momento, si durante aquellos minutos me encontraba solo, cerrando los ojos, el calor del vapor de agua y el olor de las hierbas me situaba imaginariamente en la Cabaña de Sudar y cantaba mi canción, deseando una y otra vez que esa escena imaginada se tornara en realidad.


    Durante el viaje de 2011, tal y como el itinerario del viaje lo preveía, tuvimos la sesión de la Cabaña de Sudar. Y yo ya estaba preparado para vivir la auténtica experiencia una vez más. En esa ocasión, la ceremonia fue algo diferente. En lugar de añadirnos a una celebración semanal nos prepararon una sesión especial para «no-nativos», algo que el grupo agradecería, pues la intensidad del calor dentro de la cabaña fue algo inferior a lo habitual. Así pudo ser soportable para todas y todos. En esa ocasión, previamente a entrar en la cabaña, nos dieron una serie de consejos para aprovechar mejor la ceremonia. Nos hablaron más a fondo de lo que una cabaña de sudar representa para los nativos americanos y nos dieron algunos consejos para vivir la sesión con el mayor aprovechamiento posible. Lo que más me llamó la atención fue la recomendación que nos subrayaron: adherirnos a los cánticos y a las palmadas con las que seguir el ritmo de las canciones. Nos insistieron en que esta acción sería especialmente importante durante aquellos momentos en que permanecer dentro de la cabaña se convirtiera en un reto desafiante, debido al intenso calor que llega a sentir cada participante. En esos instantes, la respiración podía volverse más superficial, porque al cuerpo, quizá, le costara aceptar la entrada del aire caliente, aparentemente quemando sus vías respiratorias, y la temperatura ambiente se sintiera casi insoportable. Entonces, los nativos karuk, que guiaban la ceremonia, nos animaban a cantar y dar palmadas con más ahínco, implicándonos en el espíritu de la ceremonia más profundamente, más intensamente, más allá de la resistencia mental, que clamaría por salir huyendo de lo que podía entender era una encerrona. En definitiva, se trataba de centrase en vivir la experiencia y, en consecuencia, las incomodidades se trascenderían. Todos los participantes conseguimos permanecer en la cabaña durante la celebración. Seguir los consejos de la gente karuk no solo sirvió para vivir la ceremonia al completo sino que personalmente me marcaría para que en lo sucesivo, en mis futuras experiencias que la Vida me propusiera, pudiera aplicar la esencia de aquella enseñanza experimentada.


    Llegamos al descanso de la sesión. Algunos participantes salieron de la cabaña. Dentro quedamos varias personas junto con otras guías mujeres que eran las encargadas de tocar el tambor. Antes de entrar, un asistente británico nos propuso cantar una canción que sabía, en inglés. Aceptamos la propuesta. Nosotros la tradujimos al español para cantarla en ambos idiomas, pero por alguna razón, finalmente esa canción no vio la luz. En un momento de impasse en la cabaña, las mujeres que tocaban el tambor preguntaron si había alguien de entre los participantes que quisiera cantar una canción. Mientras hacían la propuesta, una de ellas me miró directamente a los ojos y yo sentí un escalofrío. Mis emociones se desataron en mi cuerpo, mezclándose las que querían que por fin el canto tan deseado tomara la forma auténtica para ver cumplido ese anhelo con otras sensaciones de vergüenza y timidez que me coaccionaban para que no me decidiera a dar el paso. Me sobrevinieron los temores de que no recordara la canción, de que me quedara sin voz, y, atenazado por los nervios, decliné la invitación, pero inmediatamente un sentimiento de amargura, de rabia, por no haber sabido aprovechar la oportunidad que se me presentaba, se apoderó de mí. Las imágenes de mi vuelta a casa con un sentimiento de frustración brotaron dramáticamente.


    Y entonces decidí que no me lo podía permitir. Saltando más allá de mi mente, como si de una valla se tratase, le pedí el tambor a la mujer, que lo sostenía con una sonrisa. Un sentimiento de profunda emoción recorrió mi Ser. Centré mi atención en mi respiración, en mi garganta, y aclaré mi mente que, ya en aquellos momentos, se había dado cuenta que me tenía que ceder el paso para poder experimentar la nueva aventura que acababa de decidir que aceptaba. Empecé a percutir el tambor para encontrar el ritmo adecuado y prepararme para emitir los primeros sonidos. Me demoré unos segundos en empezar a cantar por lo que oí a alguien entonar unas notas improvisadas. Cuando sentí la conexión entre el ritmo de mi mano percutiendo el tambor mediante el palillo y mi garganta ya preparada para emitir la voz, empecé a entonar la canción. A medida que repetía las estrofas adquirí seguridad. Me pude relajar y mi voz brotó desde lo profundo de mi Ser con fuerza. Canté la canción siete veces, respetando los números sagrados. Entonces, cuando callé, los karuk me expresaron su deseo de que continuara. ¡Les gustaba! Eso me llevó a un estado de «gloria personal». Estaba cantando, por fin, durante la celebración de una ceremonia de la Cabaña de Sudar nativa. Habiéndome sido ofrecida la oportunidad y siendo animado a continuar cantando. Al finalizar la ceremonia, yo quedé exhausto porque, a pesar de todo, el cantar lo había hecho, inevitablemente, bajo cierta tensión. Este agarrotamiento me pasaría factura, ya que causó que llegara al final de la ceremonia a duras penas, pues mi respiración no podía ser completa. Pero al cerrar la ceremonia, Walking Eagle me agradeció mi cántico y, al salir, Badger Woman y otra mujer me felicitaron y me propusieron que volviera cuando quisiera. «¡La próxima semana!», exclamaron. Y yo… como niño con zapatos nuevos… en una nube de algodón…


    La danza


    Estado de Montana, agosto de 1999, reserva india de la Nación Crow, cerca de Billings, durante la Crow Fair, fiesta anual indígena, denominada en idioma nativo Pow Wow.


    Un Pow Wow, en la actualidad, es un evento que tiene lugar anualmente, en donde tanto nativos americanos como personas que no lo son originariamente por sangre pero que tienen lazos por matrimonio, conexión familiar, de amistad, se reúnen durante tres días para danzar, cantar, relacionarse y honrar la cultura india americana. El término Pow Wow deriva del vocablo «powwaw» que significa «líder espiritual», palabra proveniente de la lengua de los narragansett, pertenecientes a la tribu de los nativos americanos algonquinos. En su idioma, «narragansett» significa literalmente

    «gente del cabo pequeño». Su emplazamiento está en lo que hoy se conoce como Rhode Island, al este de los Estados Unidos.


    En la experiencia de la vida hay momentos en que uno tiene la certeza de que se ha cumplido un anhelo, que quedó inconcluso en el pasado. En muchas ocasiones, en el momento en que el destino nos regala este presente, pueden haber pasado años. Lo que a continuación necesito contar está dentro de esta situación.


    En agosto de 1999 viajé al estado de Montana, al noroeste de los Estados Unidos, gracias a una amiga de Sandra, la mujer que fue mi esposa durante quince años, que por cierto hoy día es feliz con su marido e hijos… ¡Ah!, y su gato. Esta amiga planificaba cada dos años un viaje con su pareja y si les apetecía ir acompañados, proponían su viaje a ciertos amigos. Este fue nuestro caso. Una de las parejas que en principio se había apuntado al viaje a Montana tuvo que desistir y entonces nos lo propusieron a nosotros. Apenas si tardamos en aceptarlo. Por cierto, esta amiga podría competir con cualquier agencia de viajes en lo que se refiere a planificar eventos de este estilo. ¡Un sobresaliente para ella!


    Uno de los eventos que tuve la oportunidad de vivir fue la Crow Fair, que es la fiesta mayor anual de la nación crow. Los crow, o apsaroke o apsalooke, ocupan hoy una reserva situada en un amplio territorio en el sur del estado de Montana. Al lado de la reserva está el emplazamiento de Little Bighorn Battelfield, donde tuvo lugar la batalla de los indios enfrentados al Séptimo de Caballería de George Armstrong Custer, hecho ya relatado en otra parte de este libro.


    En el Pow Wow presenciamos diversas actividades. Durante la apertura de la fiesta se formó una parade o desfile de los participantes, la mayoría lo hacían a pie pero algunos de ellos montaban hermosos caballos pintos, ataviados con sus coloridos trajes tradicionales. Recuerdo ahora la anecdótica presencia, durante el desfile, de un político, blanco él, que no desaprovechó la oportunidad para hacer campaña electoral, saludándonos a todos los que estábamos al lado del camino presenciando la comitiva. Durante esos tres días se dieron cita los concursos de danzas, distribuidos en distintas categorías por edad y tipo de baile; concurso de tambores, donde se reunían por grupos de un mínimo de cuatro participantes, alrededor de un tambor; el Rodeo, que constaba de diversas pruebas de habilidad a caballo, y la elección de las pubillas de la fiesta.


    El recinto donde se celebraba la fiesta era amplio, como amplio es el territorio crow. El escenario principal de los concursos tenía forma de círculo de tierra y césped natural de una veintena de metros de diámetro, rodeado de unas pequeñas gradas con toldos para producir sombra, muy de agradecer durante los actos a plena luz de un día de verano. En el centro del círculo se erigía un alto poste de madera. A un lado de este escenario se instalaron puestos de venta de productos nativos, desde la indispensable comida y bebida a puestos de instrumentos musicales, flautas y tambores; aromas y esencias silvestres como el pasto dulce o la salvia; ropa tradicional y sus ornamentos; enseres y quizá algún que otro producto más que ahora no recuerdo. El hecho es que los puestos no estaban pensados para turistas no nativos, pues nosotros y algunas personas más éramos los únicos «blancos».


    Por la mañana, antes de dar inicio a los concursos, y durante los tres días del Pow Wow, el Comité Organizador reservaba una hora para que un miembro de la tribu hablara sobre un tema que afectaba a toda la comunidad. Cada mañana, la dirección del evento tomaba la palabra para dar una charla didáctica sobre la conveniencia de la escolarización de los jóvenes, sobre el peligro de las adicciones al alcohol o al juego, o insistir en la importancia de preservar las tradiciones por las generaciones futuras. El primer día del Pow Wow nos sorprendió el Comité Organizador anunciando y agradeciendo públicamente la presencia del «grupo español que nos visita». Nos hizo ilusión ese saludo, sin duda. Durante la charla de la última mañana, una joven crow habló de sus éxitos en sus estudios en la universidad, habiendo obtenido la licenciatura y, por tanto, siendo ella misma un vivo ejemplo de que los estudios de alto nivel también estaban al alcance de un nativo americano en la sociedad actual. Aquellos días los disfruté plenamente.


    Al finalizar cada una de las jornadas, se celebraba una danza popular. En ella participaban los nativos y sus familiares y amigos. Nuestro grupo, sin tener a ningún conocido entre la población nativa, no fue expresamente invitado a participar en esa danza y, aunque lo deseábamos mucho, nunca nos decidimos a entrar en el círculo por propia iniciativa. Nuestro respeto por las tradiciones y costumbres así nos lo aconsejó. Hoy debo añadir que nunca preguntamos por la posibilidad de que se nos concediera el permiso para unirnos a la danza al finalizar cada uno de los tres días del Pow Wow.


    He de decir, también, que personalmente me quedó esa espina clavada, el danzar al ritmo cadencioso de los tambores en un territorio nativo era para mí cumplir un sueño.


    Tuvieron que pasar doce años para ver satisfecha esa ilusión, aunque también es cierto que podría no haberse cumplido jamás…


    Regresando a agosto de 2011, coincidió que, durante nuestros días en la ciudad de San Francisco, ya de regreso de nuestra semana en Mount Shasta, los nativos americanos que viven en la ciudad de la bahía también organizaban su fiesta anual.


    En compañía de Lucía, una amiga que conocí durante el viaje y que se convertiría en una amistad especial, asistí al Pow Wow de San Francisco con mucha ilusión. Muchas sensaciones y recuerdos de aquellos tres días del verano de 1999 reaparecieron en mi memoria.


    Disfrutando de las danzas que bailaban los participantes, ataviados con sus trajes tradicionales, participando en los diversos concursos, pude comprobar que el escenario donde tenía lugar la celebración era modesto. En un espacio habilitado entre las paredes de cemento de los edificios colindantes, una pequeña pista forrada de hierba artificial y tres hileras de gradas de mecanotubo daban la sensación de ser un escenario construido para el evento; nada que ver con el círculo de césped de unos cuarenta metros de diámetro con un poste-tótem en el centro y rodeado de espaciosas gradas con toldos para dar sombra en el escenario natural de la Reserva de la Crow Agency en Montana. Sin embargo, la esencia de lo sagrado seguía percibiéndose en cada baile, cada acción de los integrantes de la fiesta nativa.


    De improviso, a eso del mediodía, bajo un sol que ya se dejaba notar, anunciaron a través del megáfono una danza abierta al público en general. Yo no estaba seguro de haber traducido bien las palabras pronunciadas en el inglés nativo. Al ver en la pista a personas que durante toda la mañana habían estado sentadas en las gradas, a pocos metros de nuestra posición, me asaltó el pensamiento de que, efectivamente, ese baile era abierto a todo el público asistente. Mi corazón empezó a acelerarse y mis pies ya estaban percutiendo tímidamente el suelo de la grada, siguiendo el ritmo de los tambores. Casi no creía que por fin había llegado el día tan anhelado en que podría participar en una danza nativa original. Claro está, el escenario no era el de la fiesta crow pero el efecto esencial era idéntico. Danza nativa con participantes nativos y no nativos. En la pista ya había una cantidad de personas suficiente como para que el círculo de danzantes empezara a tomar forma. Levantándome de mi asiento y bajando los pocos escalones de la grada que me separaban de la pista, me acerqué al círculo humano formado por personas de distintas edades y etnias. A pesar de lo evidentemente fácil que hubiera sido ocupar directamente uno de los espacios libres que quedaban en el círculo, que a cada momento le faltaba menos para completar la forma redondeada, sentí que debía pedir permiso al Espíritu Nativo para entrar a formar parte del círculo. Así que me acerqué a un hombre de aspecto delgado, que mediría cerca de los dos metros de altura y tomándolo —ante mí mismo— como un representante de la familia nativo americana, le pregunté si me podía incorporar a la danza. Su respuesta fue rápida y ejecutiva: «¡Ya estás tardando!». Y en esos instantes me convertí en un danzante más del numeroso grupo de participantes que durante dos maravillosas piezas musicales, al ritmo de los tambores, ejecutamos dando pasos laterales en sentido de las agujas del reloj. Era una danza lenta, suave, profunda. Permitía sentir la danza de manera individual y, al mismo tiempo, sentirse un componente del círculo de humanos que formaban un ente circular, energético y unificado, que miraba hacia las Cuatro Direcciones bajo el Sol, en representación del Gran Espíritu.


    Yo estuve durante esos minutos danzando en las nubes de mi cielo particular. Y así se cerraba mi círculo personal doce años después…

  


  
    
Las experiencias del viaje a Mount Shasta durante agosto de 2012


    Deconstrucción y renacimiento


    Esta fue otra aventura bien diferente de las anteriores, porque era mi primer viaje a la Montaña como guía-acompañante, algo que cambia por sí mismo la experiencia en Shasta. También la Montaña propone, sin duda alguna, un tipo de aprendizaje. Mi primera lección fue aprender a aceptar mi nuevo rol. Significaba no poder sumergirme en las diferentes vivencias tal y como es posible hacerlo —y yo diría, más que aconsejable conseguirlo— siendo un viajero. La tarea del guía-acompañante conlleva quehaceres necesarios durante casi todo el tiempo para que los participantes vivan el viaje de la manera más fluida posible. Por tanto, toca vivir los eventos y las excursiones, cuando menos, con cierto desapego. Pero sí hay experiencias que al visitar la Montaña toman cuerpo. Y ahí estuvo mi viaje, personal e intransferible.


    Tan solo llegar a suelo estadounidense y al pasar el trámite de la aduana viví la primera parte de mí —podría denominarla— deconstrucción psicológica y emocional. Dos de los viajeros desaparecieron. Estaba con el grupo recogiendo el equipaje cuando noté que me faltaban los dos hombres que viajaban con nosotros. Pregunté a las demás viajeras y nadie los había visto. Al cabo de unos minutos de inquietud pude averiguar dónde estaban. Fueron retenidos por la policía de la aduana. Cuando eso sucede no puedes saber cuándo los van a liberar. De hecho no sabes si los van a liberar. Puede que los devuelvan al país de origen. La norma no escrita es que el grupo debe continuar para tomar el avión de conexión hacia la ciudad de destino; es más fácil encontrar plaza en un avión para una persona que ha debido perder su vuelo previsto que acomodar a una veintena. La teoría siempre está muy bien, pero cuando la detención provisional de unos viajeros sucede por vez primera siendo uno mismo el guía del grupo, las sensaciones son bien distintas. Afortunadamente, cuando empezaba a hacerme a la idea de que debíamos continuar con el proceso de conexión hacia la puerta de embarque de nuestro siguiente vuelo sin dos de los viajeros, ambos aparecieron ya liberados, tras comprobar la policía que ellos no tenían ninguna similitud con los individuos buscados por los agentes. Así, tras unos momentos que parecieron horas, pudimos continuar con nuestro viaje. Fue la última incidencia del periplo viajero. Llegamos a San Francisco todo el grupo y bien acompañados de nuestros respectivos equipajes. Cansados, sí, pero felices de iniciar la aventura.


    Al día siguiente, después del desayuno, dimos inicio al último trayecto hacia Mount Shasta por vía terrestre en compañía de nuestro querido conductor de autocar de raza negra, Grady. Más de cinco horas de viaje a añadir a las casi veinticuatro desde que cada uno se despertó en su casa para meterse en la cama del hotel en San Francisco. Durante ese día sucedieron varios acontecimientos que me condujeron a ahondar más en mi deconstrucción psicoemocional. Caí sin darme cuenta en un pensamiento obsesivo con una idea que realmente no aportaba al grupo un beneficio, sino al contrario, lo introducía en una situación de presión. La idea surgía de una intención que favoreciera una experiencia nueva, pero al focalizar mi atención en ese evento perdí la perspectiva lógica para poder encajar esa alternativa en el momento adecuado. Reconocí al grupo mi error de querer imponer inconscientemente una idea tal y como la hube expuesto. El cambio de horario de la propuesta, consensuada entre todos los viajeros, acabaría por ser un éxito que propiciaría más unión entre los componentes de la expedición a Shasta. Sin embargo, ya de noche, en la soledad de mi habitación del hotel en Mount Shasta City, aún persistía dentro de mí el sentimiento lacerante de incapacidad personal para llevar a un grupo de personas a lugares de poder. Esa emoción me quedaba confirmada después de ver «el título» que se anunciaba al lado de la puerta. Junto al número de la habitación, la descripción «inválido». De hecho, era una habitación especialmente diseñada para personas con una minusvalía motriz, pero en el mundo en el que yo estaba viviendo en aquellos momentos, ese rótulo se convertía en una sentencia. Una máquina de hacer hielo que seguía funcionando de noche situada al lado de mi habitación y un no parar de trenes, hasta cinco llegué a contar durante esa primera velada nocturna, completaron mi escenario en aquella toma de contacto con Shasta. Solo hacía que pensar en cómo estarían viviendo los viajeros ese ruido durante las horas de sueño de su primera noche en el Lugar Sagrado. El milagro, desde mi punto de vista, fue que a la mañana siguiente todo el mundo se presentó al desayuno con una hermosa sonrisa…


    Durante varios días apenas pude dormir debido a la tensión por la ansiedad que sentía y a la tensión por la excitación del trabajo durante las primeras jornadas del viaje. Cada día me tenía que esforzar en tener claras algunas cosas sencillas pero que en mi situación se convertían en un desafío. Como por ejemplo tener claro el número de personas que integrábamos el total de viajeros en esa edición del viaje a Mount Shasta.


    —¿Somos dieciocho o diecinueve? ¿Contándome yo mismo cuántos, pues?


    Durante los primeros días tenía retos como ese. Ya no hablo de que me salieran las cuentas para cuadrar los números en lo tocante a temas económicos. Tenía que repasar una y otra vez mis acciones para estar seguro de que lo que debía ser preparado para el día siguiente fuera correcto. Me parecía increíble que esto me pasara. En esta ciénaga llamada Error me precipité empujado por el Maestro Destino apenas habiendo llegado a las inmediaciones de Shasta y en ella me pasé agitando espasmódicamente mi mente y mis emociones, luchando para alcanzar la orilla salvadora y sanadora, durante varios días.


    Estos episodios que la Montaña me planteó vivir, una vez ya formando parte de mi historia personal, me llevaron a considerar que solo me sostuvo en pie el apoyo constante y sin reservas de la dueña y amiga de la agencia de viajes, Susana. Durante el día, me sostenía la energía de la Montaña. Durante la noche, las conversaciones terapéuticas a través del teléfono móvil.


    Al final del viaje, todo fue distinto. La energía de mi interior cambió. De un sentimiento de desmembración interior pasé a una solidez integral, a ser consciente de mi viaje personal durante los días anteriores y a extraer unas consecuencias que iban a dejar huella en mí.


    Algunos hechos que ayudaron a mi reconstrucción fueron la aceptación de que los errores son una parte más del funcionamiento humano. Que en realidad lo que hacen es dar profundidad a las personas. Mi reflexión fue la siguiente: «El acto erróneo me produce inquietud, desasosiego. Siento que me sitúa en una posición de debilidad. Es como si mis “vergüenzas” quedaran al descubierto. Pero cuando al otro también le sucede lo mismo… Entonces son dos seres que se enseñan sus puntos débiles. ¿Y entonces qué? Entonces se abre una gran oportunidad para verse mutuamente, también a uno mismo, con una mirada más verdadera, más real, más humana, más cercana, que ahonda en el significado del Ser Humano. Ese momento de vulnerabilidad compartida se torna mágico y me hace ver la vida de manera más auténtica. Siento que el aceptarse en el error da profundidad a las relaciones. Aquí hay una base para evolucionar en estos tiempos…».


    Hoy tengo claro que la vulnerabilidad no es una debilidad sino que se convierte en un don cuando se vive conscientemente. ¿Cómo sería un Ser Humano perfecto? A mí se me antoja bidimensional, de aspecto plano; sin una parte que es la que precisamente necesitamos para aprender, trascendiéndola, no anulándola. Los propios egipcios elevaron a divinidad esa parte del Ser Humano, representándola en Sobek, el hombre con cabeza de cocodrilo, y dedicándole la mitad del templo de Kom Ombo.


    Otro hecho que sacudió mi interior fue una conversación con la canalizadora con la que habíamos tenido una sesión. Nuestra charla incluyó varios aspectos fundamentales como cuándo tener certidumbre de que los seres del otro lado del velo que llegan para ser canalizados pertenecen al Reino de la Luz. Otro punto de nuestra conversación que tendría una ulterior repercusión en mí fue el ver con claridad que esa vulnerabilidad, esas limitaciones humanas de las que hablaba anteriormente, van de la mano de cualidades que llevan al Ser Humano hacia su Trascendencia. Personas que yo consideraba, inconscientemente puedo decir, superiores a mí, al dedicar su tiempo a aspectos elevados de la existencia, tienen también limitaciones y carencias… igual que todos. Darme cuenta de eso hizo que viera mucho más cercano hacer realidad mis pasiones de expresión creativa. Por ejemplo, escribir el presente libro.


    Trascendiendo lo dual


    Otro hecho de importancia vivido durante el viaje junto al grupo de viajeros con los compartí esos días fue la manifestación de las Fuerzas de la Dualidad en nuestra realidad. Estas energías, opuestas y complementarias al mismo tiempo, se expresaron con la evidencia que mostraba que, también en los lugares sagrados, nuestra Madre Tierra acciona el botón de la transformación planetaria. Esto se hizo evidente en momentos relevantes del viaje.


    En nuestra jornada de desplazamiento desde San Francisco hasta Mount Shasta City el calor fue casi insoportable. El aire quemaba. Una bruma pardusca y un suave olor a pino quemado nos acompañaron durante todo el trayecto. El Monte Shasta puede ser visible desde casi un centenar kilómetros de distancia pero ese día la Montaña solo se divisó estando a escasos kilómetros. Normalmente, la temperatura en esta región durante la época estival se sitúa en valores máximos de treinta grados centígrados. Sin embargo, durante nuestra estancia, diariamente superábamos los treinta y cinco. Al anochecer, tras la puesta de sol, habitualmente el cuerpo siente la necesidad de cubrirse con un ligero abrigo. Durante nuestras noches, la manga corta fue la opción natural.


    En la tarde de nuestro primer día en Shasta, se celebró la sagrada ceremonia indígena de la Cabaña de Sudar en Stewart Mineral Springs, baños termales situados en pleno bosque. Volviendo por la carretera que nos llevaba a Mount Shasta City, una vez finalizado nuestro hermoso evento, vimos que algo de gran tamaño yacía en la cuneta. Era el cadáver de un oso. Para nosotros, ver un mamífero como un oso es motivo de un acontecimiento especial… pero ¡quieres verlo bien vivo! El oso es un poderoso tótem del indio americano. El mismo día que teníamos contacto directo con representantes de la cultura nativo americana, con miembros de la tribu karuk, con quienes vivimos una experiencia única, una ceremonia, presenciamos un hecho que tampoco es habitual. Ver un Animal de Poder, un tótem, caído.


    Otra manifestación de la dualidad se materializó cuando visitamos Pluto Caves, cavernas producidas por material volcánico rápidamente enfriado. En esa área se percibe un alto nivel energético. Las cavernas fueron utilizadas por los nativos americanos para sus eventos sagrados, pero al llegar a las cuevas se podía ver gran cantidad de grafitis urbanos. En mis visitas anteriores apenas se notaba algún tímido esbozo en las paredes de la cueva más pequeña, la más accesible. En esta ocasión, las pintadas, bien alejadas de lo armónico, llegaban hasta la entrada de la caverna grande.


    El cuarto evento de manifestación de la dualidad tuvo lugar durante nuestra subida a la Montaña, en nuestra visita a Panther Meadows. Hicimos un alto a medio camino para celebrar una ceremonia de sintonización con la Montaña que nos preparara para el acceso a uno de los lugares de energía más prístina de Shasta. El bosque en el que nos detuvimos estaba lleno de árboles caídos, a causa de las tormentas desatadas durante el invierno, un aspecto bien diferente respecto del que pude disfrutar el año anterior. Una vez llegados a la pradera de la Pantera, vimos cómo una parte del terreno estaba desnudo de vegetación y los arroyos huérfanos de agua, un territorio completamente árido donde solo las piedras y la tierra seca formaban el paisaje. Algunos árboles esparcidos por el terreno seco resistían en pie. Justo al lado, el agua que sí fluía por las venas de la pradera en forma de arroyos mantenía la hierba, las flores, los matorrales y los arbustos en su esplendor, aunque muchos senderos que permitían disfrutar más de la pradera y sus regalos estaban en esta ocasión cerrados al paso del público.


    Y el último detalle que apreciamos como manifestación de la dualidad fue durante la visita a un músico y terapeuta que nos brindó una velada maravillosa en su finca, en un paraje de gran belleza. Cuando ya nos disponíamos a regresar al hotel fui alertado por parte de nuestro anfitrión acerca de qué decirles a sus vecinos en caso de un posible encuentro con ellos.


    —Son gente de gatillo fácil, gente estilo Bush —me dijo con una sonrisa.


    Cuando le expresé mi sorpresa por su advertencia y sobre todo por que pudieran tener ese tipo de vecindario en un lugar como aquel, en el área de Shasta, me comentó que así actuaba la dualidad, equilibrando las cosas…


    Estas experiencias con la dualidad manifiesta me hicieron y me hacen reflexionar. Es una clara referencia al hecho de que la elevación de la vibración en estos tiempos provoca que uno de los aspectos de la Tercera Dimensión a trascender es la manifestación dual. La dualidad toma cuerpo en una dimensión de consciencia en donde se crea la ilusión de la separación, de las partes opuestas, de los contrarios. Este es un ejercicio a realizar por aquellos que sientan que quieren continuar su evolución encarnados en la presente existencia, en estos momentos de cambio. Y en Shasta, a todos los que estuvimos esos días visitando la Montaña, se nos presentó esa evidencia con toda claridad. Lo sagrado en este mundo —y la idea de lo que sintamos como sagrado— también tiene su complemento de mayor densidad para unificar y trascender. La respuesta del Espíritu a mi pregunta fue con otra pregunta: ¿qué eliges sentir? ¿Te quedas en el nivel de recrearte en el drama o eliges reencontrarte con tu Esencia más allá del decorado que se te presenta?

  


  
    
Cuarta parte


    Otras consideraciones

  


  
    
Sentir durante la conexión


    A lo largo de mi vida, las experiencias más allá del estado de vigilia a las que he tenido oportunidad de acceder han reflejado en mi cuerpo un patrón común de sensaciones. Es en la manifestación de esas impresiones que se presentan durante mis vivencias en los viajes a Shasta cuando certifico su autenticidad. Autenticidad subjetiva, claro está. Pues hoy día, que se sepa, la ciencia oficial aún no puede darnos razón sobre estos fenómenos. Los investigadores deben moverse más allá de las demostraciones en laboratorios siguiendo la dimensión de Tercer Nivel, 3D, y alcanzar perspectivas más allá de aquella. Quizá el campo cuántico en que la ciencia entró hace unas décadas pueda ser el camino a seguir para acceder a la experiencia metafísica, denominada así por moverse esta más allá de las tres dimensiones de consciencia.


    En algún relato ya he hablado de cómo accedí a la vivencia, pero quiero hacerlo ahora de manera más concreta, más directa, y especialmente más exhaustiva. Es una necesidad personal. Deseo añadir también que lo que describo aquí son experiencias personales, hechos reales para mí pero subjetivos al fin y al cabo. Cada persona que accede a estos estados podrá describirlos según cómo los viva…


    Antes de comenzar con el relato de estas características, hay un detalle destacable en los síntomas que yo presenté durante el viaje y que, a posteriori, reviviendo el viaje de 2007, siento que hay un vínculo directo con mi estado físico-energético general. No soy persona que sienta calor a todas horas. Duermo con la sábana y manta hasta el cuello en las épocas que no sean de verano. Visitamos Shasta en septiembre de 2007. La temperatura matinal, a eso de las ocho, rondaba los 12 grados centígrados. Normalmente, mi indumentaria en esas situaciones se compone de un pantalón largo y de una camisa de manga larga y un polar o chaqueta ligera. En las mañanas de aquella semana en Stewart Mineral Springs, en pleno bosque, mi indumentaria era pantalón corto y una T-shirt sin mangas. Me sentía totalmente identificado con el entorno, rebosante de energía. Si me tocaba la piel, esta estaba fría, pero en el interior el calor corría por mis venas.


    Durante los meses en que tuve las experiencias «Telos», voy a denominarlas así, tuve la clara evidencia de que la voluntad no era requisito para conseguir conectarme a esa realidad más allá de lo cotidiano. «Querer es poder», reza un conocido refrán. Sin embargo, en mis accesos a Telos no podía utilizar ese poder, el poder de la voluntad consciente; lo que me situaba en la experiencia era entrar en un estado de dejar hacer. Desde el punto de vista del ego, de entrar en el ceder; de salir del camino del propósito, de la acción, para sumergirme en la corriente del río «todo-lo-demás-que-soy» y dejarme llevar por ella. Incluso cualquier intento de control, desde el intelecto, durante las experiencias, me significaba salirme de ellas, algo que ya fue experimentado en algún momento. En el instante en que sentía que la puerta de acceso al «mundo Telos» se abría, mi disposición debía ser «no hacer».


    Las condiciones de acceso a la experiencia siempre se dieron dentro de la sencillez. Durante aquellos días del viaje en la tierra en la que se erige el Monte Shasta, la conexión solo se produjo en cierta manera ritualizada la primera vez, durante la excursión al lago Corazón, Heart Lake. Y probablemente lo fue porque hubo una resistencia por mi parte ante la experiencia que iba a vivir por vez primera. Bueno, ¡al fin y al cabo era primerizo! En el resto de las ocasiones sucedió «cuando tocaba»: en el vehículo todoterreno, sentado al lado de un compañero de viaje; durante un paseo por la montaña, estando acompañado por otro viajero, y tener que decirle que yo necesitaba quedarme solo…


    Ya de vuelta en casa, me despertaba por la mañana y, en la misma posición en que estaba, con el cuerpo ladeado y los brazos y piernas descansando relajadamente a su aire, sentía que era momento de sintonizar la frecuencia «Telos». Esta posición fue la habitual en mis conexiones desde casa, por la mañana, cuando el cuerpo y la mente estaban tranquilos, sin haber entrado aún en acción…


    Habiendo pasado unos años, y con el sentido de la perspectiva despierto, puedo constatar estas sensaciones que estoy describiendo ahora en este tipo de experiencias en otros lugares, respecto a la manera cómo entré en ellas. Recuerdo la sorprendente y espectacular situación que viví durante mi viaje al Perú, a Cusco, el Valle Sagrado y Machu Picchu. Sucedió durante una excursión a la escuela Patacancha. Tomamos nuestro autocar desde nuestra residencia en Samana Wasi, instalaciones promovidas por don Antón Ponce de León Paiva, en Urubamba, en el Valle Sagrado. El viaje duró alrededor de una hora. El ambiente entre el numeroso grupo de viajeros era de fiesta. Ya llevábamos varios días disfrutando juntos de las maravillas de esa área de Sudamérica y la complicidad entre todos era una evidencia. En un momento dado, alguien propuso cantar aquello de Vamos a contar mentiras. Precisamente, aquel viaje a Perú, realizado en el último tramo del verano de 2008, significó una especie de segunda parte de lo que supuso el viaje a Shasta en 2007. En aquellos momentos, mi persona estaba absorta, deleitándose con los paisajes andinos. Estaba el autocar reptando por las curvas de las montañas andinas y ascendiendo hasta una altura de 4.000 metros, que es a la altitud donde se ubicaba la escuela. Ya había tenido mis conexiones más allá de la piel física durante los días previos, aunque respecto a la experiencia «telosiana» eran diferentes. Tuvieron que ver más con potencialidades personales.


    Así, pues, viviendo en aquel contexto energético, la propuesta de cantar contando mentiras no era mi elección predilecta. Era mucho más partidario de absorber la energía que percibía en ese viaje y en ese momento. Por «fortuna», el destino quiso que mi compañera de asiento —el autocar era el típico vehículo de transporte de viajeros, diseñado con dos hileras de asientos dobles y un pasillo en medio— fuera Lisa Marie, una mujer de origen francés, de mediana edad y figura estilizada, de piel pálida y ojos claros, muy conectada con la realidad interior. Destacaba por su indumentaria, totalmente urbana, calzando zapatos de tacón y con un sombrero estival que dejaba entrever su cabello rubio, más propia para visitar los monumentos y museos de París que para moverse entre las ruinas cusqueñas y las del área de Aguascalientes. Sin embargo, al recordar hoy a Marie, sé que nos dejó muchos detalles para poder apreciar cómo vivir la integración de los dos mundos, el de Tercera Dimensión y el que está un paso más allá. De hecho, fue protagonista de un par de talleres que tuvieron lugar en la sala de actos de Samana Wasi, impartidos por ella misma y que tuvieron gran acogida entre muchos de nosotros.


    Marie y yo congeniamos enseguida. Ella era una de las pocas personas, si acaso la única, con la que todavía no había conversado. Me sentía muy bien a su lado, en confianza. A ninguno de los dos nos sedujo la idea de cantar canciones de lejana época escolar.


    De pronto, sin esperarlo y ni aún menos creerlo, comencé a sentir la vieja sensación de conexión. Allí, en medio de aquel batiburrillo, de aquella improvisada algarabía, mi interior requería mi atención para ir de viaje a mundos lejanos…, tan cercanos, de hecho. Permitidme que haga uso de la licencia de autor y que guarde para mí lo vivido…


    Y así fue. Viví una experiencia más allá del mundo físico. Y como siempre, la realidad, que es un ejemplo de abundancia y al mismo tiempo de economía, me dio el mensaje de una experimentación en la otra dimensión de consciencia y, al mismo tiempo, otro mensaje acerca del contexto en que se desarrolló tal vivencia. En este caso, en pleno viaje en autocar, a la vista de todos los que quisieran verme —hubo dos personas que se dieron cuenta, Marie, que nunca me comentó nada al respecto, sin duda respetando mi intimidad, y mi vecino de asiento del otro lado del pasillo, un hombre que curiosamente representaba la antítesis a Marie, era de mente tridimensional cien por cien—. Todo ello sucedió en unas condiciones muy alejadas del silencio monástico… Ahora me viene a la memoria el episodio vivido durante el vuelo de regreso a España del viaje a Shasta del 2007, relatado el día 20 de septiembre en el diario. Pero eso sí, con una vuelta de tuerca añadida, debería precisar.


    Continuando con la descripción del denominador común de las experiencias «más allá de la mente», seguiré con la explicación de lo que me acontece durante las vivencias. En todo momento lo vivido se hace de manera plenamente consciente. Puedo salir libremente de donde estoy. Siento mi cuerpo. Puedo abrir los ojos en cualquier momento si lo deseo. Los ruidos de mi entorno pueden ser percibidos fácilmente. Y a la vez, estoy viviendo la experiencia. Desde luego, cuanto más intenso es el episodio que estoy experimentando, menos contacto tengo con la realidad 3D. Pero la vinculación sigue existiendo. Los efectos energéticos que pueda recibir en una vivencia en un momento dado impactan simultáneamente en mi cuerpo físico, además de hacerlo obviamente en los cuerpos emocional y mental. Así, por ejemplo, el benéfico aire que respiro en Telos, cargado de pura energía de Luz, lo respira mi cuerpo físico y recibe el beneficio de tal energía. Las cargas energéticas en forma de Luz que recibe mi pecho, mi corazón, en más de una experiencia, a menudo duran varias horas y hasta días después de finalizada la vivencia. La afectación a nivel emocional se traduce en un período de calma, similar a la serenidad que recibimos al ver un lago de aguas quietas en el que el paisaje se refleja como en un espejo.


    En lo que atañe a la órbita del cuerpo mental, el estado en el que queda mi mente después de una experiencia más allá de la Tercera Dimensión es en modo no-pensamiento. Sin palabras…, silencio, calma total.


    Un indicador habitual en mí de que lo que he vivido no ha sido una imaginación o una composición de fantasía mental, un síntoma físico de que lo vivido está en la órbita de una dimensión más allá de la tercera es el frío interior que siento. Mi explicación es que una parte del Ser encarnado se ha ido de viaje. El cuerpo «ha perdido» durante un tiempo parte de la energía que lo sostiene y cuando esta vuelve la percepción que recibe la consciencia es la de un cambio de temperatura del cuerpo.


    El efecto final de una experiencia así es, como ya he adelantado en unas líneas antes, una influencia a lo largo del tiempo, en unas ocasiones más dilatada, en otras menos, a nivel físico, emocional y mental.

  


  
    
Unas palabras para finalizar…


    Es muy gratificante, revitalizador, hermoso, cuando uno consigue materializar una idea que se siente como un desafío a la experiencia ordinaria. Tener la sensación de que hay un antes y un después al haber cumplido con un anhelo nacido de una necesidad interior. Estoy feliz de haber culminado el propósito de escribir este libro. Lo siento como un paso más en mi evolución personal en este mundo que precisamente está inmerso en un período crítico de cambios profundos que remueven los cimientos, para que surja una nueva Comunidad de Seres Humanos más conscientes de sí mismos y del Planeta en el que viven.


    Estos son tiempos de manifestar lo que realmente llevamos dentro. Y es posible que quien se deje llevar por esas intuiciones y acepte el viaje acabe por sorprenderse de hacia dónde el Viento del Destino que sopla desde su corazón dirige la nave de su Ser…


    En casa, 7 de enero del Hermoso Año de 2013
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La sombra del cardenal

    

    Ávila Granados, Jesús 

    9788415523413

    354 pages

    Buy now and read

    A mediados del siglo XVI, tras la celebración del Concilio de Trento, la cristiandad mantuvo un fuerte pulso con las corrientes reformadoras. En medio de este caos religioso, el cardenal Cristoforo Madruzzo, máxima autoridad espiritual y terrenal en el principado de Trento, que había luchado contra los excesos y el nepotismo de algunos pontífices y otras altas jerarquías de la Iglesia de su tiempo, recibe un extraño presente mientras se encuentra en el Magno Palazzo: la cabeza cortada de uno de los jefes militares del principado tridentino.

Madruzzo envía al capitán Domenico Tonelli a esclarecer las causas de este asesinato y, paralelamente, manda también a Bruno y Angiolo, un restaurador de obras de arte y un jardinero vinculados profesionalmente con el principado, a realizar un viaje que les llevará a sus pueblos de origen, que no visitan desde hace años. Los acontecimientos que ocurrirán a lo largo de este apasionante periplo, donde no faltan ingredientes como intriga, traiciones, amor, rebeliones, sexo y esoterismo, cambiarán por completo las vidas de sus protagonistas.

Con un hábil estilo, Jesús Ávila Granados sorprende con una novela histórica que sumergirá al lector en una época fascinante. La sombra del cardenal es una obra apasionante que descubre una de las etapas más convulsas y emocionantes del principado de Trento.

    Buy now and read
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La memoria sagrada

    

    Llácer, Juan Luis

    9788415523710

    370 pages

    Buy now and read

    La memoria sagrada es la puerta abierta a la vivencia del alma, término que equivale a la conciencia despierta que observa la Realidad a través de la mente iluminada. Tomando como referencia una talla del siglo xv, conservada en el monasterio de Santo Domingo de Silos, en este libro se expone el itinerario que conduce desde la conciencia condicionada por una mente no iluminada, hasta la conciencia libre de ese condicionamiento, la conciencia despierta o búdica. La descripción de ese recorrido iniciático permite establecer la unidad primordial de todas las corrientes de espiritualidad, especialmente las que tienen como referencia a las figuras de Buda y Jesús, los mayores exponentes de esas formas de energía espiritual a las que llamamos sabiduría y amor.

    Buy now and read
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Dues cames i quatre potes

    

    Ciutad-Viu, Joaquim

    9788415523963

    184 pages

    Buy now and read

    "Dues cames i quatre potes (9 situacions versemblants)" és un llibre de 9 narracions curtes on tot és imaginat però que ben bé podrien esdevenir reals, qui sap?

Som els humans els animals de la terra que més ens compliquem la vida? O per contra, ¿som tan peculiars i rebuscats que hem sabut fer del viure quotidià tot un seguit d'accions, sentiments, odis, fòbies, creences, etc. que els animals, sobretot els quadrúpedes, no les necessiten per tal de viure?

Ells (els animals quadrúpedes, en aquest cas) tenen una gran premissa que no és altra, i força important, que la pura i dura supervivència. Què necessitem més els humans?

Aquest llibre no fa una comparativa directa entre humans i animals quadrúpedes, però si que deixa flotant entre tots els relats, aquestes menes de diferències.

    Buy now and read
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Las olas llevan las respuestas

    

    Disaya, Kesia

    9788415523550

    186 pages

    Buy now and read

    Jasón es un joven lleno de dudas. En el centro de la isla en la que habita hay una misteriosa estatua, pero él desconoce el motivo por el que se encuentra ahí, y eso le crea una gran incertidumbre. Sus preguntas sobre este tema son incesantes, pero nadie quiere darle respuestas. 

¿Cuál es el significado de la estatua? 

¿Por qué ningún isleño quiere hablar de ello? 

¿Qué ocultan todos? 

Todo esto lo podrás averiguar según te vayas adentrando en esta intrigante e interesante novela.

    Buy now and read
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Esplendor en la hierba

    

    Rodríguez García, Manuel

    9788415523758

    272 pages

    Buy now and read

    El fútbol tiene ámbitos de expresión diversos y mantiene unas exquisitas sensibilidades… El fútbol debe ser bello, estético, no tiene por qué ser feo, sucio, torpe; los resultados mejor obtenerlos con gracia que atrae y que no repela el buen gusto… Fútbol sano, sin patadas extemporáneas, sin zancadillas traicioneras. El fútbol no tiene tierra concreta, ni límites geográficos, tampoco los tienen los futbolistas…

También, el fútbol es para mí una lucha de inteligencias más que una confrontación atlética, o de habilidades técnicas de sus famosos protagonistas. El fútbol siempre me pareció un «esplendor en la hierba», pleno de emoción, brillo, resplandor, apogeo, grandeza, gloria, hermosura, explosión, algarabía, pellizco… Todo eso puede ser un partido de fútbol y, seguramente, mucho más.

Lo imprevisible es lo que le da aún grandeza al fútbol como lo fue esta reflexión de Camilo José Cela: «Varios cientos de miles de españoles, a lo mejor millares de miles, aplican sus energías los lunes, los martes y los miércoles a glosar los lances del partido de fútbol que ya pasó, y sus arrestos de los jueves, los viernes y los sábados a predecir los aconteceres del partido de fútbol que está al caer. Los domingos descansan y van al fútbol: a sufrir o solazarse, honestamente, viendo sufrir a los demás».

«El fútbol es un juego colectivo con momentos supremos individuales», escribí en «Apología del fútbol». Creo que el fútbol ha devenido, para todos los que de su espectacularidad han gozado, en un subyugante «esplendor en la hierba»…

    Buy now and read
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